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	1.
	INTRODUCCIÓN 


Este documento constituye el informe final de la investigación social “Diez Estudios sobre la Realidad Sociolaboral del Colectivo de Personas con Discapacidad” llevado a cabo en la Comunidad Autónoma de Andalucía. En él se integran los resultados obtenidos a través de las diferentes líneas de investigación desarrolladas.

El objetivo del estudio es conocer la situación de las personas con discapacidad en relación con el empleo y la formación. Para ello se han abordado tres áreas de análisis, cada una de ellas con su correspondiente metodología.

	LÍNEA DE INVESTIGACIÓN
	METODOLOGÍA
	TÉCNICA

	1.
LA SITUACIÓN ACTUAL DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD
	DE GABINETE
	ANÁLISIS DE LA ENCUESTA SOBRE DISCAPACIDADES, DEFICIENCIAS Y ESTADO DE SALUD

	
	CUALITATIVA
	ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD.

	
	CUANTITATIVA
	ENCUESTA

	2.
EL MERCADO DE TRABAJO
	DE GABINETE
	ANÁLISIS DE DATOS SECUNDARIOS

	
	CUALITATIVA
	REUNIONES DE GRUPO

	
	CUALITATIVA
	ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD

	3.
LOS RECURSOS FORMATIVOS EXISTENTES
	DE GABINETE
	ANÁLISIS DE DATOS SECUNDARIOS

	
	CUALITATIVA
	ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD.


Los diseños técnicos correspondientes a cada una de las líneas de investigación son los siguientes:
1. La situación actual de las personas con discapacidad.

a)
Análisis de la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud.
Se ha analizado la información que, sobre el perfil sociodemográfico de las personas con discapacidad de entre 16 y 64 años en la Comunidad Autónoma de Andalucía y su relación con el empleo, proporciona la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud de 1999. Esta encuesta, realizada por el Instituto Nacional de Estadística con la colaboración técnica y financiera del Instituto de Migraciones y Servicios Sociales y de la Fundación ONCE, es una gran operación estadística en forma de macroencuesta (con una muestra efectiva de 70.500 viviendas, lo que supone haber recabado información sobre unas 218.000 personas en toda España) orientada a cubrir las necesidades de información sobre los fenómenos de la discapacidad, la dependencia, el envejecimiento de la población y el estado de salud de la población residente en España.

b) Entrevistas en profundidad con el colectivo de personas con discapacidad


	E.P.
	SEXO
	EDAD
	DEFICIENCIA
	DISCAPACIDAD

(GRADO DE)
	INSTRUCCIÓN
	SITUACIÓN

 LABORAL
	EMPRESA 

	 1
	Mujer
	16-19
	Física
	Leve
	E.G.B.
	Busca 1er empleo
	--

	 2
	Mujer
	20-30
	Psíquica (EM)
	Moderada
	FP/BUP
	Parado
	--

	 3
	Mujer
	31-40
	Sensorial (V)
	Severa
	Universitarios
	Ocupado
	Ordinaria

	 4
	Mujer
	41-45
	Orgánica
	Moderada
	E.G.B.
	Parado
	--

	 5
	Mujer
	20-30
	Física
	Leve
	FP/BUP
	Ocupado
	No ordinaria

	 6
	Mujer
	16-19
	Psíquica (RM)
	Leve
	E.G.B.
	Parado
	--

	 7
	Mujer
	20-30
	Sensorial (A)
	Moderada
	FP/BUP
	Ocupado
	No ordinaria 

	 8
	Mujer
	31-40
	Física
	Severa
	E.G.B.
	Ocupado
	No ordinaria

	 9
	Mujer
	41-45
	Física
	Moderada
	Universitarios
	Ocupado
	No ordinaria

	10
	Mujer
	20-30
	Psíquica (EM)
	Leve
	E.G.B.
	Ocupado
	No ordinaria

	11  
	Hombre
	16-19
	Física
	Leve
	E.G.B:
	Busca 1er empleo
	--

	12
	Hombre
	20-30
	Psíquica (RM)
	Moderada
	F.P./BUP
	Parado
	--

	13
	Hombre
	31-40
	Sensorial (A)
	Severa
	FP/BUP
	Ocupado
	Ordinaria

	14
	Hombre
	41-45
	Orgánica
	Moderada
	E.G.B.
	Parado
	--

	15
	Hombre
	20-30
	Física
	Leve
	F.P./BUP
	Ocupado
	No ordinaria

	16
	Hombre
	16-19
	Psíquica (EM)
	Leve
	E.G.B.
	Parado
	--

	17
	Hombre
	20-30
	Sensorial (V)
	Moderada
	Universitarios
	Busca 1er empleo
	--

	18
	Hombre
	31-40
	Orgánica
	Severa
	F.P./BUP
	Ocupado
	No ordinaria

	19
	Hombre
	41-45
	Física
	Moderada
	Universitaria
	Ocupado
	Ordinaria

	20
	Hombre
	20-30
	Psíquica (RM)
	Leve
	E.G.B.
	Ocupado
	No ordinaria


c)
Encuesta dirigida a personas con discapacidad:
UNIVERSO:
Personas de ambos sexos de 16 a 64 años con certificado de minusvalía que han tenido relación con los servicios de intermediación laboral.

TAMAÑO DE LA MUESTRA: 1.166 entrevistas

ERROR DE MUESTREO:  ( 2,9%

TIPO DE MUESTREO:  Estratificado con selección de las unidades primarias (tipo de deficiencia) de forma proporcional, y de unidades secundarias (individuos) de forma aleatoria sistemática. Para la selección de las personas encuestadas se han considerado cuotas de sexo y tipo de deficiencia.

DISTRIBUCIÓN DE LA MUESTRA:

	VARIABLES
	Nº DE ENTREVISTAS
	PORCENTAJE

	SEXO
	
	

	Varones
	601
	51,5

	Mujeres
	565
	48,5

	EDAD
	
	

	De 16 a 30 años
	351
	30,1

	De 31 a 50 años
	681
	58,4

	De 51 a 64 años
	134
	11,5

	PROVINCIA DE RESIDENCIA
	
	

	Almería
	121
	10,4

	Cádiz
	152
	13,0

	Córdoba
	134
	11,5

	Granada
	144
	12,3

	Huelva
	118
	10,1

	Jaén
	145
	12,4

	Málaga
	157
	13,5

	Sevilla
	195
	16,7

	TIPO DE DEFICIENCIA
	
	

	Física
	387
	33,2

	Psíquica retraso mental
	126
	10,8

	Psíquica enfermedad mental     
	128
	11,0

	Sensorial visual
	230
	19,7

	Sensorial auditiva
	81
	6,9

	Orgánica
	214
	18,4


2. El mercado de trabajo
a) Investigación de gabinete de fuentes documentales.

Se han consultado las fuentes documentales que figuran en el anexo.  Además, se ha recabado información sobre temas puntuales a través de la página web de la Comunidad de Andalucía en Internet.

b) Reuniones de Grupo de Empresarios.

	R.G. Nº 1
	R.G. Nº 2

	Gerentes de empresas

Menos de 50 trabajadores

50% con trabajadores minusválidos
	Responsables de Recursos Humanos

Entre 100 y 500 trabajadores

50% con trabajadores minusválidos

	R.G. Nº 3
	R.G. Nº 4

	Gerentes de empresas

Entre 50 y 100 trabajadores

No tienen trabajadores minusválidos
	Gerentes de empresas

Entre 50 y 100 trabajadores

Todos los trabajadores minusválidos


c) Entrevistas abiertas con empleadores.

- ASOCIACIONES DE EMPRESARIOS

· CONFEDERACIÓN DE EMPRESARIOS DE SEVILLA

· ASOCIACIÓN DE EMPRESARIOS DE LA CONSTRUCCIÓN

-AGENCIA DE COLOCACIÓN

· DIPUTACIÓN DE SEVILLA

-EMPRESA DE TRABAJO TEMPORAL

· ATTEMPORA
3. Los recursos formativos existentes

a) Investigación de gabinete de fuentes documentales
Se ha analizado la bibliografía que consta en el anexo. Además, se ha recabado información sobre temas puntuales a través de la página web de la Comunidad de Andalucía en Internet.


b) Entrevistas abiertas con especialistas.

· Gerentes de Federaciones Asociadas de Minusválidos
· CONFEDERACIÓN DE FÍSICOS

· FEADME (Federación Andaluza de Discapacitados Mentales)

· Responsables de programas formativos:

· Privado: FONDO PROMOCIÓN

En el capítulo siguiente se presentan los resultados más significativos de la investigación realizada sobre el mercado de trabajo y la oferta formativa.

El capítulo tercero presenta los rasgos característicos respecto al empleo y la formación de las personas con discapacidad en edad laboral en la Comunidad Autónoma de Andalucía, de acuerdo con la información proporcionada por la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud de 1999.

Los capítulos  cuarto al décimo están dedicados al análisis de la situación de las personas con discapacidad que han tenido contacto con los servicios de intermediación laboral, tanto a nivel general como para cada una de las deficiencias objeto de estudio.

En el capítulo decimoprimero se presentan algunos datos relevantes sobre la situación de las mujeres con discapacidad en relación a la formación y al empleo. 

El informe concluye con la exposición de recomendaciones.


	2.
	EL MERCADO DE TRABAJO Y LA OFERTA FORMATIVA


En la última década, la población ocupada en la Comunidad andaluza  ha  aumentado en 346.300 personas, mientras que el número de parados, según la EPA, se ha incrementado en 77.100 individuos, y según el paro registrado ha disminuido en 231.300 personas.

En Andalucía, las personas con discapacidad en edad laboral suman alrededor de 304.000 individuos, según datos del año 1999. De forma inversa a la tendencia que muestra la evolución del número de parados registrados en el INEM en el conjunto de la Comunidad andaluza, el número de personas con minusvalía demandantes de empleo registradas en las oficinas del INEM ha aumentado, en el periodo 1996-2000, de forma significativa, tanto en valores absolutos (2.765 personas) como en términos relativos (44%).
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El INEM constituye, en la actualidad, una de las vías de acceso al empleo más utilizada por este colectivo para encontrar trabajo.  Según la encuesta realizada, el 50% busca empleo a través de este organismo.

Los contratos indefinidos acogidos a medidas de fomento del empleo para personas con discapacidad en Andalucía pasaron de 605 para el año 1996 a 1.102 en 2000, lo que supone un incremento relativo de casi el 82% y un crecimiento medio anual del 16%.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS INDEFINIDOS DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO Y EDAD EN ANDALUCÍA

(PERIODO 1996-2000) Absolutos

	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1996
	605
	449
	66
	274
	109
	156
	30
	87
	39

	1997
	700
	545
	74
	342
	129
	155
	26
	95
	34

	1998
	791
	593
	82
	378
	133
	198
	28
	134
	36

	1999
	1.034
	807
	103
	511
	193
	227
	38
	138
	51

	2000
	1.102
	800
	93
	510
	197
	302
	46
	197
	59


Fuente: Elaboración propia a partir del  Anuario Estadístico de Andalucía
El crecimiento ha sido más llamativo entre las mujeres (94%) que entre los varones (78%), aunque, año a año, las contrataciones masculinas superan en mucho a las femeninas. 


[image: image2.wmf]79

21

72

28

77

23

0

10

20

30

40

50

60

70

80

90

100

1998

1999

2000

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS TEMPORALES DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO (EN PORCENTAJE)

Varones

Mujeres

En la modalidad de contratación temporal el incremento ha sido del 128%.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS TEMPORALES DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO Y EDAD  EN ANDALUCÍA

(PERIODO 1998-2000) Absolutos

	-AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE

25 AÑOS
	ENTRE 25 Y

44 AÑOS
	45 Y MÁS

AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE

25 AÑOS
	ENTRE 25

Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS

AÑOS

	1998
	308
	242
	40
	161
	41
	66
	16
	44
	6

	1999
	599
	434
	73
	310
	51
	165
	26
	112
	27

	2000
	702
	542
	97
	359
	86
	160
	31
	112
	17


Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Estadístico de Andalucía

El crecimiento de los contratos de trabajadores con discapacidad  en Centros Especiales de Empleo (CEE) entre 1996 y 2000 ha sido del 225%, con mayor incidencia entre las mujeres (282%) que entre los varones (199%).  

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS DE MINUSVÁLIDOS EN CENTROS

ESPECIALES DE EMPLEO SEGÚN SEXO Y EDAD EN ANDALUCÍA

 (PERIODO 1996-2000) Absolutos

	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1996
	702
	483
	119
	321
	43
	219
	63
	126
	30

	1997
	1.079
	766
	176
	552
	38
	313
	63
	187
	63

	1998
	1.618
	1.094
	228
	762
	104
	524
	88
	329
	107

	1999
	1.988
	1.285
	236
	944
	105
	703
	88
	453
	162

	2000
	2.283
	1.446
	292
	1.005
	149
	837
	124
	571
	142


Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Estadístico de Andalucía.

De acuerdo con estos datos, el acceso al empleo de las personas con discapacidad en Andalucía, utilizando modalidades de contratación incentivadas, ha sido mayor en el entorno protegido (CEE) que en el mercado ordinario de trabajo: seis de cada diez discapacitados contratados en el año 2000 lo han sido en Centros Especiales de Empleo y los cuatro restantes en empresas ordinarias.

El empresariado andaluz difícilmente vislumbra la presencia de trabajadores con discapacidad en el mercado ordinario de trabajo. En su opinión este tipo de trabajadores ha de orientar su acceso al empleo en el entorno protegido.

“Muchos de ellos han podido trabajar gracias a que existen estas empresas especiales, esto les ha favorecido mucho”.
(Asociación de Empresarios)
Las dudas sobre la rentabilidad de los trabajadores discapacitados son el principal freno para su contratación en la empresa ordinaria. Desde el punto de vista empresarial, sólo los Centros Especiales de Empleo pueden asumir este riesgo.

“Hay una serie de empresas que tienen un porcentaje de minusválidos, que el absentismo laboral dentro de este colectivo es fuerte. Bueno, también esas empresas están subvencionadas por fundaciones”. (R.G. nº 4)

El modelo de trabajador ideal que definen los empresarios contiene unos elementos que no se reconocen en el trabajador discapacitado, a quien se presupone problemático, de escasa polivalencia, sujeto a un puesto de trabajo concreto y poco dinámico en la realización de las tareas, elementos estos que predominan sobre otros de carácter más positivo que también se perciben en el trabajador discapacitado, como son un esfuerzo excepcional para demostrar su valía y su dedicación, pero que en ningún caso le hacen más interesante para la empresa.

“Se puede tornar una persona muy difícil, porque te crea problemas con los compañeros, porque es arisco [...] Es un tío raro, porque no ha salido de su casa en su vida”. (R.G. nº 1)

“Ellos siempre van intentando hacerlo mejor, quizás por la minusvalía, y además tienen que esforzarse más, creen que deben esforzarse más”. (R.G. nº 4)

A estas barreras que el empresario impone a la hora de contratar a personas con discapacidad basadas en una imagen negativa de este tipo de trabajador hay que añadir la dificultad que percibe en la aplicación de soluciones de adaptación de la empresa y del puesto del trabajador discapacitado. Se consideran caras, poco rentables y muy complicadas.

“Al contratar a un minusválido dependiendo también de la minusvalía que tenga, también te haces muchos planteamientos, ten en cuenta que tienes que reformar prácticamente todo si no lo tienes adaptado, lo tienes que reformar todo, entonces todo eso te puede crear un problema”.
(R.G. nº 4)
Sin embargo, y según se desprende de la encuesta realizada a la población andaluza con discapacidad en edad laboral, sólo el 12% de los activos dice necesitar adaptación para desempeñar un puesto de trabajo. 

Los empresarios muestran una actitud de desentendimiento ante el problema de la escasa inserción laboral de las personas con  discapacidad. La solución pasa, para ellos, por las actuaciones de la Administración (es quien debe preocuparse), de las asociaciones e instituciones (que deben formar y asesorar), de las personas con discapacidad (que no buscan activamente empleo), de sus familias (que no los han preparado adecuadamente), de la sociedad en general (que no elimina barreras)… La solución pasa por todos, menos por sus empresas.

Y mucho menos, se soluciona el problema, en opinión de empresarios y empleadores, arbitrando medidas que les obliguen en alguna medida a la reserva de cuotas u otras normativas que, se perciben, puedan ir en detrimento no sólo ya de su rentabilidad, sino también de su total y plena libertad de actuación.

El desconocimiento sobre la normativa que regula la reserva de un determinado número de puestos de trabajo es alto, y mucho más sobre la existencia de las medidas alternativas. En ambos casos, este tipo de medidas de carácter impositivo son objeto de aceradas críticas.

“-Creo que los empresarios nos deberíamos reunir y llevarlo al tribunal de Estrasburgo, porque eso es competencia desleal

-Es como un impuesto revolucionario”.

(R.G. nº 3)

Porque para el empresario, el camino hacia la inserción laboral del colectivo de personas con discapacidad no pasa por la imposición, sino por la información y el convencimiento.

Los empresarios demandan información específica sobre qué tipos de trabajo pueden desempeñar estos trabajadores en relación al tipo de deficiencia y grado de discapacidad.

“No se conoce bien qué trabajos pueden hacer, en cuáles pueden realmente rendir, y los empresarios no pueden correr riesgos”.
(Asociación de Empresarios)

Pero esta información no es suficiente para favorecer la contratación de trabajadores discapacitados: hay que añadir un “plus” argumental para convencerles de que el candidato con discapacidad será un trabajador rentable para la empresa.

En este sentido, algunos empleadores perciben que la inserción laboral de las personas con discapacidad tiene más posibilidad de éxito desde la vía de una formación ocupacional que proporcione la posibilidad de realizar prácticas en empresas.

En esta misma línea insisten también los especialistas en formación, para quienes los programas dirigidos a personas con discapacidad han de potenciar más la vertiente ocupacional que la estrictamente formativa. Según su experiencia, la realización de prácticas en las empresas favorece la posterior contratación por parte del empresario.

“Intentamos que la mayoría de los cursos tengan siempre prácticas profesionales en empresas, que el empresario vea trabajar a personas con discapacidad”. (Gerente de Federación Asociada)

“En el último año se han realizado 180 prácticas laborales y se han formalizado 67 contratos laborales”. (Gerente de Federación Asociada)

En opinión de los especialistas, idear y poner en marcha una formación ocupacional que realmente responda a un objetivo de integración laboral de las personas con discapacidad sólo es factible en el ámbito de los programas comunitarios.

“Aquí sí por la propia normativa y las propias características de estos programas hay una mayor flexibilidad a la hora de planificar la formación. Normalmente porque no son programas específicos de formación, sino que se acompañan de otras medidas que son las que enriquecen los programas de cara a intentar asegurar el éxito en cuanto a la inserción, que es donde hay que llegar con estos programas”. (Responsable de programas formativos)

Por un lado, parece conveniente realizar una “preformación” que incida en el grado de motivación del colectivo a acceder a cursos de formación ocupacional  y a seguirlos con éxito.

Por otro, la formación ocupacional debe incidir en la adquisición de destrezas sociales y personales que el colectivo necesita, no sólo para buscar y encontrar empleo, sino también para desempeñarlo correctamente.

Desde la perspectiva de la oferta formativa dirigida a las personas con discapacidad, la Junta de Andalucía ha desarrollado tres líneas de actuación correspondientes, cada una de ellas, a otras tantas Consejerías: Consejería de Empleo y Desarrollo Tecnológico, Consejería de Asuntos Sociales y Consejería de Trabajo e Industria.

La Consejería de Empleo y Desarrollo Tecnológico ha ejecutado 80 proyectos, cuyos resultados más significativos son 2.778 acciones de formación para el empleo de las personas con discapacidad.

La Consejería de Asuntos Sociales ha llevado a la práctica el proyecto “CRECIENDO”, dirigido a personas con discapacidad, con  el objetivo de favorecer su autonomía personal, laboral y social, prestando apoyo a la ejecución de itinerarios personalizados de formación.

Desde la Consejería de Trabajo e Industria se ha cofinanciado una serie de proyectos dirigidos a las personas con discapacidad para posibilitar su formación e inserción laboral. En conjunto, los proyectos se han dirigido a casi 1.200 discapacitados andaluces, de los que 729 tienen una minusvalía psíquica, 345 son deficientes físicos y 105 presentan deficiencias sensoriales.

Pero, sobre todo, desde las organizaciones consultadas se insiste en la potenciación de la figura del intermediador laboral, al ser considerada la fórmula idónea para la inserción laboral en el mercado ordinario de las personas con discapacidad. En este sentido, los especialistas creen conveniente dedicar buena parte de los recursos disponibles a la formación de estos profesionales, tanto para que desarrollen labores de captación de empresas y puestos de trabajo como de acompañamiento a las personas con discapacidad en todo el proceso de búsqueda y consecución de un empleo. Incluido el seguimiento necesario durante los primeros meses de trabajo.

“Hay que formar adecuadamente no sólo al discapacitado sino al formador en competencias sociales, al buscador de empleo, que es un comercial, al preparador laboral que hace la mediación...Hay que amarrarlo todo para que ese proyecto sea un éxito. Aquí hay que tener mucho cuidado con eso, por el boca a boca, porque una persona que funcione bien pues automáticamente el empresario se lo dirá a otro empresario y si te sale mal, te cierran todas las puertas”(Gerente de Federación Asociada)

	3.
	EL COLECTIVO DE PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN EDAD LABORAL: CARACTERÍSTICAS GENE-RALES


De acuerdo con la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud de 1999, el 29,9% de las personas con discapacidad  en edad de trabajar residentes en la Comunidad Autónoma de Andalucía se encuentran en situación activa, lo cual, en términos absolutos representa algo más de noventa y una mil personas. El 70,1% restante, esto es, siete de cada diez personas, no participa en el mercado laboral. Al comparar estas cifras con las correspondientes a la población general andaluza en la misma fecha, se visualiza claramente el enorme déficit de actividad de las personas con discapacidad: la tasa de actividad de la población general en edad de trabajar es del 61,4%, más del doble que la correspondiente a las personas con discapacidad. Para el conjunto del Estado, las tasas de actividad respectivas eran del 32,3% (personas con discapacidad) y del 64,5% (población total).
Esta tasa de actividad laboral entre las personas con discapacidad en la región coexiste con un elevado desempleo (36,9%), que es netamente superior al paro sufrido por la población general (27,4%). El resultado es una tasa de empleo (número de ocupados en relación con la población en edad de trabajar) muy baja, de tan sólo el 18,9%, lo que significa que apenas una de cada cinco personas con discapacidad en edad laboral está ocupada, mientras que la proporción de ocupados para el conjunto de la población en edad de trabajar en Andalucía es del 44,6%. Un hecho que sería insólito para la población general, la existencia de un índice de desempleo por encima de las tasas de ocupación, caracteriza sin embargo, la situación de las personas con discapacidad en Andalucía. Como observaremos a continuación, la baja actividad laboral y, sobre todo, el elevado desempleo respecto al conjunto de la población, expresan tanto el déficit de integración laboral entre las personas con discapacidad como los obstáculos que enfrentan junto al dinamismo e iniciativa que muestran hacia esta incorporación.

PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y POBLACIÓN TOTAL EN EDAD DE TRABAJAR EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA SEGÚN SITUACIÓN DE ACTIVIDAD

	 
	Personas con discapacidad
	Población general

	Números absolutos
	
	

	total personas de 16 a 64 años
	304.470
	4.763.247

	 Activos
	91.077
	2.922.484

	             Ocupados
	57.507
	2.122.615

	             Parados
	33.570
	799.869

	Inactivos
	213.393
	1.840.764

	Indicadores de actividad (en porcentajes)
	
	

	Tasa de actividad
	29,9
	61,4

	Tasa de desempleo
	36,9
	27,4

	Tasa de empleo
	18,9
	44,6


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

El análisis de los datos que proporciona la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud permite profundizar en el conocimiento de la situación de empleo de la población con discapacidad, controlando la influencia que variables como el género, la edad, el tipo de discapacidad, el nivel de estudios o el hecho de residir en una zona rural tienen en los indicadores estadísticos de actividad, empleo y desocupación. Así, permite constatar que, al igual que ocurre en la población general, dentro de la población con discapacidad de la Andalucía las tasas de actividad y de empleo son considerablemente superiores en los hombres que en las mujeres. 

PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y POBLACIÓN TOTAL EN EDAD DE TRABAJAR EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA SEGÚN SITUACIÓN DE ACTIVIDAD Y SEXO

	 
	Números absolutos
	Indicadores de actividad (Porcentajes)

	
	Trabajando
	Parado
	Inactivo
	Total
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	
	
	
	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	Personas con discapacidad

	Varones
	40.944
	16.237
	96.438
	153.618
	37,2
	28,4
	26,7

	Mujeres
	16.563
	17.333
	116.955
	150.852
	22,5
	51,1
	11,0

	Total
	57.507
	33.570
	213.393
	304.470
	29,9
	36,9
	18,9

	Población total

	Varones
	1.462.767
	385.101
	532.800
	2.380.668
	77,6
	20,8
	61,4

	Mujeres
	659.848
	414.768
	1.307.963
	2.382.579
	45,1
	38,6
	27,7

	Total
	2.122.615
	799.869
	1.840.764
	4.763.247
	61,4
	27,4
	44,6


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Al observar la relación de las personas con discapacidad con el empleo, por grupos de edad, podemos señalar las siguientes consideraciones:

( El número de personas con discapacidad aumenta conforme avanza la edad: el 60,8% de las personas con discapacidad en edad de trabajar tienen entre 45 y 64 años, 

(
La mayor tasa de actividad se alcanza entre los 35 y los 44 años (46,8%), para descender después de forma muy acusada con la edad. 

Las diferencias respecto al empleo entre las personas con discapacidad y el conjunto de la población se agrandan sensiblemente ya a partir del tramo 25 a 34 años y no hacen sino aumentar con la edad. Este dato requiere dos consideraciones:

Por una parte, las personas con discapacidad sobrevenida en edad adulta son mayoría, y con frecuencia el advenimiento de la discapacidad significa entonces un abandono del mercado laboral y por tanto el incremento de la tasa de inactividad entre las personas con discapacidad.

Por otro lado, en las edades más jóvenes se combinan una mayor tasa de actividad junto con un desempleo muy elevado. Estos datos apuntan un cambio en la situación de empleo, una mejora y un desafío concretado en estos grupos de edad: estas cifras tan elevadas de desempleo entre los jóvenes con discapacidad indican  una clara orientación activa hacia la participación social en el trabajo, aún enfrentando las actuales barreras de distinto tipo. Así, aunque pudiera resultar paradójico, el desempleo como primer problema entre los jóvenes con discapacidad (con todo lo preocupante que suponen índices de desempleo que superan a las tasas de empleo), frente a tendencias de mayor inactividad tradicional, aporta desde este punto de vista una noticia positiva. Constituye, por tanto, un reto de primer orden la actuación de los distintos actores para enfrentar los distintos obstáculos a esta incorporación laboral y garantizar así el derecho al empleo de estas personas, dando respuesta adecuada a su búsqueda activa del mismo y aprovechando su contribución al desarrollo económico y social ya sea como trabajadores por cuenta ajena, autónomos o empresarios.

PERSONAS CON DISCAPACIDAD Y POBLACIÓN TOTAL EN EDAD DE TRABAJAR EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA SEGÚN SITUACIÓN DE ACTIVIDAD Y GRUPO DE EDAD

	 
	Números absolutos
	Indicadores de actividad (Porcentajes)

	 
	Trabajando
	Parado
	Inactivo
	Total
	Tasa de Actividad
	Tasa de Desempleo
	Tasa de Empleo

	Personas con discapacidad

	16 a 24
	2.563
	4.424
	15.799
	22.786
	30,7
	63,3
	11,2

	25 a 34
	10.757
	9.119
	26.698
	46.575
	42,7
	45,9
	23,1

	35 a 44
	16.020
	7.366
	26.636
	50.022
	46,8
	31,5
	32,0

	45 a 54
	13.474
	5.453
	49.634
	68.561
	27,6
	28,8
	19,7

	55 a 64
	14.692
	7.209
	94.626
	116.527
	18,8
	32,9
	12,6

	Total 16 a 64
	57.507
	33.570
	213.393
	304.470
	29,9
	36,9
	18,9

	Población total

	16 a 24
	263.307
	212.146
	604.489
	1.079.941
	44,0
	44,6
	24,4

	25 a 34
	673.887
	291.038
	270.542
	1.235.467
	78,1
	30,2
	54,5

	35 a 44
	595.981
	155.022
	269.421
	1.020.425
	73,6
	20,6
	58,4

	45 a 54
	403.070
	77.819
	297.394
	778.284
	61,8
	16,2
	51,8

	55 a 64
	186.369
	63.844
	398.917
	649.131
	38,5
	25,5
	28,7

	Total 16 a 64
	2.122.615
	799.869
	1.840.764
	4.763.247
	61,4
	27,4
	44,6


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.
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Al desagregar los indicadores de actividad por provincias a partir de los datos aportados por la Encuesta sobre Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, encontramos algunas diferencias territoriales:  Así, por ejemplo, Córdoba contaría con la mayor tasa de actividad (39,2%) y también con la mayor tasa de desempleo (50,2%); Málaga registra una tasa de actividad relativamente alta (35,3%) y un índice de desempleo inferior a la media (33,6%), que dan como resultado la tasa de empleo más elevada (23,4%); Jaén y Almería presentan unas tasas de actividad muy bajas (alrededor del 24%), que, en el caso de Jaén, al combinarse con un desempleo muy elevado (49,3%), produce la menor tasa de empleo de la región (12,2%). Ahora bien, debemos considerar estos datos con la mayor cautela ya que, al tratarse de una encuesta por muestreo, y a pesar de la amplia base muestral manejada, la representatividad de los datos desciende conforme avanza el nivel de desagregación, en este caso territorial. 
PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN EDAD DE TRABAJAR EN ANDALUCÍA SEGÚN SITUACIÓN DE ACTIVIDAD Y PROVINCIA

	 
	Números absolutos
	Indicadores de actividad (Porcentajes)

	 
	Trabajando
	Parado
	Inactivo
	Total
	Tasa de Actividad
	Tasa de Desempleo
	Tasa de Empleo

	Almería
	3.447
	1.484
	15.590
	20.521
	24,0
	30,1
	16,8

	Cádiz
	9.701
	4.836
	37.200
	51.737
	28,1
	33,3
	18,8

	Córdoba
	7.994
	8.054
	24.937
	40.985
	39,2
	50,2
	19,5

	Granada
	7.514
	2.480
	24.057
	34.050
	29,3
	24,8
	22,1

	Huelva
	3.654
	1.613
	13.249
	18.516
	28,4
	30,6
	19,7

	Jaén
	3.078
	2.992
	19.166
	25.236
	24,1
	49,3
	12,2

	Málaga
	11.752
	5.955
	32.430
	50.137
	35,3
	33,6
	23,4

	Sevilla
	10.366
	6.157
	46.765
	63.288
	26,1
	37,3
	16,4

	Total
	57.507
	33.570
	213.393
	304.470
	29,9
	36,9
	18,9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Junto al género y la edad, el grado de severidad de la discapacidad aparece como una de las variables con mayor incidencia sobre la inserción laboral de las personas con discapacidad. La Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud recoge información sobre los grados de la discapacidad padecida, desde la percepción de la persona encuestada. De esta forma podemos constatar menores tasas de actividad laboral y empleo entre las personas con discapacidades severas (22,3% y 12,9% respectivamente) que entre aquellas personas cuyas discapacidades son de menor severidad (43,6% y 29,6%). Por su parte, el desempleo es diez puntos mayor en el caso de las discapacidades severas (42,1% frente a un 32,0%).

INDICADORES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD EN EDAD DE TRABAJAR DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA, POR SEVERIDAD DE LA DISCAPACIDAD

	Tasas en porcentajes
	
	
	

	
	
	
	

	Severidad de la discapacidad
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	Personas con discapacidades severas
	22,3
	42,1
	12,9

	Personas con discapacidades no severas
	43,6
	32,0
	29,6

	Todas las discapacidades
	29,9
	36,9
	18,9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

La discapacidad, lejos de formar un conjunto homogéneo, comprende muy diversas limitaciones y habilidades funcionales. La heterogeneidad con todas sus implicaciones es un rasgo del conjunto de las personas con discapacidad hasta el punto que resulta con frecuencia más pertinente pensar en discapacidades (pluralidad y diversidad). Por ello son notorias las diferencias en los niveles de inserción laboral ligadas al tipo de discapacidad y al tipo de deficiencia que la ha causado. Los siguientes capítulos abordan precisamente la especificidad de cada grupo de deficiencia ante el empleo y la formación entre personas con discapacidad que han tenido contacto con los servicios de intermediación laboral.

De acuerdo con las definiciones de la Organización Mundial de la Salud en que se inspira la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, las deficiencias hacen referencia a cualquier pérdida o anomalía de un órgano o de la función propia de ese órgano. Por ejemplo, la ausencia de una mano, la paraplejia, el retraso mental o un trastorno del lenguaje. Asimismo, la encuesta define las discapacidades como las consecuencias de las deficiencias desde el punto de vista del rendimiento funcional y de la actividad del individuo; las discapacidades representan, por tanto, trastornos a nivel de la persona.

Por tipos de discapacidad, presentan mayores niveles de inserción laboral las personas con discapacidades de las funciones sensoriales (sobre todo la discapacidad auditiva) y con discapacidades de la movilidad (desplazarse dentro y fuera del hogar y utilizar brazos y manos), mientras que los niveles de inserción más precarios se dan en las personas con discapacidades de las funciones cognitivas, de relación y de autocuidado (aprender, adquirir conocimientos y desarrollar tareas, relacionarse, realizar las tareas del hogar, cuidar de sí mismo y comunicase). 

INDICADORES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD EN EDAD DE TRABAJAR DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA, POR TIPO DE DISCAPACIDAD

Tasas en porcentajes

	Tipo de discapacidad
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	Discapacidad para Oír
	42,8
	30,9
	29,6

	Discapacidad para Ver
	34,0
	27,0
	24,9

	Discapacidad para Desplazarse
	24,7
	42,9
	14,1

	Discapacidad para Desplazarse fuera del hogar
	21,2
	38,1
	13,1

	Discapacidad para Utilizar brazos y manos
	20,4
	42,9
	11,6

	Discapacidad para Comunicarse
	16,5
	43,9
	9,2

	Discapacidad para Cuidar de sí mismo
	10,7
	15,9
	9,0

	Discapacidad para Realizar las tareas del hogar
	13,9
	47,1
	7,4

	Discapacidad para Aprender, Adquirir Conocimientos y Desarrollar Tareas
	12,5
	47,8
	6,5

	Discapacidad para Relacionarse
	14,8
	61,9
	5,7

	Todas las discapacidades
	29,9
	36,9
	18,9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Al considerar la inserción laboral según los tipos de deficiencia, los resultados obtenidos resultan coherentes con los anteriores. Así, la mayor participación en el empleo se da entre las personas cuya discapacidad es consecuencia de deficiencias auditivas o visuales, mientras que la menor integración por el empleo tiene lugar cuando las discapacidades tienen su origen en deficiencias del sistema nervioso, retraso mental, las demencias y otros trastornos mentales, o las deficiencias viscerales.

INDICADORES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD EN EDAD DE TRABAJAR DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA, POR TIPO DE DEFICIENCIA

	Tipo de deficiencia
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	Deficiencias del oído
	44,4
	31,9
	30,2

	Deficiencias visuales
	37,5
	28,4
	26,8

	Deficiencias del lenguaje, habla y voz
	36,5
	30,8
	25,2

	Deficiencias osteoarticulares
	29,2
	41,6
	17,0

	Deficiencias viscerales
	13,1
	25,8
	9,8

	Deficiencias del sistema nervioso
	13,6
	46,6
	7,2

	Demencias y otros trastornos mentales
	20,7
	67,3
	6,8

	Retraso mental
	9,8
	60,7
	3,8

	Todas las deficiencias
	29,9
	36,9
	18,9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

Los datos de la Encuesta confirman que existe una correlación muy clara entre el nivel de estudios y la situación de empleo de las personas con discapacidad. Cuando el nivel formativo es elevado, la incorporación al mercado de trabajo y la ocupación ascienden sensiblemente (tasa de actividad del 55,2% y tasa de empleo del 44,2%); por el contrario, a bajos niveles formativos corresponde una baja inserción laboral (tasa de actividad del 27,4% y tasa de empleo del 16,4%). 

Los datos muestran, asimismo, que cuando está presente una discapacidad la influencia que ejerce el nivel de estudios en la situación de empleo es mucho mayor que cuando la discapacidad no está presente. La diferencia en las tasas de empleo atribuibles al nivel formativo en la población general andaluza se sitúa en torno a los 10 puntos porcentuales; cuando se trata del colectivo de personas con discapacidad, esta diferencia se amplía hasta los 28 puntos.  

A juzgar por los indicadores de actividad según severidad de la discapacidad y nivel formativo que se exponen en el cuadro siguiente, un nivel de estudios elevado es garantía de mayor inserción profesional incluso en el caso de personas con discapacidades severas, con tasas de actividad y ocupación sensiblemente por encima del promedio. La formación puede compensar en gran medida las limitaciones derivadas de la discapacidad, con independencia de su grado.

INDICADORES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD Y LA POBLACIÓN TOTAL EN EDAD DE TRABAJAR DE LA COMUNIDAD DE MADRID, SEGÚN SEVERIDAD DE LA DISCAPACIDAD Y NIVEL FORMATIVO 

Tasas en porcentajes

	 
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	
	 
	 
	 

	Todas las Personas con discapacidades

	Alto nivel formativo
	55,2
	19,9
	44,2

	Bajo nivel formativo
	27,4
	40,2
	16,4

	Personas con discapacidades severas

	Alto nivel formativo
	43,3
	16,8
	36,0

	Bajo nivel formativo
	20,7
	46,3
	11,1

	Personas con discapacidades no severas

	Alto nivel formativo
	68,2
	22,0
	53,2

	Bajo nivel formativo
	40,2
	34,3
	26,4

	Población general

	Alto nivel formativo
	65,0
	19,7
	52,2

	Bajo nivel formativo
	59,9
	30,6
	41,6


Alto nivel formativo: Estudios secundarios de segundo ciclo (bachiller), FP II y estudios superiores.

Bajo nivel formativo: Analfabeto, sin estudios, estudios primarios, estudios secundarios de primer ciclo, y FP I.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

A pesar de la gran ventaja que significa la formación entre las personas con discapacidad, el nivel de estudios formales es mayoritariamente bajo: la proporción de los que no tienen  estudios o cuentan con formación primaria o profesional básica es del 91,1% (277.248 personas), mientras que sólo el 8,9% cuentan con estudios secundarios y profesionales de segundo ciclo o superiores (27.222 personas). La proporción de la población general andaluza en edad de trabajar que cuenta con estos niveles de estudios es tres veces mayor, y asciende al 27,9%.

Esta clara relación entre participación laboral y grado formativo se confirma en relación con el nivel de estudios alcanzado. Así, los indicadores de actividad y de empleo van aumentando conforme mayor es este nivel.

INDICADORES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD EN EDAD DE TRABAJAR DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA SEGÚN EL MÁXIMO NIVEL DE ESTUDIOS ALCANZADO

Tasas en porcentajes
	Máximo nivel de estudios alcanzado 
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	Analfabeto por causas físicas o psíquicas
	4,6
	0,0
	4,6

	Analfabeto por otras causas
	10,7
	76,3
	2,5

	Sin estudios
	23,9
	38,4
	14,7

	Estudios Primarios y Sec. de 1er ciclo
	35,5
	38,9
	21,7

	Estudios Secundarios y Prof. de 2º ciclo
	54,1
	36,4
	34,4

	Estudios Superiores
	58,4
	11,6
	51,6


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

A la vista de esta influencia tan marcada de la educación sobre la actividad y el empleo, compensando incluso limitaciones en el caso de la discapacidad severa, actuar en este ámbito se convierte en una de las estrategias más efectivas para lograr la integración laboral deseada.

Otro factor que influye en la situación de empleo de las personas con discapacidad es el tamaño del municipio de residencia. En la siguiente tabla se puede apreciar como los mayores niveles de inserción laboral se dan en los municipios de más de 10.000 habitantes, mientras que en las localidades de menor tamaño, en las que reside la cuarta parte de las personas con discapacidad en edad de trabajar, se registra una menor tasa de actividad y un desempleo mucho más alto.

INDICADORES DE ACTIVIDAD DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD EN EDAD DE TRABAJAR DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA, SEGÚN TAMAÑO DEL MUNICIPIO DE RESIDENCIA
Tasas en porcentajes

	Tamaño del municipio de residencia 
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de
	 

	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo
	Proporciones

	Hasta 10.000 habitantes
	26,7
	45,4
	14,6
	25,3

	De 10.001 a 50.000 habitantes
	32,7
	38,1
	20,2
	29,6

	De 50.001 a 500.000 habitantes
	30,9
	32,9
	20,8
	30,8

	Más de 500.000 habitantes
	27,7
	29,0
	19,7
	14,3


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

La estructura de la población con discapacidad ocupada según la situación profesional ofrece rasgos de especial interés. Destaca, sobre todo, el hecho de que la proporción de personas con discapacidad que han conseguido insertarse laboralmente como emprendedores (categoría en la que se engloban los empresarios con y sin asalariados y los trabajadores independientes) sea más alta que la proporción correspondiente dentro del conjunto de la población ocupada. También es mayor la proporción de personas con discapacidad que trabajan en régimen de ayuda familiar y otros. La mayor distancia respecto a la población general se da por una menor ocupación proporcional en el trabajo asalariado en el sector privado, mientras que las proporciones resultan similares cuando se trata de la ocupación en el sector público.

ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD Y DE LA POBLACIÓN TOTAL EN EDAD DE TRABAJAR OCUPADA DE  LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA, SEGÚN SITUACIÓN PROFESIONAL 

En porcentajes

	 
	Emprendedor
	Sector Público
	Sector Privado
	Otros

	 Personas con discapacidad
	20,0
	20,9
	56,5
	2,6

	 Población total
	18,1
	20,6
	59,6
	1,8


Emprendedor: Incluye empleadores, empresarios sin asalariados y trabajadores independientes.

Sector público: Asalariados del sector público (funcionarios y personal laboral).

Sector privado: Asalariados del sector privado.

Otros: Ayuda familiar y otras situaciones.

Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

	4.
	LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD QUE HAN UTILIZADO LOS SERVICIOS DE INTERMEDIACIÓN LABORAL


Con el propósito de complementar la información proporcionada por la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud y profundizar en el conocimiento de la situación de las personas con discapacidad activas se ha aplicado una encuesta específica a personas con discapacidad de entre 16 y 64 años que han hecho uso, en algún momento de su vida, de los servicios de intermediación laboral.  El presente capítulo expone una caracterización general de este grupo de personas con discapacidad, para abordar en los siguientes un análisis específico de las situaciones ante el empleo y la formación desde cada tipo de deficiencia.

Con independencia de las deficiencias concretas o de las plurideficiencias, entre las personas con discapacidad que han tenido contacto con los servicios de intermediación laboral en  la Comunidad Autónoma de Andalucía predominan las personas que se autoclasifican como deficientes físicos.

TIPO DE DEFICIENCIA

(BASE: TODOS)
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En la población objeto de estudio, las enfermedades como origen de la minusvalía predominan sobre cualquier otra causa (45%); seguidas de las asociadas con el (36%).

En mucha menor  medida, el origen se debe a accidentes de tráfico (5%) accidentes de carácter laboral (3%) accidentes domésticos (2%) o de otro tipo (2%), drogadicción (2%), negligencias médicas (2%) efectos de la medicación (1%) o a problemas surgidos durante el parto (1%).

ORIGEN DE LA DEFICIENCIA (%)

(BASE: TODOS SEGÚN AUTOCLASIFICACIÓN DE LA DEFICIENCIA)

	ORIGEN DE LA

DEFICIENCIA
	TOTAL
	FÍSICA
	RETRASO

MENTAL
	ENFERMEDAD

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	Enfermedad común
	48
	48
	6
	69
	38
	44
	70

	Nacimiento
	36
	26
	86
	21
	49
	44
	12

	Problemas en parto
	1
	2
	2
	2
	1
	0
	0

	Accidente tráfico
	5
	9
	0
	1
	3
	1
	1

	Accidente laboral
	3
	5
	0
	0
	2
	1
	1

	Accidente doméstico
	2
	3
	0
	0
	2
	0
	1

	Otros accidentes
	2
	4
	0
	0
	2
	0
	0

	Drogadicción
	2
	1
	1
	3
	1
	0
	9

	Negligencia médica
	2
	2
	1
	1
	2
	1
	2

	Medicación
	1
	0
	2
	1
	0
	7
	1

	Otro origen
	1
	0
	2
	2
	0
	0
	1


Según los tipos de deficiencia, se observa que la enfermedad común es la principal causa en los grupos de personas con deficiencias físicas, psíquicas por enfermedad mental y, sobre todo, en el de personas con deficiencias orgánicas. La inmensa mayoría de las deficiencias psíquicas por retraso mental ha tenido su origen en el nacimiento, causa que también prevalece en el grupo de deficiencias visuales.

Desde un punto de vista sociodemográfico, el colectivo estudiado presenta las siguientes características generales:

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD ENCUESTADA POR SEXO, EDAD Y TIPO DE DEFICIENCIA (%)

(BASE: TODOS SEGÚN PROVINCIA DE RESIDENCIA)

	
	TOTAL
	ALMERÍA 
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	SEXO
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	varón
	51
	51
	50
	50
	47
	55
	50
	54
	48

	mujer
	49
	49
	50
	50
	53
	45
	50
	46
	52

	EDAD
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	De 16 a 30 años
	30
	32
	27
	30
	34
	30
	24
	25
	34

	De 31 a 50 años
	58
	50
	58
	66
	57
	58
	66
	55
	59

	Más de 50 años
	12
	18
	15
	4
	9
	12
	10
	20
	7

	DEFICIENCIA
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	Física
	42
	44
	40
	48
	36
	45
	41
	36
	45

	Retraso mental
	8
	5
	7
	10
	11
	10
	3
	4
	11

	Enfermedad mental
	7
	4
	9
	10
	10
	8
	5
	9
	10

	Visual
	25
	28
	30
	50
	18
	24
	33
	37
	9

	Auditiva
	9
	15
	7
	5
	19
	6
	6
	8
	5

	Orgánica
	9
	4
	7
	7
	6
	7
	12
	6
	20


Según el género de la población encuestada, son algo más los varones (51%) que las mujeres (49%). Sin embargo, si analizamos los datos por provincias, esta relación se invierte en las de Granada (47% y 53%, respectivamente) y Sevilla (48% y 52%, respectivamente) y se equilibra en Cádiz, Córdoba y Jaén.

En cuanto a la edad (y haciendo abstracción del grupo mayoritario de 31 a 50 años), en todas las provincias se observa una mayor presencia del colectivo más joven (de 16 a 30 años), frente al más veterano (más de 50 años).

Por lo que se refiere al tipo de deficiencia, en cada una de las provincias prevalecen las deficiencias físicas, excepto en Málaga, donde la proporción de personas que se autoclasifican en el grupo de deficiencias visuales es ligeramente superior. Cabe destacar, además, la mayor incidencia de discapacidades de tipo orgánico que se registra en la provincia de Sevilla.

Atendiendo a la autoclasificación de la deficiencia, y según el género, las mujeres son mayoría entre las personas con deficiencias auditivas (60%) y con enfermedades mentales (54%).
DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN CON DISCAPACIDAD ENCUESTADA POR SEXO, EDAD Y ESTATUS FAMILIAR 

SEGÚN AUTOCLASIFICACIÓN DE LA DEFICIENCIA (%)

(BASE: TODOS)

	
	FÍSICA
	RETRASO

 MENTAL
	ENFERMEDAD 

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	SEXO
	Varón
	51
	55
	46
	55
	40
	51

	
	Mujer
	49
	45
	54
	45
	60
	49

	EDAD
	De 16 a 30 años
	30
	65
	28
	13
	52
	20

	
	De 31 a 50 años
	62
	35
	62
	62
	41
	67

	
	Más de 50 años
	8
	0
	10
	25
	7
	13

	ESTATUS

FAMILIAR
	Cabeza de familia
	28
	3
	13
	48
	20
	36

	
	Ama de casa
	31
	5
	20
	29
	26
	32

	
	Hijo/a
	39
	86
	59
	19
	50
	28

	
	Otros
	2
	6
	8
	4
	4
	4


Por otra parte, según  el estatus familiar, existe una alta tasa de dependencia (hijo/a) en el grupo de personas con retraso mental (86%), no tan llamativa, aunque también es alta,  en el caso de personas con enfermedad mental (59%).  También tienen una posición dependiente en el núcleo familiar la mitad de los discapacitados auditivos y un grupo importante de los que tienen deficiencias físicas.

Con objeto de conocer la situación económica de las personas con discapacidad andaluzas que han utilizado los servicios de intermediación laboral, se les preguntó por los ingresos familiares netos, es decir la cuantía económica de que dispone la familia al mes, incluyendo las aportaciones individuales de cada uno de sus miembros.

Casi la cuarta parte de las personas con discapacidad encuestadas asegura que en el hogar donde residen se dispone de unos ingresos mensuales que no superan las 100.000 pesetas (el 23%). El 44% señala unos ingresos familiares mensuales que oscilan entre las 100.001 y las 200.000 pesetas. Un 14% afirma que su renta familiar es superior a esta cantidad.

DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA FAMILIAR MENSUAL

SEGÚN TIPO DE DEFICIENCIA (%)

(BASE: TODOS)

	
	TOTAL
	FÍSICA
	RETRASO

MENTAL
	ENFERMEDAD

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	Menos de 50.000 ptas.
	4
	3
	4
	13
	2
	2
	8

	De 50.001 a 75.000 ptas.
	7
	10
	3
	3
	2
	6
	9

	De 75.001 a 100.000 ptas.
	12
	15
	7
	18
	6
	8
	17

	De 100.001 a 150.000 ptas.
	24
	26
	28
	19
	19
	25
	26

	De 150.001 a 200.000 ptas.
	20
	20
	10
	11
	27
	13
	22

	De 200.001 a 300.000 ptas.
	11
	9
	5
	7
	24
	5
	5

	Más de 300.000 ptas.
	3
	2
	0
	1
	7
	6
	2

	No contesta
	19
	15
	43
	28
	13
	35
	11


A la hora de posicionarse ante esta cuestión, el grado de indefinición es alto, especialmente entre las personas con retraso mental o con alguna deficiencia auditiva.

Cabe señalar, no obstante, que más de un tercio de las personas con enfermedad mental (el 34%) afirma que su renta familiar no excede de las 100.000 pesetas al mes. En el polo opuesto, el 31% de las personas con discapacidad visual disponen de rentas superiores a las 200.000 pesetas.

Por lo que respecta a las prestaciones económicas, sólo tres de cada diez personas con discapacidad encuestadas percibe algún tipo de ayuda económica en razón de su minusvalía. Atendiendo a la tipología de las deficiencias, los que más se benefician de estas ayudas son los deficientes psíquicos, tanto los que padecen retraso mental (49%) como los que tienen alguna enfermedad mental (48%), frente al 12% de las personas con alguna deficiencia visual.

¿RECIBE ACTUALMENTE ALGÚN TIPO DE AYUDA O PRESTACIÓN

ECONÓMICA DEBIDA A SU MINUSVALÍA?

(BASE: TODOS)
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La cuantía de la ayuda que recibe la mayoría de las personas con discapacidad encuestadas no supera las 50.000 pesetas.

DISTRIBUCIÓN DE LA PRESTACIÓN ECONÓMICA 

SEGÚN TIPO DE DEFICIENCIA (%)

(BASE: RECIBE PRESTACIÓN)

	
	TOTAL
	FÍSICA
	RETRASO

MENTAL
	ENFERMEDAD

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	Menos de 25.001 ptas.
	6
	3
	9
	7
	11
	8
	3

	De 25.001 a 50.000 ptas.
	59
	56
	69
	69
	50
	51
	66

	De 50.001 a 75.000 ptas.
	20
	22
	17
	18
	17
	20
	17

	De 75.001 a 100.000 ptas.
	7
	10
	0
	3
	8
	0
	6

	Más de 100.000 ptas.
	4
	6
	0
	2
	3
	6
	6

	No contesta
	4
	3
	5
	1
	11
	15
	2


Desde la perspectiva de la tipología de la deficiencia, las ayudas económicas de 25.001 a 50.000 pesetas son las más extendidas en todos los grupos, en especial en los de deficiencias psíquicas (retraso y enfermedad mental) y orgánicas.

Pasando a otro tema, en el estudio realizado se ha sondeado el nivel de equipamiento informático de los hogares de las personas andaluzas con discapacidad que han utilizado los servicios de intermediación laboral, con el fin de conocer en qué medida este colectivo podría acceder al mundo laboral a través del teletrabajo.

Apenas tres de cada diez entrevistados (el 27%) dispone de ordenador en su hogar. Esta proporción es algo mayor  entre los discapacitados físicos y los sordos (el 29% en ambos casos cuenta con ordenador en su hogar) mientras que se reduce considerablemente en el caso de las personas con enfermedad mental (sólo el 19% tiene ordenador). En el resto de los grupos de deficiencia estudiados, cabe señalar que disponen de ordenador el 27% de los discapacitados visuales, el 26% de los orgánicos y el 22% de las personas con retraso mental.

Tomando como referencia al colectivo que cuenta con ordenador, la mayor parte del mismo está familiarizado con su manejo ya que lo utiliza habitualmente. No obstante, el acceso y uso específico de Internet no está demasiado extendido: sólo cuatro de cada diez entrevistados que disponen de ordenador están conectados a la red.

USO DEL ORDENADOR SEGÚN TIPOLOGÍA DE LA DEFICIENCIA (%)

(BASE: TIENEN ORDENADOR)

	
	TOTAL
	FÍSICA
	RETRASO

MENTAL
	ENFERMEDAD

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	¿Lo utiliza habitualmente?
	
	
	
	
	
	
	

	Sí
	57
	63
	52
	67
	44
	61
	60

	No
	43
	37
	48
	33
	56
	39
	38

	No contesta
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	2

	¿Está conectado a Internet?
	
	
	
	
	
	
	

	Sí
	36
	39
	23
	21
	35
	32
	45

	No
	64
	61
	77
	79
	65
	68
	55


Los más familiarizados con el manejo del ordenador son las personas con enfermedad mental y los discapacitados físicos, mientras que su uso está menos extendido entre las personas con discapacidad visual.

El nivel de conexión a Internet es comparativamente más alto en los grupos de deficiencias orgánicas y físicas. El más bajo se registra en el de enfermedad mental.

La mayor parte de los usuarios de Internet dispone de correo electrónico, sobre todo en el caso de las personas con discapacidad visual y orgánica.

DISPONIBILIDAD DE CORREO ELECTRÓNICO (%)

(BASE: CONECTADOS A INTERNET SEGÚN TIPO DE DEFICIENCIA)

	
	TOTAL
	FÍSICA
	RETRASO

MENTAL
	ENFERMEDAD

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	Sí
	85
	84
	86
	54
	96
	61
	88

	No
	15
	16
	14
	46
	4
	39
	7

	No contesta
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	5


La posesión de correo electrónico está menos extendida en los grupos de enfermedad mental y de discapacidad auditiva.

Por último, cabe destacar que el empleo es una de las necesidades más sentidas por las personas con discapacidad que han contactado con los servicios de intermediación laboral.

  CUESTIONES QUE SE CONSIDERAN MÁS NECESARIAS PARA MEJORAR LA CALIDAD DE VIDA SEGÚN TIPO DE DEFICIENCIA (%)

(BASE: TODOS)

	
	TOTAL
	FÍSICA
	RETRASO

MENTAL
	ENFERMEDAD

MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	AYUDAS ECONÓMICAS
	54
	62
	60
	73
	29
	57
	59

	ASISTENCIA PSICOLÓGICA
	9
	0
	0
	38
	0
	0
	0

	UN TRABAJO
	54
	61
	63
	75
	29
	63
	63

	ELIMINACIÓN DE BARRERAS
	21
	0
	0
	0
	51
	31
	30

	FORMACIÓN OCUPACIONAL
	26
	30
	41
	0
	0
	0
	0


Conseguir un empleo es una cuestión prioritaria en todos los grupos de deficiencia analizados, excepto en el de las personas con discapacidad visual, para quienes es más acuciante la eliminación de barreras arquitectónicas. La necesidad de acceder a un puesto de trabajo se expresa de forma especialmente patente entre las personas con enfermedad mental.

La realización de cursos de formación ocupacional constituye una necesidad especialmente sentida por las personas con retraso mental y con discapacidad física. Para el resto de los grupos esta cuestión tiene menos importancia a pesar de que, como veremos más adelante, sus respectivos niveles de cualificación son bajos.

Aunque los temas de formación y empleo son tratados más en profundidad en los siguientes capítulos para cada uno de los tipos de deficiencia objeto de estudio, se presentan ahora algunos datos básicos del conjunto de personas con discapacidad usuarias de los servicios de inserción laboral en Andalucía en relación con estas dos cuestiones fundamentales.

El colectivo estudiado se caracteriza por un bajo nivel de formación reglada: la inmensa mayoría o bien no tiene estudios (el 34%) o bien sólo cuenta con estudios primarios (el 45%). Un 16% ha llegado a un nivel secundario y sólo el 5% tiene formación universitaria.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)

(BASE: TODOS)
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Desde el punto de vista de la formación, la inserción laboral del colectivo presenta una gran dificultad ya que a esta falta de instrucción hay que añadir una baja tasa de participación de la población discapacitada andaluza en programas formativos ocupacionales: sólo dos de cada diez entrevistados ha realizado algún curso en los dos últimos años.

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL

EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: TOTAL)
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Por término medio, las personas que han participado en procesos de cualificación han realizado 1,5 cursos. Tomando como referencia la realización de al menos un curso resulta patente que este colectivo se ha orientado principalmente hacia el área formativa de servicios (69%).

	CURSOS REALIZADOS SEGÚN FAMILIAS FORMATIVAS

	FAMILIA FORMATIVA
	%

	AGRARIA

	5%

	Agraria
	5%

	CONSTRUCCIÓN
	3%

	Edificación y obras públicas
	3%

	INDUSTRIA
	17%

	Madera y corcho
	5%

	Artesanía
	4%

	Textil
	3%

	Montaje e Instalación
	2%

	Industrias gráficas
	1%

	Automoción
	1%

	Mantenimiento
	1%

	SERVICIOS
	68%

	Administración y oficinas
	14%

	Comercio
	6%

	Sanidad
	6%

	Servicios a la Comunidad y Personales
	16%

	Servicios a las Empresas
	3%

	Turismo y Hostelería
	6%

	Informática
	14%

	Idiomas
	2%

	Orientación laboral
	6%

	OTROS CURSOS
	6%


Más en concreto, el colectivo entrevistado tiende a realizar cursos ligados a los servicios a la Comunidad y Personales (16%), al área de Administración y Oficinas (14%) y relacionados con la Informática (14%).

El interés por la formación profesional, aunque cabría calificarlo de alto (el 53% demanda algún tipo de formación) no está demasiado extendido entre la población con discapacidad andaluza en edad laboral que ha hecho uso de los servicios de intermediación laboral: el 47% afirma no estar interesado en participar en procesos de cualificación.

¿EN QUÉ TIPO DE CURSOS ESTARÍA VD. INTERESADO?

(BASE: NO HA REALIZADO CURSOS)

	DEMANDA DE CURSOS
	%

	Cualquiera con tal de trabajar

Cualquiera aunque no encontrase trabajo

Relacionados con sus estudios

Ninguno, está trabajando

Busca trabajo y no formación

No está interesado en ningún curso
	33

12

8

18

6

23


Las demandas concretas que expresan las personas interesadas en recibir formación ocupacional se centran de forma mayoritaria en el sector servicios: los cursos más demandados son los que se encuadran en este área formativa, en especial los relacionados con la Informática (39%) y los ligados a actividades de Administración y Oficinas (34%).

DEMANDAS DE CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL

(BASE: NO HAN REALIZADO CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% RESPUESTA MÚLTIPLE)

	AGRARIA

	15%

	Agraria
	15%

	CONSTRUCCIÓN
	8%

	Edificación y obras públicas
	8%

	INDUSTRIA
	37%

	Artesanía
	13%

	Automoción
	2%

	Industrias alimentarias
	1%

	Industrias de fabricación de equipos electromecánicos
	3%

	Industrias de la madera y el corcho
	5%

	Industria pesada y construcciones metálicas
	1%

	Industria textil, de la piel y el cuero
	7%

	Montaje e instalación
	3%

	Mantenimiento y reparación
	1%

	Industrias manufactureras
	1%

	SERVICIOS
	153%

	Administración y oficinas
	34%

	Comercio
	6%

	Docencia e investigación
	1%

	Información y manifestaciones artísticas
	4%

	Sanidad
	14%

	Seguros y finanzas
	1%

	Servicios a la comunidad y personales
	20%

	Servicios a las empresas
	3%

	Transportes y comunicaciones
	1%

	Turismo y hostelería
	17%

	Informática
	31%

	Idiomas
	7%

	Telefonía
	1%

	Orientación laboral
	1%

	Habilidades sociales
	1%

	Estudios universitarios
	3%

	OTROS CURSOS
	5%


El bajo nivel de instrucción y la también baja tasa de personas que han participado en procesos de cualificación son factores que, entre otros, inciden sin duda en la situación laboral a la que se enfrenta el colectivo.

Las personas con discapacidad que han tenido contacto con los servicios de intermediación laboral en Andalucía presentan tasas de participación laboral muy por encima de los promedios observados para el conjunto de las personas con discapacidad  de entre 16 y 64 años residentes en la región, según los datos ofrecidos en el capítulo anterior. 

El 77% de las personas entrevistadas son población activa. El 22% es inactiva y un 1% se encuentra en un Centro Ocupacional.

El 36% de las personas entrevistadas (47% de los activos) está ocupado y el 41% (53% de los activos) está  desempleado.

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? (%)

(BASE: TOTAL)
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La mayor parte de las personas con discapacidad andaluzas que han utilizado los servicios de intermediación laboral y están ocupadas, trabajan como vendedores del cupón (60%). Otras profesiones en las que también se ha empleado este colectivo son las de personal de limpieza (5%), vigilante (4%) y administrativo (4%). En menor medida son dependientes de comercio (2%), profesores de secundaria (2%) o peones industriales (1%).

De las personas entrevistadas que se encuentran actualmente en situación de desempleo, el 31% aún no ha encontrado su primer empleo y el 34% puede considerarse parado de larga duración (el 18% lleva más de siete años sin encontrar empleo y el 16% más de dos).

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO O BUSCANDO EMPLEO?

(BASE: DISCAPACITADOS DESOCUPADOS)
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Las demandas específicas de puestos de trabajo por parte de las personas discapacitadas desocupadas que actualmente están buscando empleo presentan una gran dispersión. Las profesiones que, teniendo en cuenta sus capacidades, conocimiento y experiencia laboral, más interesan a este colectivo son las siguientes:

· Auxiliar administrativo: 8%

· Cuidado de personas: 7%

· Telefonista: 6%

· Trabajador agrícola: 5%

· Cocinero: 5%

· Lavandería: 5%

· Dependiente: 4%

· Costurero: 3%

· Conserje: 3%

	5.
	LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO EN EL GRUPO DE LAS DEFICIENCIAS FÍSICAS


En el presente capítulo se abordan los aspectos relacionados con la formación y el empleo de las personas con deficiencias físicas usuarias de los servicios de intermediación laboral.


5.1. FORMACIÓN

El nivel de formación reglada de los discapacitados físicos andaluces en edad laboral que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral es bajo: un 31% no tiene estudios (o sólo tiene el certificado de escolaridad) y un 46% cuenta con estudios primarios (certificado de estudios primarios,  graduado escolar, bachiller elemental o EGB). El 17% ha terminado los  estudios secundarios y solamente el 6% tiene formación universitaria.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)

(BASE: PERSONAS CON DISCAPACIDAD FÍSICA)
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La tasa de participación en procesos de cualificación es baja: sólo el 15% colectivo de las personas con discapacidad usuarias de los servicios de intermediación laboral ha realizado algún curso de formación ocupacional en los dos últimos años. 

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL

EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: PERSONAS CON DISCAPACIDAD FÍSICA)
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Las principales razones que de forma espontánea señalan las personas que no han participado en programas formativos ocupacionales pueden sintetizarse de la siguiente manera:

· El 35% de los entrevistados que no han realizado ningún curso  de formación señalan la falta de tiempo como principal obstáculo.

· El 33% no se ha formado por carecer de información al respecto.

· El 33% no realiza cursos dado que no percibe el suficiente atractivo y utilidad en la oferta formativa.

· Un 17% afirma que su discapacidad le impide asistir a cursos de formación ocupacional.

RAZONES PARA NO HABER REALIZADO CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS

(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS QUE NO HAN REALIZADO CURSOS)
	RAZONES
	% RESPUESTA MÚLTIPLE)

	FALTA DE TIEMPO
	

	Tiene que cuidar del hogar y la familia
	19

	Trabajo y no tengo tiempo
	9

	Estoy estudiando
	4

	No tengo tiempo
	4

	FALTA DE INFORMACIÓN
	

	Falta de información
	18

	No sabía que había para discapacitados
	15

	OFERTA FORMATIVA POCO ÚTIL Y ATRACTIVA
	

	Ya tengo trabajo
	11

	No se me ha ocurrido
	7

	No sirven para nada
	6

	No hay ninguno que me apetezca
	3

	Desidia
	1

	No me hace falta
	1

	No aseguran un trabajo
	1

	INCONVENIENTES POR SU DISCAPACIDAD
	

	No puedo por mi minusvalía
	9

	No creo que sea capaz de seguir las clases
	5

	Ninguno de los alumnos tenía mi misma minusvalía
	1

	No tengo nadie que me acompañe
	1

	Suele ser lejos
	1

	OTRAS
	

	Me he presentado a selección y no me han llamado
	3

	En ningún caso haría un curso
	11


El interés por la formación entre las personas con discapacidad física usuarias de los servicios de intermediación laboral que han sido entrevistadas es alto: un 62% demanda formación profesional. Esta demanda se concreta de la siguiente manera.

· El 41% está interesado en cualquier tipo de curso con tal de encontrar un empleo.

· El 13% demanda formación de cualquier tipo, aunque no conlleve encontrar trabajo a corto plazo.

· Al 8% le interesa una formación relacionada con sus estudios reglados.

Frente a estos, un 36% no demanda ningún tipo de formación bien sea porque está trabajando (9%), porque sólo tiene interés en trabajar (6%) o porque no está interesado en ningún curso (21%).

Las demandas concretas de cursos se orientan claramente al área de Servicios, en especial a las actividades relacionadas con la Informática (43%) y la Administración y Oficinas (39%).

DEMANDAS DE CURSOS DE FORMACIÓN
(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS QUE NO HAN REALIZADO  

CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% (RESPUESTA 

MÚLTIPLE

	AGRARIA
	15

	Agraria
	15

	CONSTRUCCIÓN
	6

	Edificación y Obras Públicas
	6

	INDUSTRIA
	35

	Artesanía
	12

	Automoción
	3

	Industrias alimentarias
	1

	Industrias de fabricación de equipos electromecánicos
	3

	Industrias de la madera y el corcho
	4

	Industria pesada y construcciones metálica
	1

	Industria textil, de la piel y el cuero
	7

	Montaje e instalación
	3

	Industrias manufactureras
	1

	SERVICIOS
	163

	Administración y oficinas
	39

	Comercio
	5

	Docencia e investigación
	1

	Información y manifestaciones artísticas
	4

	Sanidad
	16

	Seguros y finanzas
	2

	Servicios a la comunidad y personales
	19

	Servicios a las empresas
	3

	Transportes y comunicaciones
	1

	Turismo y Hostelería
	15

	Informática
	43

	Idiomas
	9

	Telefonía
	1

	Orientación laboral
	1

	Habilidades sociales
	1

	Estudios universitarios
	3

	OTROS CURSOS
	5


Según se desprende del estudio cualitativo, las personas afectadas por una discapacidad física perciben la formación como un proceso de capacitación personal imprescindible para acceder al mercado laboral y asumen sin género de dudas los beneficios de retrasar incluso su ansiada incorporación al mundo laboral en aras de alcanzar un mayor grado de cualificación.

Independientemente del nivel de estudios reglados alcanzado, las personas con discapacidad física perciben la necesidad de dedicar tiempo y dinero para seguir una formación orientada a posibilitar su incorporación al mercado de trabajo.

“Tú con la formación que sales de un instituto o de una universidad, como eso no lo completes muy difícil lo tienes”. (EP 9, mujer)

Ante la situación que les afecta, la meta formativa ideal, de claro contenido vocacional, se reorienta hacia estudios más instrumentales, de rango inferior y ajustados a la propia (dis)capacidad. Estos estudios se justifican como el medio que va a permitir al discapacitado físico acceder al mercado laboral.

“Yo quería ser biólogo. Entonces eso de que había que salir al campo o moverse por ahí, pues yo me limitaba y me tuve que plantear otra cosa, algo más práctico. Me metí en FP que es más fácil y más rápido y por lo menos te especializas un poquito en algo”. (EP 15, varón)

5.2. EMPLEO

El 74% de las personas entre 16 y 64 años con discapacidad física de la Comunidad de Andalucía usuarias de los servicios de intermediación laboral es población activa y el 26%, restante inactiva.

El 74% de activos se compone de un 27% de ocupados y un 47% de desempleados. La tasa de desempleo asciende, por tanto, al 64%.

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? /%)

(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS)
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Las personas ocupadas responden a las siguientes características:

· El 90% son trabajadores por cuenta ajena (el 53% de los mismos son trabajadores no cualificados) y el 10% trabaja por cuenta propia.

· El 26% trabaja vendiendo el cupón. Profesiones como vigilante (10%), administrativo (10%), personal de limpieza (8%) y dependiente de comercio (7%), son también desarrolladas, aunque en menor medida, por este colectivo.
· Más de la mitad (el 53%) tiene un contrato indefinido; el 26%, temporal. Un 3% trabaja con la modalidad de contrato indefinido para trabajadores minusválidos.
· La mayoría trabaja en una empresa privada (38%) o en una entidad sin ánimo de lucro (30%). El 19% trabaja en empresas u organismos públicos y un 6% en empresas familiares.

· Principalmente trabajan en empresas grandes, de más de 500 empleados (36%), si bien algo más de la cuarta parte lo hacen en empresas pequeñas, de menos de 10 trabajadores (28%).
· Los contactos (34%), el entorno ONCE (26%) y las gestiones personales (19%) son las vías que en mayor medida han posibilitado su acceso al empleo.

Desde la aproximación cualitativa cabe señalar que la inserción laboral se ha logrado a través de una activa búsqueda de empleo en la que su propia discapacidad no se percibe como condicionante para desempeñar determinados puestos de trabajo.

“Porque yo he estado en varias empresas y si he tenido que cargar cajas, las he cargado como todo el mundo”. (EP 15, varón)

Una de las estrategias más frecuentemente utilizadas es la inscripción en bolsas de trabajo de asociaciones y/o instituciones relacionadas con el entorno de la ONCE.

“Yo me incluí en la bolsa de Fundación ONCE mucho antes de que existiera  Consulting y de hecho yo trabajé para ellos”. (EP 9, mujer)

No obstante, estas personas han hecho uso también de otros medios para acceder al mercado laboral (enviar currícula, Páginas Amarillas, empresas de trabajo temporal…) y en su experiencia laboral han mantenido alguna relación con el mundo de la empresa ordinaria: relaciones públicas, azafata de congresos, dependienta, discjockey.

Estas personas manifiestan por otra parte, una alta disposición a la movilidad geográfica.

“Si quieres trabajar pues te mueves, ¿no?”. (EP 9, mujer)

Además, han desplegado una gran red de contactos de familiares, amistades y conocidos.

“Yo siempre voy preguntando a todo el mundo; oye si te enteras de tal pues avisas”. (EP 15, varón)

En algunos casos, la estrategia seguida ha sido la insistencia personal.

“Me entero de que sale una empresa, CEPILSA para los minusválidos y me dedico a ella, machacando, todas las mañanas a las ocho o siete y media allí en la puerta de la  oficina y al cabo de tanto machacar me tuvieron que entrar por pesada”. (EP 8, mujer)

Observamos que mientras que algunas de estas personas acceden a una empresa no ordinaria por desempeñar un puesto de trabajo acorde con  su nivel de cualificación, en otros casos el acceso al empleo protegido obedece a una clara orientación personal hacia este tipo de mercado, del que no se pretende salir.

“A mí me gustaría seguir en la ONCE”. (EP 5, mujer)

La situación de desempleo que, recordemos, afecta al 64% de la población activa con discapacidad física, presenta las siguientes características:

· El 31% aún no ha encontrado su primer empleo y el 33% puede considerarse parado de larga duración (el 18% lleva más de siete años sin encontrar empleo y el 15% más de dos).

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO O BUSCANDO EMPLEO? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS DESOCUPADOS)
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· La pérdida del empleo está relacionada, en la mayoría de los casos, con la deficiencia padecida: el 31% de los que están en paro señalan la enfermedad como el motivo por el que se quedaron sin trabajo.

¿POR QUÉ MOTIVO PERDIÓ VD. SU TRABAJO?

(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS PARADOS)
	RAZONES
	% 

	Por enfermedad
	31

	Finalizó el contrato y la actividad no continuó
	26

	Finalizó el contrato y el trabajo se lo dieron a otro
	15

	Cierre de la empresa
	8

	Cargas familiares
	6

	Voluntariamente
	4

	Regulación de empleo
	2

	Por ser minusválido
	1

	Por maternidad
	1

	NS/NC
	6


· Sólo el 26% de los discapacitados físicos desempleados busca activamente empleo (ha enviado sus datos a alguna empresa o ha asistido a alguna entrevista o prueba de selección). Esta situación obedece, sobre todo, a dos razones: por un lado, el desánimo (el 38% de los que no han realizado ninguna “gestión” para conseguir un empleo argumenta que ya lo ha buscado anteriormente y no ha encontrado nada y un 13% no cree que vaya a encontrarlo al no haberlo buscado nunca); por otra parte, el temor a ser rechazado por estar discapacitados (el 24% no busca de forma activa empleo al creer que le van a rechazar por su minusvalía).

· La búsqueda de empleo se limita, en la mayoría de los casos, al INEM (51%) y a los familiares (47%) y amigos (42%).

Esto contrasta con las conductas manifestadas por las personas ocupadas, que, como hemos visto, han utilizado otras vías para acceder al mercado laboral y en cuyas trayectorias laborales la discapacidad no se percibe como un condicionante.

En la actitud hacia el trabajo de las personas desempleadas sobresalen los siguientes rasgos:

a) un proyecto de empleo basado en su discapacidad, acorde con sus condicionantes físicos.

“Hombre, no vas a darle un trabajo que tenga que cargar; lo tienes que tener en la oficina, sentado”. (EP 11, varón)

b) cierta pasividad en la búsqueda efectiva de empleo, dejando estas actividades en manos de terceros.

“Pues por influencias de mi padre y que mi padre se informe, porque mi padre tiene amigos que son de oficinas, de banco y puedo trabajar con el ordenador ”. (EP 1, mujer)

· Las demandas específicas de puestos de trabajo por parte de las personas discapacitadas físicas desocupadas que actualmente están buscado empleo presentan una gran dispersión. Las profesiones que, teniendo en cuenta sus capacidades, conocimiento y experiencia laboral, más interesan a este colectivo, se orientan, fundamentalmente al sector de los Servicios. Estas son las más citadas:

· Auxiliar administrativo: 9 %

· Telefonista: 9 %

· Cuidado de personas: 7 %

· Cocinero: 5 %

· Grabador de datos: 5 %

· Conserje: 4 %

· Dependiente: 4 %

· Trabajador agrícola: 4 %

· Lavandería: 3 %

· En cualquier caso, el 90% del colectivo desempleado que busca empleo estaría dispuesto a trabajar aunque ello implique un cambio de profesión u oficio.

· El alto valor que se otorga a la incorporación al mercado laboral queda también de manifiesto en las altas tasas de aceptación de un empleo en condiciones que pudieran suponer una merma en la calidad de vida laboral. El 62% aceptaría un trabajo aunque los ingresos fueran inferiores a los esperados y hasta un 75% estaría dispuesto a trabajar con una categoría inferior a la esperada.

· En relación a la posibilidad de tener un empleo aunque sea lejos del lugar donde se vive (tener que utilizar más de un transporte público), el 82% aceptaría un trabajo que esté lejos de su lugar de residencia.

· El teletrabajo también sería una opción viable para la inmensa mayoría de este colectivo: el 92% aceptaría un empleo que implicara trabajar desde su propio domicilio.

· La movilidad geográfica, sin embargo, sería una condición que afectaría negativamente en la aceptación de un puesto de trabajo: sólo el 29% estaría dispuesto a cambiar su residencia por acceder a un empleo.

¿ACEPTARÍA UN EMPLEO SI IMPLICARA…? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS DESOCUPADOS 

QUE BUSCAN EMPLEO)

	
	SI
	NO
	NO SABE

	UN CAMBIO DE RESIDENCIA
	18
	82
	0

	UN CAMBIO DE PROFESIÓN/OFICIO
	81
	19
	0

	INGRESOS INFERIORES A SU VALÍA
	61
	38
	1

	CATEGORÍA INFERIOR A LA ESPERADA
	80
	19
	7

	TENER QUE UTILIZAR MÁS DE UN TRANSPORTE PÚBLICO
	84
	16
	0

	TRABAJAR DESDE SU PROPIO DOMICLIO
	89
	11
	1


	6.
	LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO EN EL GRUPO DE LAS DEFICIENCIAS PSÍQUICAS: EL RETRASO MENTAL


Conforme a los datos de la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, las personas residentes en la Comunidad Autónoma de Andalucía con retraso mental representan un 8,8% sobre el conjunto de las personas con deficiencias. Según la encuesta específica que venimos analizando, la proporción de las personas con retraso mental entre quienes han hecho uso de los servicios de intermediación laboral asciende al 7,7%. Veamos sus características en términos de formación y empleo.

6.1. FORMACIÓN 

Se trata de un colectivo con un precario nivel de instrucción reglada: el 30% no ha transitado por el sistema escolar y el 20% sólo posee el Certificado de Escolaridad; es decir la mitad de los entrevistados no tienen estudios.

Otro 40% ha finalizado los estudios primarios (EGB, bachillerato elemental, certificado de estudios primarios) y sólo el 10% de los discapacitados con algún retraso mental han completado estudios secundarios.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)
(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL)
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El proceso formativo reglado ha supuesto para estas personas una vivencia difícil y frustrante dado que el resultado del mismo ha sido, en la mayoría de los casos, negativo. Los intentos de integración en colegios “normales” les han defraudado profundamente. Por un lado, se han vivido situaciones de desinterés por parte del personal docente.

“Me ponía cuatro o cinco cuentas y se olvidaba de mí en toda la hora”. (EP 12, varón)

Por otra parte, ha supuesto la renuncia a metas  formativas más altas al sentir el retraso mental como un límite en su capacidad de aprendizaje.

“No podía llegar al nivel”. (EP 20, varón)

Hasta encontrar un colegio adecuado, el proceso formativo se interrumpe lo que añade aún más carencias al grado de formación alcanzado por este colectivo.

“Me quedé un año sin estudiar. Mi hermana empezó a darme un poquito de clases para que yo siguiera el ritmo un poquito”. (EP 12, varón)

Estas experiencias hacen del colectivo de personas con retraso mental un grupo con escasa motivación para la formación, tanto reglada como ocupacional, entendida esta en su sentido estricto de cualificación para el empleo.

Así, aunque un tercio de las personas con retraso mental usuarias de los servicios de intermediación laboral ha realizado algún curso de formación ocupacional, la predominan claramente quienes no han realizado ninguno.

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL 

EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: PERSONAS CON RETRASO MENTAL)
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Las respuestas a las entrevistas indican que la realización de cursos supone para estas personas más un entretenimiento, una posibilidad de ampliar su universo de relaciones sociales, que una adquisición de habilidades y conocimientos que les permitan incorporarse al mundo laboral.

“Soy una persona que ha estado todo el tiempo metida en casa y tenía que usarlo, algo como hobby, que me tuviera fuera de casa, para no estar tanto tiempo encerrado en casa”. (EP 12, varón)

La realización de algún curso de formación ocupacional en los dos últimos años ha obedecido más a “querer hacer algo” (56%) que a creer que serían útiles para encontrar trabajo (36%).

Por su parte, las personas con retraso mental que no han participado en programas formativos de este tipo, señalan, de forma espontánea, los siguientes argumentos:

· El 35% afirma que su discapacidad le impide asistir a cursos de formación ocupacional.

· El 26% no se ha formado por carecer de información.

· El 23% no realiza cursos dado que no percibe el suficiente atractivo y utilidad en la oferta formativa.

· Un 14% no tiene tiempo.

RAZONES PARA NO HABER REALIZADO CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS

(BASE: DISCAPACITADOS POR RETRASO MENTAL 

QUE NO HAN REALIZADO CURSOS)
	RAZONES
	% (RESPUESTA MÚLTIPLE)

	INCONVENIENTES POR SUS DISCAPACIDAD
	

	No puedo por mi minusvalía
	18%

	No creo que sea capaz de seguir las clases
	14%

	Ninguno de los alumnos tenía misma minusvalía
	1%

	No tengo a nadie que me acompañe
	1%

	Suele ser lejos
	1%

	FALTA DE INFORMACIÓN
	

	Falta de información
	14%

	No sabía que había para discapacitados
	12%

	OFERTA FORMATIVA POCO ÚTIL Y ATRACTIVA
	

	No hay ninguno que me apetezca
	7%

	No se me ha ocurrido
	6%

	No sirven para nada
	5%

	Ya tengo trabajo
	3%

	Desidia
	1%

	No me hace falta
	1%

	FALTA DE TIEMPO
	

	Estoy estudiando
	12%

	Trabajo y no tengo tiempo
	1%

	Tengo que cuidar de la familia
	1%

	OTRAS
	

	Me he presentado a selección y no me han llamado
	4%

	Trabajar es lo primero
	2%

	En ningún caso haría un curso
	12%


El interés por la formación entre las personas usuarias de los servicios de intermediación laboral con retraso mental que no ha realizado ningún curso es alto: el 60% demanda formación ocupacional. Esta demanda se concreta de la siguiente manera:

· El 37% está interesado en cualquier tipo de curso con tal de encontrar un empleo.

· El 18% demanda formación de cualquier tipo, aunque no conlleve encontrar trabajo a corto plazo.

· Al 5% le interesa una formación ligada a sus estudios reglados.

Frente a estos, el 38% del colectivo no demanda ningún tipo de formación bien sea porque lo que quiere es trabajar (3%) o porque no está interesado en ningún curso (35%).

Las demandas concretas de cursos se dirigen, sobre todo, al área de servicios, en especial a las actividades relacionadas con los Servicios a la Comunidad y Personales (35%). Un grupo también importante está interesado en el sector de la Industria, y, en concreto, en la formación en Artesanía (18%) y en industrias de la Madera y el Corcho (14%).

DEMANDAS DE CURSOS DE FORMACIÓN
(BASE: DISCAPACITADOS CON RETRASO MENTAL QUE NO HAN REALIZADO  CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% (RESPUESTA 

MÚLTIPLE)

	AGRARIA
	28

	Agraria
	28

	CONSTRUCCIÓN
	19

	Edificación y Obras Públicas
	19

	INDUSTRIA
	58

	Artesanía
	18

	Automoción
	2

	Industrias de fabricación de equipos electromecánicos
	7

	Industrias gráficas
	2

	Industrias de la madera y el corcho
	14

	Industria textil, de la piel y el cuero
	5

	Montaje e instalación
	7

	Mantenimiento y reparación
	3

	SERVICIOS
	95

	Administración y oficinas
	4

	Comercio
	2

	Docencia e investigación
	2

	Información y manifestaciones artísticas
	2

	Sanidad
	12

	Servicios a la comunidad y personales
	35

	Transportes y comunicaciones
	2

	Turismo y Hostelería
	19

	Informática
	15

	Estudios universitarios
	2

	OTROS CURSOS
	7


6.2. EMPLEO

El 70% de las personas con retraso mental en edad laboral que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral en Andalucía es población activa, otro 19% es inactiva y el 11% restante se localiza en Centros Ocupacionales. Sólo el 11 por ciento de los que son activos están ocupados. La tasa de desempleo es, por tanto, elevadísima (89%).

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS PSÍQUICOS  CON RETRASO MENTAL)
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Las personas que están en  situación de desempleo presentan las siguientes características:

· El 41% no ha encontrado todavía su primer empleo y el 17% puede considerarse parado de larga duración (el 8% lleva más de siete años sin trabajar y el 9% más de dos).

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO O BUSCANDO EMPLEO? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS PSÍQUICOS POR RETRASO MENTAL DESOCUPADOS)
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· La pérdida del empleo se ha debido en la mayoría de los casos a que finalizó el contrato y la actividad desarrollada no continuó (32%).

¿POR QUÉ MOTIVO PERDIÓ SU TRABAJO?

(BASE: DISCAPACITADOS POR RETRASO MENTAL PARADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% 

	Finalizó el contrato y la actividad no continuó
	32

	Finalizó el contrato y el trabajo se lo dieron a otro
	23

	Por enfermedad
	14

	Voluntariamente
	13

	Por ser minusválido
	5

	NS/NC
	13


· Sólo el 19% de las personas con retraso mental desocupadas busca activamente empleo, (ha enviado sus datos a alguna empresa o ha asistido a alguna entrevista o prueba de selección). El desánimo y el temor a ser rechazados son las principales causas de la “pasividad” de este colectivo a la hora de buscar trabajo (el 37% no ha realizado ninguna gestión porque lo ha buscado anteriormente y no ha encontrado nada; el 27% cree que  le van a rechazar por ser minusválido).
· La búsqueda de empleo se efectúa a través del INEM (46%), de las familias (34%) y de los amigos (32%).
· Entre las profesiones que, teniendo en cuenta sus capacidades, conocimiento y experiencia laboral más interesen a este colectivo destacan las de Trabajador Agrícola (10%) y Ebanista (9%). Otros puestos de trabajo que también interesan son los siguientes:
· Cuidado de personas: 7 %

· Grabador de datos: 6 %

· Lavandería: 5 %

· Carpintería: 4 %

· Dependienta: 3 %

· Hostelería: 3 %

· Telefonista: 3 %

· No obstante, el desempeño de una profesión u oficio determinado no supondría mayor problema a la hora de aceptar un empleo: el 83% de los desempleados que buscan empleo estaría dispuesto a trabajar aunque ello implique un cambio de profesión.

· El teletrabajo también sería una opción viable: el 83% aceptaría un empleo que implicara trabajar desde su propio domicilio.

· La importancia que para este colectivo tiene la incorporación al mercado laboral queda patente en la alta tasa de aceptación de un empleo en condiciones que pudieran restar calidad a su vida laboral: el 78% aceptaría un empleo aunque implicara una categoría inferior a la esperada; el 73% trabajaría aunque tuviera que utilizar más de un transporte público para llegar al trabajo; el 71% estaría dispuesto a trabajar aunque los ingresos fueran inferiores a su valía.

· La movilidad geográfica, por el contrario, sería motivo para rechazar un empleo: sólo el 16% aceptaría un trabajo que implicara un cambio de residencia.

¿ACEPTARÍA UN EMPLEO SI IMPLICARA…? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS POR RETRASO MENTAL DESOCUPADOS 

QUE BUSCAN EMPLEO)

	
	SÍ
	NO

	UN CAMBIO DE RESIDENCIA
	16
	84

	UN CAMBIO DE PROFESIÓN/OFICIO
	83
	17

	INGRESOS INFERIORES A SU VALÍA
	71
	29

	CATEGORÍA INFERIOR A LA ESPERADA
	78
	22

	TENER QUE UTILIZAR MÁS DE UN TRANSPORTE PÚBLICO
	73
	27

	TRABAJAR DESDE SU PROPIO DOMICLIO
	83
	17


La actitud hacia el trabajo de las personas con retraso mental viene marcada por un alto grado de dependencia y un débil principio de realidad.

El deseo de trabajar se circunscribe al entorno de iguales (el Centro Especial de Empleo, la asociación). El mundo laboral ordinario prácticamente se ignora.

“A mí lo que me gustaría es trabajar aquí, en la asociación, ayudando a chavales especiales como yo”. (EP12, varón)

La búsqueda de empleo es pasiva: más que buscar se espera recibir, se deja en manos de terceras personas (familia, monitores) las acciones necesarias para encontrar trabajo.

“que me lleve una sorpresa el día que me digan: Tamara, ya tienes trabajo”. (EP 6, mujer)

A la hora de concretar que trabajos son  los más adecuados estas personas evidencian una clara confusión entre deseo y realidad, dando prioridad al primero y obviando cualquier condicionante de formación y capacitación previa para su desempeño.

“A mi el que más me gusta es la peluquería porque es el que siempre me ha gustado. De chica he hecho peinado, a mi prima la teñía el pelo, a mi tío le cortaba el pelo y yo sé más o menos defenderme”. (EP 6, mujer)

	7.
	LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO EN EL GRUPO DE LAS DEFICIENCIAS PSÍQUICAS: LA ENFERMEDAD MENTAL


De acuerdo a los datos de la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, un 9,5% del total de las personas con discapacidad en edad laboral residentes en la Comunidad Autónoma de Andalucía presentan demencias y otros trastornos mentales. La encuesta en la que se basa el presente informe, con una mayor orientación hacia la población con empleo o en búsqueda del mismo,  estima en un 8,1%  la proporción de personas con discapacidad usuarias de los servicios de intermediación laboral que tienen una enfermedad mental. El este capítulo se analiza la situación de formación y empleo de este grupo de personas.
7.1. FORMACIÓN

El nivel de instrucción reglada alcanzado por la mayoría colectivote las personas con enfermedad mental usuarias de los servicios de intermediación laboral es bajo. El 30% no tiene estudios, y el 40% sólo tiene estudios primarios. Un 23% cuenta con estudios secundarios y sólo el 7% tiene formación universitaria.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)
(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL)
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 Los procesos formativos constituyen un hecho marginal en el desarrollo de las personas entrevistadas. El proceso de escolarización se ve interrumpido por la aparición de la enfermedad y las metas formativas quedan limitadas al retrasarse la edad de finalización de los estudios.

 “Saqué el graduado y no quería estudiar más. Ya está bien”. (EP 10, mujer)

Es muy raro que este tipo de discapacitados participe en procesos de formación ocupacional, y de hacerlo, suele ser un rosario de intentos y abandonos que, a la postre resultan desmotivadores.

“He estudiado corte y confección y no lo terminé, hice un curso de seguros, luego otro de belleza, poquito tiempo”. (EP 2, mujer)

La tasa de participación en programas de cualificación es, en efecto, baja: sólo el 17% ha realizado algún curso en los dos últimos años.

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL

EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL)
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Las razones espontáneamente señaladas por las personas que no han participado en programas formativos ocupacionales se sintetizan de la siguiente manera:

· El 38% no ha realizado cursos por considerar la oferta formativa de escaso  atractivo y utilidad.

· El 25% carece de información sobre la formación ocupacional.

· El 17% afirma que su discapacidad le impide asistir a cursos de este tipo.

· El 15% argumenta que no tiene tiempo.

RAZONES PARA NO HABER REALIZADO CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS.
(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL QUE NO HAN REALIZADO  NINGÚN CURSO)

	RAZONES
	% (RESPUESTA 

MÚLTIPLE)

	OFERTA POCO ÚTIL Y ATRACTIVA
	

	No hay ninguno que me apetezca
	15

	No sirven para nada
	8

	No se me ha ocurrido
	6

	Desidia
	4

	Ya tengo trabajo
	3

	No aseguran un trabajo
	2

	FALTA DE INFORMACIÓN
	

	No sabía que había para discapacitados
	14

	Falta de información
	11

	INCONVENIENTES POR SU DISCAPACIDAD
	

	No puedo por mi minusvalía
	9

	No creo que sea capaz de seguir las clases
	7

	Suele ser lejos
	1

	FALTA DE TIEMPO
	

	Tengo que cuidar del hogar y la familia
	10

	Trabajo y no tengo tiempo
	2

	Estoy estudiando
	2

	No tengo tiempo
	1

	OTRAS
	

	Me he presentado a selección y no me han llamado
	6

	Trabajar es lo primero
	1

	En ningún caso haría un curso
	20


El interés por la formación en este grupo de personas con enfermedad mental es alto, dado que el 67% demanda formación ocupacional, interés 
que se concreta de la siguiente manera:

· El 45% está interesado en cualquier tipo de curso con tal de encontrar un empleo.

· El 15% solicita una formación que complemente sus estudios reglados.

· El 7% está interesado en cualquier tipo de formación aunque no conlleve encontrar trabajo a corto plazo.

En el polo opuesto, un 29% no demanda ningún tipo de formación bien sea porque ya está trabajando (2%), porque lo que quiere es trabajar y no formarse (5%) o porque no está interesado en ningún curso (22%).

Los cursos específicos más demandados pertenecen a la familia formativa de los Servicios, en concreto los relacionados con las actividades de Administración y Oficinas (32%), Informática (25%) y de los Servicios a la Comunidad y Personales (23%).

DEMANDAS DE CURSOS DE FORMACIÓN
(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL 

QUE NO HAN REALIZADO CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% (RESPUESTA 

MÚLTIPLE)

	AGRARIA
	13

	Agraria
	13

	CONSTRUCCIÓN
	11

	Edificación y Obras Públicas
	11

	INDUSTRIA
	45

	Artesanía
	14

	Automoción
	5

	Industrias alimentarias
	3

	Industrias de la madera y el corcho
	7

	Industria pesada y construcciones metálicas
	3

	Industria textil, de piel y el cuero
	10

	Montaje e instalación
	3

	SERVICIOS
	132

	Administración y oficinas
	32

	Comercio
	3

	Docencia e investigación
	1

	Información y manifestaciones artísticas
	3

	Sanidad
	14

	Seguros y finanzas
	2

	Servicios a la comunidad y personales
	23

	Servicios a las empresas
	4

	Turismo y Hostelería
	12

	Informática
	25

	Idiomas
	8

	Orientación laboral
	1

	Estudios universitarios
	4

	OTROS CURSOS
	6


7.2. EMPLEO

El 73% de las personas en edad laboral con discapacidad por enfermedad mental de la Comunidad de Andalucía que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral es población activa, el 23% es inactiva y el 4% está en un Centro Ocupacional.

Sin embargo, este alto nivel de actividad no se traduce en un índice elevado de empleo, pues el 84% de los activos están desempleados. La tasa de empleo (proporción de ocupados respecto de la población en edad de trabajar) sólo es del 12%.

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? (%)
(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL)
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Las personas ocupadas responden a las siguientes características:

· El 95% son trabajadores por cuenta ajena (el 60% de los mismos son trabajadores no cualificados) y el 5% trabaja por cuenta propia.

· Las ocupaciones más extendidas son las de personal de limpieza (19%), cocinero (16%) y camarero (11%). En menor medida este colectivo también se emplea cuidando niños (8%), como peón en la industria (8%), de pintor barnizador (6%) o en la construcción de casetas feriales (6%). De forma también significativa son agricultores por cuenta propia (5%), vigilantes (5%) o peones de la construcción (5%).

· La modalidad de contrato más habitual es la de carácter temporal (68%). Un 24% trabaja con contrato indefinido y un 8% con un contrato en prácticas.

· El 43% trabaja en un Centro Especial de Empleo y el 35% en una empresa privada. Un 16% lo hace en entidades sin ánimo de lucro y el 6% en la administración local.

· Mayoritariamente trabajan en grandes empresas, de más de 500 empleados (51%). El 25% es empleado de empresas de menos de 10 trabajadores y el 24% trabaja en empresas de entre 10 y 50 empleados.

· El acceso al empleo se ha conseguido, sobre todo, a través de contactos personales (49%).  Las vías “institucionales” también han resultado efectivas, en especial los organismos relacionados directamente con el entorno de la discapacidad (el 27% encontró el empleo a través de entidades y asociaciones de este tipo).
La situación de desempleo, que afecta al 84% de la población activa con enfermedad mental, presenta las siguientes características: 

· El 30% de los desempleados son personas que aún no han encontrado su primer empleo y el 38% son parados de larga duración (el 26% lleva más de siete años sin trabajar y el 12% más de dos años).

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO O BUSCANDO EMPLEO? (%)

(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL DESOCUPADAS)
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· La discapacidad padecida incide de forma directa en la pérdida del empleo: el 43% de los que están en paro señalan la enfermedad como el motivo por el que se quedaron sin trabajo.

¿POR QUÉ MOTIVO PERDIÓ SU TRABAJO?

(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL PARADAS)

	RAZONES
	% 

	Por enfermedad
	43

	Finalizó el contrato y la actividad no continuó
	20

	Voluntariamente
	12

	Finalizó el contrato y el trabajo se lo dieron a otro
	10

	Por  ser minusválido
	5

	Cierre de la empresa
	3

	Por maternidad
	3

	NS/NC
	4


· Sólo el 16% de las personas con enfermedad mental que busca empleo lo hace de una forma activa: es decir, en los últimos meses ha enviado sus datos a alguna empresa o ha asistido a alguna entrevista o prueba de selección.               Se trata de un grupo en el que, junto al desánimo sentido tras haber buscado empleo anteriormente y no haberlo encontrado (el 27% señala esta razón para no buscar activamente trabajo), late el convencimiento de que será rechazado por su minusvalía (26%).

Padecer una enfermedad mental es, para las personas entrevistadas, el principal impedimento para acceder al mundo laboral. Esta barrera viene, por un  lado, impuesta por los estereotipos sociales que circulan sobre la discapacidad que les afecta. 
“No nos consideran como los demás, que estamos mejor capacitados, pero no estamos tan normal como alguna gente”. (EP 10, mujer)

Pero también es frecuente que sea el propio discapacitado que busca empleo quien adopte una posición de derrota y se autolimite al acceso al empleo.

“Iba a trabajar de representante y me aceptaron en la entrevista y todo, pero después lo dejaba porque decía ¿cómo con la enfermedad mía trabajar de representante?, y lo dejaba”. (EP 2, mujer)

· La búsqueda de empleo se limita, en la mayoría de los casos, al INEM (49%), a los familiares (30%) y a los amigos (28%).

· Los puestos de trabajo que, en relación con sus capacidades, conocimientos y experiencia laboral, más interesan a las personas con enfermedad mental que no trabajan son el de lavandería (9%) y el de trabajador agrícola (7%). En líneas generales, y de entre los puestos de trabajo señalados con una cierta representatividad, se aprecia una mayor predilección  por aquellos que pertenecen al sector de los Servicios:

· Lavandería: 9 %

· Trabajador agrícola: 7 %

· Telefonista: 6 %

· Auxiliar administrativo: 6 %

· Dependiente: 4 %

· Cuidado de personas: 4 %

· Profesor Enseñanza Primaria: 3 %

· Técnico en informática: 3 %

· Relaciones públicas: 3 %

· Carpintero: 3 %

· Pintor barnizador: 3 %

· Ebanista: 3 %

· Costureros: 3 %

· Venta del cupón: 3 %
· La inmensa mayoría de los que buscan empleo aceptaría trabajar desde su propio domicilio (89%).

· Algo similar ocurre cuando se plantea la posibilidad de trabajar lejos del lugar de residencia (el 84% aceptaría un empleo aunque tuviera que utilizar más de un transporte público), cambiar de profesión u oficio (el 81% aceptaría esta condición) o con una merma en la categoría (el 80% estaría dispuesto a trabajar aunque ello supusiera una categoría inferior a la esperada).

· El 61% aceptaría un empleo incluso si implicara ingresos inferiores a los esperados.

· Pero si el empleo en cuestión supusiera un cambio de residencia sólo el 18% lo aceptaría.

¿ACEPTARÍA UN EMPLEO SI IMPLICARA…? (%)

(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL DESOCUPADOS

 QUE BUSCAN EMPLEO)

	
	SI
	NO
	NO SABE

	UN CAMBIO DE RESIDENCIA
	18
	82
	0

	UN CAMBIO DE PROFESIÓN/OFICIO
	81
	19
	0

	INGRESOS INFERIORES A SU VALÍA
	61
	38
	1

	CATEGORÍA INFERIOR A LA ESPERADA
	80
	19
	7

	TENER QUE UTILIZAR MÁS DE UN TRANSPORTE PÚBLICO
	84
	16
	0

	TRABAJAR DESDE SU PROPIO DOMICLIO
	89
	11
	1


La autopercepción de la deficiencia que se tiene y de las discapacidades asociadas constituye un elemento importante a tener en cuenta en las posibilidades de inserción en los ciclos sociales y laborales de este colectivo. Esta autopercepción varía, sobre todo, en función de la fase en la que se encuentre la enfermedad desde el punto de vista médico.

Si los síntomas de la enfermedad han remitido y ésta es percibida por el propio individuo como controlada, su deficiencia se percibe como un mero defecto que en ningún caso invalida su capacidad para trabajar, para desarrollar una vida igual a la de los demás; simplemente le dificulta la adquisición de una formación superior.

“Yo sé que una carrera no puedo estudiar, ni me la puedo sacar como una persona normal”. (EP 10, mujer)

Si por el contrario, la enfermedad no presenta visos de remitir ni de estar controlada, la persona que la padece condiciona su acceso al empleo a una futura (pero dudosa) recuperación. Dramatiza su problemática y se autoimpone la etiqueta de persona minusválida.

“Tengo la enfermedad y ya me he acostumbrado, me he acostumbrado a sufrir”. (EP 2, mujer)

En este último caso la enfermedad es el eje central alrededor del cual se desarrolla toda la vida del individuo, tanto a nivel personal como familiar y social.  El horizonte de expectativas laborales queda muy restringido. Convencidos de que su enfermedad constituye un obstáculo insalvable para acceder al mercado ordinario de trabajo, sus aspiraciones se trasladan al empleo protegido.

“A mi me dijo un psiquiatra la última vez que me ingresaron que como supiera que hubiera tenido una depresión u otra enfermedad, aunque se le quite a uno, no te cogen en los trabajos, o sea que por la enfermedad te tienes que buscar trabajo de minusvalía.(...( La ONCE ahora ha sacado mi proyecto para los minusválidos y estoy esperando que me den los papeles.” (EP 2, mujer, págs. 10 y 12)

	8.
	LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO EN EL GRUPO DE LAS DEFICIENCIAS SENSORIALES VISUALES


Las personas con deficiencia visual representan el 19,1% sobre el total de personas con discapacidad en edad laboral residentes en la Comunidad Autónoma de Andalucía, según los datos de la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud. En la encuesta específica realizada a usuarios de los servicios de intermediación laboral que venimos analizando, esta proporción se eleva al 24,7%, una diferencia que indica la mayor integración laboral de las personas con discapacidad visual respecto a otros grupos.
8.1. FORMACIÓN 

El colectivo de personas de 16 a 64 años con deficiencia sensorial visual usuarios de los servicios de intermediación laboral en Andalucía se caracteriza por tener un bajo nivel de estudios: el 36% no tiene estudios y el 47% sólo han cursado estudios primarios. Los estudios secundarios los han terminado el 12% de los discapacitados visuales y solamente el 5% tiene formación universitaria.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)

(BASE: PERSONAS CON DISCAPACIDAD VISUAL)
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La tasa de participación en programas formativos ocupacionales es baja: sólo el 13% ha realizado algún curso en los dos últimos años.

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL

 EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: PERSONAS CON DISCAPACIDAD VISUAL)
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Las principales razones para no haber participado en programas formativos ocupacionales pueden  sintetizarse de la siguiente manera:

· El 64% considera la oferta formativa poco atractiva, de poca utilidad.

· El 42% no ha realizado ningún curso por falta de tiempo.

· El 11% no lo ha hecho por falta de información.
· Otro 11% no asiste a cursos de formación ocupacional debido a su discapacidad.

RAZONES PARA NO HABER REALIZADO CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS
(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES QUE NO HAN 

REALIZADO CURSOS)

	RAZONES
	% (RESPUESTA 

MÚLTIPLE)

	OFERTA POCO ÚTIL Y ATRACTIVA
	

	Ya tengo trabajo
	57

	No se me ha ocurrido
	2

	No hay ninguno que me apetezca
	2

	No sirven para nada
	1

	Desidia
	1

	No aseguran un trabajo
	1

	FALTA DE TIEMPO
	

	Trabajo y no tengo tiempo
	24

	Tengo que cuidar del hogar y de la familia
	14

	Estoy estudiando
	2

	No tengo tiempo
	2

	FALTA DE INFORMACIÓN
	

	Falta de información
	6

	No sabía que había para discapacitados
	5

	INCONVENIENTES POR SU DISCAPACIDAD
	

	No puedo por mi minusvalía
	6

	No creo que sea capaz de seguir las clases
	1

	Ninguno de los alumnos tenía mi misma minusvalía
	1

	No tengo nadie que me acompañe
	1

	Suele ser lejos
	1

	El material del curso no estaba adaptado
	1

	OTRAS
	

	Me he presentado a selección y no me han llamado
	2

	Lo primero es trabajar
	1

	En ningún caso haría un curso
	7


El interés por la formación de los discapacitados visuales es bajo: el 68% no está interesado en realizar cursos de formación ocupacional, bien sea porque está trabajando (42%), porque no le interesa ninguno (23%) o porque lo que quiere es trabajar y no formarse (3%).

Frente a estos, un 31% demanda formación, en los siguientes términos:

· El 18% está interesado en cualquier tipo de curso con tal de encontrar un empleo.

· El 7% demanda formación de cualquier tipo, aunque no conlleve encontrar trabajo a corto plazo.

· El 6% está interesado en una formación ligada a sus estudios reglados.

Los cursos relacionados con la Informática (43%) y la Administración y Oficinas (34%) son, entre otros, los más demandados, ambos corresponden a la familia formativa de Servicios que es, a su vez, el área de formación que más interés suscita.

DEMANDAS DE CURSOS DE FORMACIÓN
(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES

QUE NO HAN REALIZADO CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% (RESPUESTA 

MÚLTIPLE)

	AGRARIA
	14

	Agraria
	14

	CONSTRUCCIÓN
	8

	Edificación y Obras Públicas
	8

	INDUSTRIA
	26

	Artesanía
	11

	Industrias de fabricación de equipos electromecánicos
	2

	Industrias de la madera y el corcho
	5

	Industria textil, de piel y el cuero
	4

	Montaje e instalación
	2

	Mantenimiento y reparación
	2

	SERVICIOS
	164

	Administración y oficinas
	34

	Comercio
	12

	Información y manifestaciones artísticas
	8

	Sanidad
	11

	Seguros y finanzas
	2

	Servicios a la comunidad y personales
	20

	Servicios a las empresas
	2

	Turismo y Hostelería
	24

	Informática
	43

	Idiomas
	2

	Orientación laboral
	2

	Estudios universitarios
	4

	OTROS CURSOS
	7


8.2. EMPLEO

El 91% de las personas entre 16 y 64 años con discapacidad visual usuarias de los servicios de intermediación laboral en la Comunidad de Andalucía es población activa y sólo el 9% restante  es inactiva.

El nivel de ocupación es alto, pues el 82% de los activos están ocupados y sólo el 18% parados. La tasa de empleo (proporción de ocupados respecto de la población en edad de trabajar) asciende al 75%.

El 9% de inactivos se reparte de la siguiente manera: el 2% son estudiantes, el 3% se dedican a labores del hogar, el 3% son  pensionistas y el 1% jubilados.

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? (%)
(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES)
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Las personas ocupadas responden a las siguientes características:

· El 93% es trabajador por cuenta ajena no cualificado.

· El 90% trabaja en la venta del cupón.

· El 83% tiene un contrato indefinido.

· El 83% encontró empleo a través del entorno ONCE.

La situación de desempleo presenta las siguientes características:

· El 44% es parado de larga duración (el 24% lleva más de siete años en paro o buscando empleo y el 20% lleva más de dos años en esta situación).

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO  O BUSCANDO EMPLEO? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES DESOCUPADOS)
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· La pérdida del empleo se ha debido, en el 30% de los casos, a que finalizó el contrato y la actividad que desarrollaba no continuó.

¿POR QUÉ MOTIVO PERDIÓ VD. SU TRABAJO?

(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES PARADOS)
	RAZONES
	% 

	Finalizó el contrato y la actividad no continuó
	30

	Cargas familiares
	14

	Finalizó el contrato y el trabajo se lo dieron a otro
	13

	Por enfermedad
	13

	Regulación de empleo
	9

	Voluntariamente
	8

	Cierre de la empresa
	5

	Por ser minusválido
	4

	Otras razones
	4


· Sólo el 19% de los discapacitados visuales desempleados busca activamente empleo (ha enviado sus datos a alguna empresa o ha asistido a alguna entrevista o prueba de selección).

· Las vías de acceso al empleo más utilizadas son el INEM (59%) y los amigos (39%).

· Las profesiones por las que el colectivo desocupado que busca empleo muestra un mayor interés son las siguientes:

· Cuidado de personas:  8 %

· Lavandería: 8 %

· Telefonista: 6 %

· Cocinero: 6 %

· Trabajos agrícolas: 5 %

· Grabador de datos: 4 %

· Dependiente: 4 %

· Artesano de la madera: 4 %

· Peón de transportes: 4 %

· Venta del cupón: 4 %

· El 94% de este grupo que busca empleo aceptaría trabajar desde su propio domicilio.

· Un número también alto estaría dispuesto a un cambio de profesión u oficio (88%) y a tener que utilizar más de un transporte público (84%) con tal de trabajar.

· El grado de aceptación se reduce ante la posibilidad de trabajar con una categoría inferior a la esperada (60%) o con unos ingresos inferiores a su valía (51%).

· Sólo el 34% aceptaría un empleo que implicara movilidad territorial.

¿ACEPTARÍA UN EMPLEO SI IMPLICARA…? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES DESOCUPADOS

 QUE BUSCAN EMPLEO)
	
	SI
	NO

	UN CAMBIO DE RESIDENCIA
	34
	66

	UN CAMBIO DE PROFESIÓN/OFICIO
	88
	12

	INGRESOS INFERIORES A SU VALÍA
	51
	49

	CATEGORÍA INFERIOR A LA ESPERADA
	60
	40

	TENER QUE UTILIZAR MÁS DE UN TRANSPORTE PÚBLICO
	84
	16

	TRABAJAR DESDE SU PROPIO DOMICLIO
	94
	6


	9.
	LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO EN EL GRUPO DE LAS DEFICIENCIAS SENSORIALES AUDITIVAS


Conforme a la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, las personas con deficiencias auditivas suponen un 18,0% sobre el total de las personas con discapacidad en edad de trabajar residentes en la Comunidad Autónoma de Andalucía. La encuesta realizada a usuarios de los servicios de intermediación laboral en la que se basa el presente informe estima, sin embargo, en un 8,9% el peso relativo de esta deficiencia. La discrepancia se debe en este caso, muy probablemente, a la menor solicitud de certificados de minusvalía en el caso de deficiencia auditiva baja o moderada, que es, sin embargo, criterio en la selección muestral de la encuesta específica que apoya el presente estudio. Como podemos constatar, las personas con esta discapacidad sensorial alcanzan niveles de integración en el trabajo por encima de la media correspondiente al conjunto de las discapacidades.

9.1. FORMACIÓN 

El nivel de estudios de las personas con discapacidad auditiva que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral en Andalucía  es bajo: un 32% no tiene estudios y un 36% cuentan sólo con estudios primarios. El 27% cuenta con estudios secundarios y el 5% tiene formación universitaria.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS)
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La tasa de participación en programas de formación ocupacional apenas alcanza a la cuarta parte de la población estudiada: el 23% ha realizado algún curso en los dos últimos años.

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS)
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Los argumentos más señalados por las personas con discapacidades auditivas que no han participado en programas de formación ocupacional se sintetizan en los siguientes bloques:

· El 47% no tiene tiempo para realizar cursos de formación ocupacional.

· El 25% no los ha realizado por falta de información.

· El 16% no participa en programas formativos por considerar que la oferta no es lo suficientemente útil y atractiva.

· El 13% no se forma por problemas relacionados con su minusvalía.

RAZONES PARA NO HABER REALIZADO CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS QUE NO 

HAN REALIZADO CURSOS)
	RAZONES
	% (RESPUESTA MÚLTIPLE)

	FALTA DE TIEMPO
	

	Tengo que cuidar del hogar y la familia
	26

	Trabajo y no tengo tiempo
	6

	Estoy estudiando
	15

	FALTA DE INFORMACIÓN
	

	Falta de información
	15

	No sabía que había para discapacitados
	10

	OFERTA POCO ÚTIL Y ATRACTIVA
	

	No se me ha ocurrido
	7

	No sirven para nada
	2

	No hay ninguno que me apetezca
	2

	Desidia
	3

	No aseguran un trabajo
	2

	INCONVENIENTES POR SU DISCAPACIDAD
	

	No puedo por mi minusvalía
	8

	No creo que sea capaz de seguir las clases
	3

	No tengo nadie que me acompañe
	2

	OTRAS
	

	Me he presentado a selección y no me han llamado
	3

	Trabajar es lo primero
	3

	En ningún caso haría un curso
	19


El 56% está interesado en la formación ocupacional. Sus demandas se concretan de la siguiente manera:

· El 20% está interesado en cualquier tipo de curso con tal de encontrar un empleo.

· Al 20% le interesa una formación ocupacional ligada a sus estudios reglados.

· El 16% demanda formación de cualquier tipo, aunque no conlleve encontrar trabajo a corto plazo.

Frente a estos, un 43% no demanda ningún tipo de formación apuntando que ya está trabajando (11%), que lo que quiere es trabajar y no formación (10%) o que no está interesado en ningún curso (22%).

Los cursos más demandados, incluidos todos en la familia formativa de los servicios, son los relacionados con las actividades de Informática (50%), de Administración y Oficinas (34%) y de Sanidad (20%).

DEMANDA DE CURSOS DE FORMACIÓN 

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS QUE NO HAN REALIZADO 

CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% (RESPUESTA MÚLTIPLE)

	AGRARIA

	6

	Agraria
	6

	CONSTRUCCIÓN
	9

	Edificación y obras públicas
	9

	INDUSTRIA
	29

	Artesanía
	16

	Industrias de la madera y el corcho
	3

	Industria textil, de la piel y el cuero
	7

	Montaje e instalación
	3

	SERVICIOS
	160

	Administración y oficinas
	34

	Comercio
	6

	Docencia e investigación
	3

	Información y manifestaciones artísticas
	6

	Sanidad
	20

	Servicios a la comunidad y personales
	9

	Servicios a las empresas
	9

	Turismo y hostelería
	13

	Informática
	50

	Idiomas
	7

	Habilidades sociales
	3


A estas demandas podemos añadir otra, de carácter metodológico, con objeto de aumentar la eficacia de los procesos de aprendizaje: eliminar las barreras comunicativas que limitan la posibilidad de acceder a programas de formación ocupacional.

“Si no hay intérprete o no se habla lengua de signos te vas, porque te aburres”. (EP 7, mujer)

Entre el colectivo de personas con discapacidad auditiva se puede llegar a rechazar cualquier proyecto de formación que tenga alguna relación con la integración con oyentes.

“A través de tu propia lengua natural, ahí es donde recibes más conocimientos”. (EP 13, varón)

9.2. EMPLEO

El 74% de las personas entre 16 y 64 años con discapacidad auditiva de la Comunidad de Andalucía es población activa y el 26% restante es inactiva.

El 36% de los activos están ocupados, y el 64% restante están en situación de desempleo. La tasa de empleo (proporción de ocupados respecto de la población en edad de trabajar) es del 27%.  

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? (%)
(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS)
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Las personas con discapacidad auditiva usuarias de los servicios de intermediación laboral que están ocupadas responden a las siguientes características:

· Todos trabajan por cuenta ajena (el 59% como trabajador no cualificado).

· El 19% trabaja vendiendo el cupón, un 10% como personal de limpieza y el 9% es panadero. En menor proporción (5% en cada una de ellas) las personas con discapacidad auditiva se emplean en profesiones como recepcionistas, cocineros o auxiliares de enfermería. Este colectivo también trabaja como grabador de datos, técnico de venta, profesor de contabilidad, administrativo, albañil o peón de la industria (4% en cada uno).

· Son más los que tienen un contrato temporal (el 51%) que indefinido (36%).

· La mayoría trabaja en una empresa privada (50%) o en una entidad sin ánimo de lucro (19%).

· El 51% está empleado en empresas de más de 100 trabajadores.

· El acceso al empleo se ha conseguido principalmente, a través de contactos personales (41%) o del entorno ONCE (18%).

La situación de desempleo presenta las siguientes características.

· El 44% todavía no ha encontrado el primer empleo. El 24% lleva más de dos años sin trabajar.

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO O BUSCANDO EMPLEO? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS DESOCUPADOS)
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· La pérdida del empleo obedece, la mayoría de las veces, a la finalización del contrato y de la actividad desarrollada (27%).

¿POR QUÉ MOTIVO PERDIÓ VD. SU TRABAJO?

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS PARADOS)
	RAZONES
	% 

	Finalizó el contrato y la actividad no continuó
	27

	Finalizó el contrato y el trabajo se lo dieron a otro
	21

	Por enfermedad
	14

	Voluntariamente
	12

	Cargas familiares
	6

	Por ser minusválido
	6

	Regulación de empleo
	5

	NS/NC
	6


· Sólo el 21% de los desempleados busca trabajo de una forma activa (ha enviado sus datos a alguna empresa o ha asistido a alguna entrevista o prueba de selección). La mayor parte no busca activamente empleo por tener cargas familiares (31%), creer que no lo encontrará al haberlo buscado anteriormente con resultado negativo (26%), por estar realizando un curso (22%) o por creer que le van a rechazar por ser minusválido (14%).

· La búsqueda de empleo se orienta, básicamente, a través del INEM (42%), de los amigos (35%) y de los familiares (30%).
· Teniendo en cuenta sus capacidades, conocimientos y experiencia laboral, los oficios que más interés suscitan entre el colectivo desempleado que busca trabajo son los de auxiliar administrativo (19%), trabajador agrícola (8%), lavandería (7%), cuidado de personas (6%) y cocinero (5%).

· Sólo un cambio de residencia podría ser motivo para no aceptar un puesto de trabajo entre los que buscan empleo (esta condición resultaría inadmisible para el 71%).

· Cualquiera de las otras condiciones propuestas serían aceptadas por la gran mayoría, que se muestra dispuesta a trabajar incluso con un salario inferior al esperado.

¿ACEPTARÍA UN EMPLEO SI IMPLICARA…? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS DESOCUPADOS QUE BUSCAN EMPLEO)

	
	SI
	NO

	UN CAMBIO DE RESIDENCIA
	29
	71

	UN CAMBIO DE PROFESIÓN/OFICIO
	89
	11

	INGRESOS INFERIORES A SU VALÍA
	66
	34

	CATEGORÍA INFERIOR A LA ESPERADA
	75
	25

	TENER QUE UTILIZAR MÁS DE UN TRANSPORTE PÚBLICO
	89
	11

	TRABAJAR DESDE SU PROPIO DOMICLIO
	89
	11


A través de las entrevistas en profundidad se pone de manifiesto que el acceso al mercado ordinario de trabajo difícilmente se incluye en los proyectos laborales de este colectivo, si ello supone, además, seguir los cauces de selección y competencia habituales en este mercado.

Se utilizan vías de empleo que evitan esta situación: o se acude al entorno del empleo protegido o se buscan salidas individuales a través del empleo en la administración o en negocios familiares.

“Me apunto a las bolsas de trabajo de Fundosa, en la FSC”. (EP 7, mujer)

 “Primero trabajé de camarero en un bar de mi tía y luego hice oposiciones”. (EP 13, varón)

Sus trayectorias laborales están claramente orientadas al entorno de sordos, hasta tal punto que se prefiere un trabajo relacionado con la comunidad de sordos aunque sea con una categoría inferior a la que corresponde por el nivel de cualificación alcanzado.

“Me gusta más trabajar en la asociación porque me veo más preparado con las personas sordas”. (EP 13, varón)                                        

	10.
	LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO EN EL GRUPO DE LAS DEFICIENCIAS ORGÁNICAS


La proporción de personas con deficiencias orgánicas sobre el conjunto de personas con discapacidad en edad de trabajar residentes en Andalucía es, según la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud, del 10%. En la encuesta específica a personas con discapacidad usuarias de los servicios de intermediación laboral esta proporción es del 8,8%. A continuación de describe la situación de formación y empleo de estas personas.  

10.1. FORMACIÓN 

El colectivo de personas de 16 a 64 años con deficiencia orgánica que ha hecho uso de los servicios de intermediación laboral en Andalucía se caracteriza por tener un bajo nivel de estudios: el 31% no tiene estudios y el 51% sólo tiene estudios primarios. El 13% tiene estudios secundarios y el 5% universitarios.

¿CUÁLES SON LOS ESTUDIOS DE MAYOR NIVEL QUE TIENE VD.? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS)
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La tasa de participación en programas de formación ocupacional es baja: sólo el 12% ha realizado algún curso en los dos últimos años.

¿HA REALIZADO ALGÚN CURSO DE FORMACIÓN OCUPACIONAL

EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS?

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS)
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En síntesis, esta situación se debe a los siguientes motivos:

· El 28% considera que la oferta formativa es poco atractiva, poco útil.

· El 26% no ha realizado cursos por falta de tiempo.

· El 20% no se ha formado por carecer de información.

· El 10% no participa en programas formativos ocupacionales por inconvenientes asociados a la discapacidad.

RAZONES PARA NO REALIZAR CURSOS DE FORMACIÓN OCUPACIONAL EN LOS DOS ÚLTIMOS AÑOS

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS QUE NO

 HAN REALIZADO CURSOS)
	RAZONES
	% (RESPUESTA MÚLTIPLE)

	OFERTA POCO ÚTIL Y ATRACTIVA
	

	Ya tengo trabajo
	19

	No se me ha ocurrido
	9

	FALTA DE TIEMPO
	

	Tengo que cuidar del hogar y la familia
	18

	Trabajo y no tengo tiempo
	8

	FALTA DE INFORMACIÓN
	

	Falta de información
	11

	No sabía que había para discapacitados
	9

	INCONVENIENTES POR SU DISCAPACIDAD
	

	No puedo por mi minusvalía
	6

	No creo que sea capaz de seguir las clases
	3

	No me gusta ir con minusválidos
	1

	OTRAS
	

	Me he presentado a selección y no me han llamado
	6

	Trabajar es lo primero
	2

	En ningún caso haría un curso
	20


Algo más de la mitad de los discapacitados orgánicos está interesado en la formación ocupacional. El 54% demanda cursos en los siguientes términos.

· Un 36% está interesado en cualquier tipo de curso con tal de encontrar un empleo.

· El 14% demanda formación de cualquier tipo, aunque no encuentre trabajo a corto plazo.

· Un 4% manifiesta interés por la realización de cursos que complementen su formación reglada.

Otra importante parte del colectivo (el 45%) no demanda ningún tipo de formación, bien por estar ya trabajando (22%), por querer trabajo y no formación (8%) o por no estar interesado en curso alguno (15%).

La familia formativa de Servicios es la que concentra el mayor interés. Los cursos más demandados son los de Administración y Oficinas (35%), Informática (34%), Turismo y Hostelería (26%) y Servicios a la Comunidad y Personales (23%).

DEMANDA DE CURSOS DE FORMACIÓN 

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS QUE NO HAN REALIZADO CURSOS Y ESTÁN INTERESADOS)

	FAMILIA FORMATIVA
	% (RESPUESTA MÚLTIPLE)

	AGRARIA

	19

	Agraria
	19

	CONSTRUCCIÓN
	9

	Edificación y obras públicas
	9

	INDUSTRIA
	33

	Artesanía
	11

	Automoción
	3

	Industrias alimentarias
	1

	Industrias de fabricación de equipos electromecánicos
	1

	Industrias de la madera y el corcho
	4

	Industria pesada y construcciones metálicas
	1

	Industria textil, de la piel y el cuero
	10

	Mantenimiento y reparación
	1

	Producción y Transformación de energía y agua
	1

	SERVICIOS
	147

	Administración y oficinas
	35

	Comercio
	3

	Docencia e investigación
	2

	Información y manifestaciones artísticas
	2

	Sanidad
	10

	Seguros y finanzas
	1

	Servicios a la comunidad y personales
	23

	Servicios a las empresas
	3

	Transportes y comunicaciones
	1

	Turismo y hostelería
	26

	Informática
	34

	Idiomas
	6

	Estudios Universitarios
	1

	OTROS CURSOS
	5


En cualquier caso, las personas con discapacidad orgánica dan un valor solamente relativo a los procesos formativos, a pesar de ser conscientes de que su acceso al mercado de trabajo se ve negativamente condicionado por su nivel de cualificación.

“No he tenido grandes trabajos, debido a mis estudios, que es la base principal para una buena colocación”. (EP 4, mujer)

“…echo los papeles en la ONCE pero en otros sitios no porque no estoy preparado”. (EP 18, varón)

Este colectivo percibe una relación inversa entre formación y ocupación quedando la primera relegada a la consecución de un empleo. Se anteponen las actividades remuneradas (obtención de ingresos rápidos en empleos esporádicos y deficitarios) a las formativas, con una negativa expresa en algunos casos a participar en procesos de formación ocupacional que no garanticen el acceso al mercado laboral.

“Me salió un curso pero era larguísimo, de 55 horas. Yo prefiero tener lo que tengo y dejar el curso que vete a saber si te puedes colocar o no, ¿y luego qué, lo perdido quien me lo devuelve? ¿y quién me paga esas horas que le dedico yo a ese curso?”. (EP 4, mujer)

Una demanda de este grupo de personas discapacitadas en materia de formación ocupacional hace referencia a las compensaciones económicas por el tiempo invertido en la realización de cursos.

“Tenía que estar más subvencionado, no dar las 700 pesetas estas que se dan por las 5 horas que tú has hecho, si no dar un poquito más, porque somos personas que tenemos cargas familiares”. (EP 14, varón)

10.2. EMPLEO

El 73% de las personas entre 16 y 64 años con discapacidad orgánica que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral en la Comunidad de Andalucía es población activa y el 27% restante es inactiva.

El 40% de los activos están ocupados y el 60% desempleados. La tasa de empleo (proporción de ocupados con relación al total de personas en edad de trabajar) es del  29%.

¿CUÁL ES ACTUALMENTE SU SITUACIÓN LABORAL? (%)
(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS)
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Las personas con discapacidad orgánica usuarias de los servicios de intermediación laboral que están ocupadas presentan los siguientes rasgos:

· El 95% son trabajadores por cuenta ajena (el 76%, no cualificados) y un 5% trabaja por cuenta propia.

· El 56%  trabaja vendiendo el cupón. Un 8% es personal de limpieza, el 6% administrativo, un 5% camarero y el 4% es profesor de contabilidad.

· El tipo de contrato más habitual es el indefinido (60%). Un 25% tiene contrato temporal.

· La mayoría trabaja es una entidad sin ánimo de lucro (40%) o en una empresa privada (39%).
· El 59% está ocupado en empresas de más de 500 empleados.

· El 56% ha conseguido el empleo a través del entorno ONCE y el 30% por contactos.

La situación de desempleo presenta las siguientes características.

· El 48% es parado de larga duración (el 21% lleva más de siete años sin trabajar y el 27% más de dos). Un 23% no ha encontrado aún su primer empleo.

¿CUÁNTO TIEMPO LLEVA VD. EN PARO O BUSCANDO EMPLEO? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS DESOCUPADOS)
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· La pérdida del empleo está directamente relacionada con la discapacidad padecida: el 40% se quedó sin trabajo por enfermedad.

¿POR QUÉ MOTIVO PERDIÓ VD. SU TRABAJO? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS PARADOS)
	RAZONES
	(%)

	POR ENFERMEDAD
	40

	FINALIZÓ EL CONTRATO Y LA ACTIVIDAD NO CONTINUÓ
	24

	FINALIZÓ EL CONTRATO Y EL TRABAJO SE LO DIERON A OTRO

CARGAS FAMILIARES

CIERRE DE EMPRESAS

VOLUNTARIAMENTE
	10

9

5

3

	NS/NC
	9


· Sólo el 18% de los desempleados busca activamente trabajo. La frustración sentida al haberlo buscado antes y no encontrarlo (38%), las cargas familiares (16%), ser minusválido (13%) o no saber donde dirigirse para encontrar empleo (12%) son los principales motivos para no haber enviado sus datos a ninguna empresa o no haber asistido a ninguna entrevista o prueba de selección en los dos últimos años.

· El INEM (49%), los familiares (45%) y los amigos (44%) son las vías más utilizadas para buscar empleo.

· Las demandas concretas de puestos de trabajo de los discapacitados orgánicos desocupados que buscan empleo presentan una gran dispersión, si bien los empleos que más les interesan son del sector de los servicios.

· Auxiliar administrativo: 8 %

· Cocinero: 7 %

· Lavandería: 6 %

· Costureros: 6 %

· Conserje: 5 %

· Grabador de datos: 5 %

· Cuidado de personas: 5 %

· Ordenanza: 4 %

· Telefonista: 3 %

· Profesiones artísticas: 3 %

· Dependiente: 3 %

· La práctica totalidad de este las personas con discapacidad orgánica desocupadas que buscan empleo aceptaría un trabajo aunque implicase trabajar desde el propio domicilio (90%), un cambio de profesión u oficio (89%), lejanía de su lugar de residencia (89%), e incluso una categoría inferior a la esperada (82%).

· La mayoría también se muestra dispuesta a trabajar con unos ingresos inferiores a su valía (67%).

· Sólo el 23% aceptaría un empleo si implicara tener que cambiar de residencia.

¿ACEPTARÍA UN EMPLEO SI IMPLICARA…? (%)

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS DESOCUPADOS 

QUE BUSCAN EMPLEO)

	
	SI
	NO
	NO SABE

	UN CAMBIO DE RESIDENCIA
	23
	75
	2

	UN CAMBIO DE PROFESIÓN/OFICIO
	89
	10
	1

	INGRESOS INFERIORES A SU VALÍA
	67
	33
	0

	CATEGORÍA INFERIOR A LA ESPERADA
	82
	18
	0

	TENER QUE UTILIZAR MÁS DE UN TRANSPORTE PÚBLICO
	89
	11
	0

	TRABAJAR DESDE SU PROPIO DOMICLIO
	90
	10
	0


En este grupo especifico de deficiencia, es habitual que ésta sobrevenga en una edad adulta o que siga una evolución degenerativa y sus efectos más discapacitantes se (auto) perciban en una etapa también de madurez en la vida del individuo. A través del estudio cualitativo se hace patente que en la actitud hacia el trabajo de las personas entrevistadas influye muy directamente la deficiencia padecida y la valoración de sus efectos.

Estar afectado por una discapacidad de tipo orgánico significa, para la persona discapacitada, padecer una enfermedad y asumir su condición de minusvalía. Esto hace que la búsqueda del empleo se oriente hacia trabajos adecuados a las  secuelas y/o limitaciones que derivan de su discapacidad.

“Pues por lo menos me llamarán de una empresa que debido a mi discapacidad tenga un tipo de trabajo acorde a mis necesidades corporales”. (EP 4, mujer)

Cabe señalar que, en el caso de que la discapacidad orgánica padecida se inicie en los primeros años de vida del individuo, la atención se centra en los cuidados médicos que su evolución va requiriendo.

El tiempo y el dinero exclusivamente se invierten en procesos curativos (tratamientos médicos, naturistas, homeopáticos, visitas a curanderos…) atendiendo de forma muy secundaria las necesidades formativas y de desarrollo de habilidades que posibiliten su incorporación al mercado de trabajo.

	11.
	LA SITUACIÓN DE LAS MUJERES CON DISCAPACIDAD


Según la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, en 1999 había en Andalucía 150.852 mujeres con discapacidad en edad de trabajar, que suponían el 49,5% de la población andaluza con discapacidad en edad laboral.

En relación a la formación y el empleo, en términos generales, la situación sociolaboral de las mujeres varía sensiblemente respecto a la de los varones: su tasa de actividad es menor y los niveles de paro son mucho más elevados, con que su tasa de empleo resulta reducida. 

Así, conforme a la Encuesta de Deficiencias, Discapacidades y Estado de Salud, la tasa de actividad de la población femenina con discapacidad se sitúa quince puntos por debajo de la de varones (22,5% frente al 37,2%), mientras que, su tasa de desempleo duplica a la de los varones (55,1% frente al 28,4% respectivamente). Como resultado, la tasa de empleo femenina (11,0%) queda muy por debajo de la masculina (26,7%).

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA

	 
	Números absolutos
	Indicadores de actividad (Porcentajes)

	
	Trabajando
	Parado
	Inactivo
	Total
	Tasa de
	Tasa de
	Tasa de

	
	
	
	
	
	Actividad
	Desempleo
	Empleo

	Personas con discapacidad

	Varones
	40.944
	16.237
	96.438
	153.618
	37,2
	28,4
	26,7

	Mujeres
	16.563
	17.333
	116.955
	150.852
	22,5
	51,1
	11,0

	Total
	57.507
	33.570
	213.393
	304.470
	29,9
	36,9
	18,9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

La encuesta centrada en personas con certificado de minusvalía que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral también muestra una peor situación de empleo de las mujeres. Según se comprueba en el cuadro siguiente, aunque los niveles de actividad son bastante similares para los varones y las mujeres, el paro incide en bastante mayor medida en el colectivo femenino.

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: TODOS)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	20
	22

	Estudiante
	4
	5

	Sus labores
	0
	11

	Pensionista
	14
	5

	Jubilado
	2
	1

	ACTIVOS
	79
	76

	OCUPADOS
	45
	27

	Trabajador por cuenta propia
	2
	1

	Trabajador en CEE
	4
	3

	Trabajador por cuenta ajena
	39
	23

	PARADOS
	34
	49

	En busca primer empleo
	14
	20

	No ha trabajado nunca
	3
	6

	Parados con empleo anterior
	17
	23

	CENTRO OCUPACIONAL
	1
	2


La consideración del tipo de deficiencia introduce algunos matices. En el caso de las personas con discapacidad física que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral, las mujeres presentan una tasa de actividad mayor que los varones, aunque la proporción de desempleadas es muy alta: el 56% de las mujeres con discapacidad física en edad de trabajar está desocupada, proporción que, en el caso de los varones, se reduce al 38%.

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: DISCAPACITADOS FÍSICOS)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	27
	25

	Estudiantes
	4
	5

	Sus labores
	0
	13

	Pensionista
	20
	5

	Jubilado
	3
	2

	ACTIVOS
	73
	75

	OCUPADOS
	35
	19

	Trabajador por cuenta propia
	3
	3

	Trabajador en CEE
	3
	2

	Trabajador por cuenta ajena
	29
	14

	PARADOS
	38
	56

	En busca primer empleo
	15
	24

	No ha trabajado nunca
	3
	4

	Parados con empleo anterior
	20
	28


En el grupo de las deficiencias psíquicas por retraso mental,  por el contrario, la tasa de actividad de la población activa masculina supera netamente a la femenina, pero eso no se traduce en un mayor índice de ocupación, debido a la alta incidencia del desempleo entre los varones.  

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: DISCAPACITADOS PSÍQUICOS CON RETRASO MENTAL)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	21
	17

	Estudiantes
	10
	11

	Sus labores
	1
	2

	Pensionista
	10
	4

	ACTIVOS
	74
	64

	OCUPADOS
	7
	9

	Trabajador por cuenta propia
	1
	0

	Trabajador en CEE
	0
	2

	Trabajador por cuenta ajena
	6
	7

	PARADOS
	67
	56

	En busca primer empleo
	41
	25

	No ha trabajado nunca
	6
	13

	Parados con empleo anterior
	20
	18

	CENTRO OCUPACIONAL
	5
	18


Entre las personas con enfermedad mental, la diferencia más notable entre las mujeres y los varones se da en la proporción de inactivos, dato que en las mujeres (un 28%) casi duplica al de los varones (15%). 

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: DISCAPACITADOS ENFERMEDAD MENTAL)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	15
	28

	Estudiantes
	1
	0

	Sus labores
	0
	11

	Pensionista
	11
	17

	Jubilado
	3
	0

	ACTIVOS
	79
	69

	OCUPADOS
	15
	9

	Trabajador por cuenta propia
	1
	0

	Trabajador en CEE
	3
	7

	Trabajador por cuenta ajena
	11
	2

	PARADOS
	64
	60

	En busca primer empleo
	30
	23

	No ha trabajado nunca
	9
	9

	Parados con empleo anterior
	25
	28

	CENTRO OCUPACIONAL
	6
	3


Entre las personas con discapacidad visual, las mayores diferencias se dan en la proporción de desempleados, que es mucho mayor entre las mujeres (26%) que entre los varones (9%).

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: DISCAPACITADOS VISUALES)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	6
	11

	Estudiantes
	2
	1

	Sus labores
	0
	7

	Pensionista
	4
	1

	Jubilado
	0
	2

	ACTIVOS
	94
	89

	OCUPADOS
	85
	63

	Trabajador por cuenta propia
	1
	0

	Trabajador en CEE
	6
	4

	Trabajador por cuenta ajena
	78
	59

	PARADOS
	9
	26

	En busca primer empleo
	1
	7

	No ha trabajado nunca
	1
	4

	Parados con empleo anterior
	7
	15


En el caso de la discapacidad auditiva, más de un tercio de las mujeres son inactivas, frente a sólo el 17% de los varones. A pesar de ello, hay una mayor proporción de desempleadas entre las mujeres (51%) que entre los varones (43%).
SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: DISCAPACITADOS AUDITIVOS)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	17
	32

	Estudiantes
	5
	15

	Sus labores
	0
	15

	Pensionista
	6
	2

	Jubilado
	6
	0

	ACTIVOS
	83
	68

	OCUPADOS
	40
	17

	Trabajador por cuenta propia
	34
	13

	Trabajador en CEE
	6
	4

	PARADOS
	43
	51

	En busca primer empleo
	17
	22

	No ha trabajado nunca
	3
	7

	Parados con empleo anterior
	23
	22


En el caso de la discapacidad orgánica, la tasa de actividad es netamente superior entre las mujeres (79%) que entre los varones (66%). El porcentaje de mujeres con discapacidad orgánica paradas también es mayor, pues asciende al 55%, mientras que en el caso de los varones es del 32%.

SITUACIÓN LABORAL POR SEXO (%)

(BASE: DISCAPACITADOS ORGÁNICOS)

	
	VARONES
	MUJERES

	INACTIVOS
	34
	21

	Estudiantes
	4
	3

	Sus labores
	0
	10

	Pensionista
	26
	7

	Jubilado
	4
	1

	ACTIVOS
	66
	79

	OCUPADOS
	34
	24

	Trabajador por cuenta propia
	2
	1

	Trabajador en CEE
	3
	1

	Trabajador por cuenta ajena
	29
	22

	PARADOS
	32
	55

	En busca primer empleo
	5
	23

	No ha trabajado nunca
	3
	3

	Parados con empleo anterior
	24
	29


Según se desprende de la investigación realizada, la variable género también influye en el nivel de instrucción reglada alcanzado. Aunque éste es bajo, tanto entre los varones como entre las mujeres, en algunos casos éstas últimas muestran unos déficits formativos más acusados.

Dentro de las deficiencias físicas, el 36% de las mujeres no tiene estudios (son analfabetas, o sólo poseen el certificado de escolaridad) proporción que desciende al 27% en el caso de los varones.

NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS SEGÚN SEXO (%)

(BASE: TODOS)

	NIVEL DE ESTUDIOS
	VARONES
	MUJERES

	ANALFABETOS
	14
	14

	CERTIFICADO DE ESCOLARIDAD
	13
	22

	PRIMARIOS
	50
	42

	SECUNDARIOS
	18
	16

	SUPERIORES
	5
	6


La tasa de mujeres con retraso mental que no han transitado por el sistema escolar es alta. La proporción de personas analfabetas en este grupo de deficiencia es un 10% más alta entre las mujeres que entre los varones.

NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS

SEGÚN SEXO (%)

(BASE: PERSONAS CON RETRASO MENTAL)

	NIVEL DE ESTUDIOS
	VARONES
	MUJERES

	ANALFABETOS
	25
	35

	CERTIFICADO DE ESCOLARIDAD
	23
	16

	PRIMARIOS
	42
	38

	SECUNDARIOS
	10
	11


En el caso de la enfermedad mental, y aunque son más las mujeres que los varones que cuentan con estudios universitarios, el nivel formativo del colectivo femenino es más precario que el de los varones: el 21% de las mujeres posee el certificado de escolaridad (frente al 13% de los varones) y sólo el 19% ha alcanzado un nivel de estudios secundario (frente al 27% de los varones).

NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS SEGÚN SEXO (%)

(BASE: PERSONAS CON ENFERMEDAD MENTAL)

	NIVEL DE ESTUDIOS
	VARONES
	MUJERES

	ANALFABETOS
	13
	14

	CERTIFICADO DE ESCOLARIDAD
	13
	21

	PRIMARIOS
	42
	37

	SECUNDARIOS
	27
	19

	SUPERIORES
	5
	9


El analfabetismo está mucho más extendido entre las mujeres con discapacidad visual (25%) que entre los varones del mismo grupo (13%). La proporción de mujeres que han llegado a un nivel  secundario es mucho más baja que la de los varones.

NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS SEGÚN SEXO (%)

(BASE: PERSONAS CON DISCAPACIDAD AUDITIVA)

	NIVEL DE ESTUDIOS
	VARONES
	MUJERES

	ANALFABETOS
	11
	 9

	CERTIFICADO DE ESCOLARIDAD
	26
	20

	PRIMARIOS
	31
	39

	SECUNDARIOS
	26
	28

	SUPERIORES
	6
	4


Por último, en el grupo de las personas con deficiencias orgánicas las mujeres que no tienen estudios (el 40%) duplican a los varones que se encuentran en esta situación (el 23%).

NIVEL DE ESTUDIOS TERMINADOS SEGÚN SEXO (%)

(BASE: PERSONAS CON DISCAPACIDAD ORGÁNICA)

	NIVEL DE ESTUDIOS
	VARONES
	MUJERES

	ANALFABETOS
	 8
	17

	CERTIFICADO DE ESCOLARIDAD
	15
	23

	PRIMARIOS
	57
	46

	SECUNDARIOS
	15
	8

	SUPERIORES
	5
	6


Esta incidencia de la variable género en la adquisición de formación reglada no se percibe, por el contrario, en el acceso a la formación ocupacional. La tasa de participación en programas formativos ocupacionales es igual de baja entre las mujeres que entre los varones: sólo el 16% y el 17%, respectivamente, han realizado algún curso en los dos últimos años.

No obstante, sí se aprecia una relativa influencia de esta variable cuando se analizan las razones por las que no se ha realizado ningún curso de formación ocupacional: las cargas familiares frenan la participación de las mujeres en programas formativos de este tipo, ya sea por tener que atender la casa (13%), cuidar a los hijos (11%), atender al esposo (6%) o cuidar a sus padres (1%), argumentos, lógicamente, no señalados por los varones. Sin embargo, no son estas las principales razones que señalan las mujeres con discapacidad para no haber realizado cursos de formación ocupacional; al igual que los varones, estar ya trabajando (16%), la falta de información (14%) y desconocer la existencia de cursos para personas con discapacidad (12%) son los motivos más citados por las mujeres que no han realizado cursos de formación ocupacional en los dos últimos años.

La demanda de formación ocupacional es mayor entre las mujeres (56%) que entre los varones (40%).  Varones y mujeres coinciden en estar sobre todo interesados en cualquier tipo de curso con tal de trabajar (32% en el caso de los varones y 34% en el de las mujeres), si bien son más las mujeres que los varones interesados en una formación ligada a un proceso de desarrollo curricular, que complemente sus estudios reglados (10% y 6%, respectivamente). En proporción casi idéntica a la de los varones, un 12% de las mujeres demanda cualquier tipo de formación aunque no implique encontrar trabajo a corto plazo.

Sólo un 22% de las mujeres discapacitadas que buscan empleo lo hacen de forma activa. Esta actitud no es exclusiva del colectivo femenino ya que una proporción idéntica de varones  discapacitados tampoco ha enviado sus datos a alguna empresa o ha asistido a alguna entrevista o prueba de selección en los últimos tres meses.

Las principales causas por las que las mujeres con discapacidad no buscan empleo de forma activa son las cargas familiares (28%) y el desánimo sentido tras haberlo buscado y no encontrado (26%).

El abordaje cualitativo de la investigación realizada aporta también algunos indicios básicos sobre las diferencias que existen entre mujeres y varones discapacitados a la hora de acceder al mercado de trabajo.

Así se constata que la inserción laboral de las mujeres con discapacidad se puede ver dificultada por la actitud del propio colectivo en el que el desempeño del rol doméstico se antepone al laboral. 

“Como iban a operar a mi madre podía llevar la casa mejor que en el trabajo y la casa iba a ser mucho jaleo y no lo iba a hacer”. (EP 2, mujer)

En el debate interno, al que algunas de las mujeres con discapacidad se ven enfrentadas, entre realizar una actividad que, además de reportar beneficios económicos, es fuente de satisfacción personal, o atender el cuidado de la familia, termina “ganando” ésta última.

“Cuando me llamen y me ofrezcan ya veré si me interesa o no. Porque yo tengo que elegir por supuesto siempre respetando que antes están mis hijos y mi casa”. (EP 4, mujer)

La sobreprotección familiar es también un freno al acceso al mercado de trabajo de las mujeres discapacitadas. Si bien este esta actitud de la familia resulta igualmente negativa para los varones, lo cierto es que se aprecia una mayor tendencia a la sobreprotección en el caso de las mujeres. Esta actitud familiar hace que la mujer con discapacidad, sobre todo si es joven, desarrolle unas conductas muy pasivas en la búsqueda de empleo. En los casos más graves, la sobreprotección puede dar lugar a situaciones de aislamiento social (ocio en soledad, relaciones limitadas al entorno familiar) que sólo se rompe cuando la mujer con discapacidad puede llegar a alejarse de la familia.

“Yo desde que llegué a Sevilla cambié mucho. Sí, porque tenía más amistades, salía mucho”. (EP 5, mujer, pág. 5)

Por último, cabe señalar que  en la imagen que el empleador tiene de la mujer con discapacidad priman más los elementos relacionados con la discapacidad que aquellos que se asocian (normalmente con connotaciones negativas) con la condición femenina en el desempeño de un puesto de trabajo.

	12.
	CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES


El análisis de la situación laboral de las personas con discapacidad en edad de trabajar que han tenido contacto en algún momento de su vida con los servicios de integración laboral dirigidos específicamente a este colectivo en la Comunidad Autónoma de Andalucía muestra que el 41% de esta población está en paro y en una situación ciertamente precaria: la mayoría, o no han encontrado su primer empleo o son parados de larga duración. 

El desempleo incide de diferente forma en cada uno de los grupos de deficiencia, si bien, salvo en el caso de los discapacitados visuales en el que sólo un 16% está parado, en todos los demás grupos el número de personas que no trabajan es superior a la de personas ocupadas.

Las proporciones de desempleo más elevadas se recogen en el grupo de las deficiencias psíquicas, tanto en las debidas a un retraso mental (el 62% de las personas en edad de trabajar que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral está en paro) como en las que tienen su origen en una enfermedad mental (la proporción de desempleados en este colectivo es del 61%). La promoción del acceso al empleo de las personas afectadas por estos dos tipos de deficiencia merece, pues, una atención prioritaria.
En el resto de los grupos, el paro afecta al 47% de las personas con discapacidad físicas, al 47% de las personas con discapacidad auditiva y al 44% de las personas con discapacidad orgánica.

En la situación de desempleo que se encuentran las personas con discapacidad de la Comunidad andaluza que han hecho uso de los servicios de intermediación laboral influyen dos grupos de factores: uno que afecta a todos los grupos de deficiencias considerados y otro que tiene que ver con algunas características propias de cada discapacidad.

De forma general, el acceso al empleo se ve seriamente limitado por el nivel de formación con el que cuenta el colectivo. El nivel de instrucción reglada es, en conjunto, bajo; el 45% sólo ha llegado a un nivel primario y el 34% no tiene estudios. En los tramos académicos superiores, solamente el 5% tiene alguna licenciatura o diplomatura. Pocos son también los que han realizado una formación que implica una cierta cualificación: el 16% cuenta con estudios secundarios.

La mayor precariedad formativa se detecta entre las personas con retraso mental (el 50% no tiene estudios) mientras que las tasas más altas de estudios secundarios se dan en los grupos de enfermedad mental (23%) y de deficiencias auditivas (27%). No obstante en todos los grupos predominan las personas que sólo tienen estudios primarios (aproximadamente la mitad en cada uno de ellos) y las que no tiene estudios (en proporciones que rondan el 30%).

Al bajo nivel de formación reglada hay que unir una baja tasa de personas que han participado en programas de formación ocupacional: el 84% de la comunidad andaluza no ha realizado ningún curso de formación ocupacional.

Esta baja tasa de cualificación, en un mercado altamente competitivo como el actual, se da en todos los grupos de deficiencia analizados, siendo especialmente relevante entre las personas con enfermedad mental, los discapacitados físicos, los visuales y los orgánicos; en los grupos de discapacidad auditiva y de retraso mental, siendo en general baja la tasa de realización de formación ocupacional, es donde más personas han realizado algún proceso de cualificación.

No obstante se manifiesta un claro interés en participar en programas formativos con el fin de encontrar un empleo, en todos los grupos considerados excepto en el de las deficiencias visuales.

Además de estos problemas de cualificación, la incorporación al mercado laboral del colectivo de personas con discapacidad se ve frenada por los estereotipos que manejan los empresarios sobre las posibilidades laborales de las personas con discapacidad, que afectan por igual a los diferentes tipos de deficiencia. Las resistencias a contratar a personas con discapacidad obedecen a diferentes razones; para superarlas, es necesario incidir en la metodología de los programas formativos y poner en marcha acciones específicas de sensibilización.
El modelo de trabajador ideal que definen los empresarios andaluces contiene unos elementos que no se reconocen en el trabajador discapacitado, a quien se presupone problemático, de escasa polivalencia, sujeto a un puesto de trabajo concreto y poco dinámico en la realización de tareas. Estos rasgos de imagen predominan sobre otros de carácter más positivo que los empleadores perciben y valoran en el trabajador con discapacidad como son el esfuerzo excepcional en demostrar su valía y su dedicación al trabajo, pero que en ningún caso le hacen más interesante para la empresa. Pero, sobre todo, el empresario de la Comunidad andaluza se resiste a contratarles porque desconoce en qué puestos o para qué tareas y según el tipo de discapacidad un trabajador con minusvalía puede ser rentable.

La formación dirigida al colectivo debe suponer no sólo un proceso de cualificación sino también un medio que permita superar estas barreras impuestas por los empleadores. La realización de prácticas en las empresas responde a ambos requisitos, ya que permite el contacto con el mundo laboral del que el colectivo está tan alejado y favorece la evaluación directa por parte del empresario del potencial como trabajador del individuo.
Estas prácticas, además pueden llegar a dar un resultado positivo en la contratación de las personas que participan en los programas formativos, por lo que se ha de potenciar la fórmula de la intermediación laboral hasta sus últimas consecuencias, apoyando la adaptación del empleado con discapacidad a la empresa y la de la empresa a este trabajador. En esta intermediación también podría incluirse una mayor difusión de las medidas de fomento del empleo, en especial de las llamadas medidas alternativas.
La información al empresario ha de ser también objeto de acciones específicas, en las que se transmita con precisión para qué y en qué puesto puede contratar a una persona con discapacidad en función de la deficiencia. Además podría ser positivo favorecer el intercambio de experiencias con empresarios que cuentan en sus plantillas con trabajadores discapacitados, en la medida en que esto pueda ayudar a minimizar los miedos y las inseguridades en el resto de los empresarios o de los responsables de recursos humanos.

Un aspecto que debe ser objeto de tratamiento específico es la necesidad de adaptación de las personas con discapacidad para desempeñar un puesto de trabajo. Este tema suele ser también percibido como un freno por los empresarios a la hora de contratar a trabajadores de este colectivo cuando lo cierto es que, según se desprende de la encuesta realizada a la población andaluza discapacitada en edad laboral, sólo el 12% de los activos dice necesitar adaptación para desempeñar un puesto de trabajo.
Por último, un factor que incide en todos los grupos de deficiencia analizados, y que, indudablemente, también afecta de forma negativa en el acceso al mercado laboral, es la baja tasa de personas desempleadas que buscan trabajo de una manera activa, desde el 26%, en el grupo de las deficiencias físicas, hasta el 16% en el de la enfermedad mental. El desánimo y la frustración sentidos tras haberlo intentado con resultados negativos y el temor a ser rechazados por su discapacidad son las principales razones para no emprender una búsqueda activa de empleo. Ésta se limita al INEM y a los familiares y amigos.

En la inserción laboral de las personas con discapacidad también es necesario atender a algunos aspectos propios de cada tipo de deficiencia.

En el caso de las personas con deficiencia física, se ha de insistir, sobre todo, en la necesidad de una mayor implicación personal en la búsqueda del trabajo. El éxito en la inserción laboral de este grupo obedece, además de a la motivación patente para obtener el mayor nivel de cualificación posible, a una búsqueda activa de empleo en la que su discapacidad no se percibe como un freno al desempeño de un trabajo.

Las personas con retraso mental no perciben la importancia del proceso formativo y su relación con el empleo; por ello, es necesario ayudarles a interiorizar la relación intrínseca que existe entre el medio (la formación) y el fin (el empleo). Aunque, como se ha visto, es el grupo que más ha participado en programas de formación ocupacional, la realización de cursos de este tipo responde sobre todo al deseo de “hacer algo”.

Un importante freno a la inserción laboral de este grupo se encuentra también en la actitud de la familia que, en su afán de protección, limita el desarrollo de habilidades personales y sociales de estas personas y potencia su aprendizaje de la dependencia. Por ello es necesario no sólo intervenir en el grupo familiar sino también incluir en los  programas de formación ocupacional módulos de aprendizaje de habilidades sociolaborales.
En la actitud hacia el empleo de las personas con enfermedad mental incide la autopercepción de su deficiencia como un obstáculo insalvable para encontrar trabajo. En el peor de los casos, el interés por encontrar empleo queda aplazado a la espera de una mejoría (en ocasiones muy dudosa) en el estado de la enfermedad. Parece oportuno, de cara a favorecer la incorporación laboral en este grupo, una intervención en la terapéutica (más psicológica que médica, por supuesto) que ha de complementarse también con la superación de los déficits psicosociales que les afectan a través de la vía de la formación ocupacional.
De cara al empresariado, la inserción laboral de las personas con discapacidad psíquica, independientemente de que se trate de un retraso o de una enfermedad mental, ha de superar también los prejuicios sociales que se asocian a estos colectivos. Para ello, sería conveniente diseñar y poner en marcha campañas informativas personalizadas, en las que se muestre al empresario el potencial laboral de estos grupos de trabajadores (con casos reales de inserción) y, de forma complementaria, potenciar el empleo con apoyo.
Las trayectorias laborales de las personas con discapacidad visual están orientadas, en la mayoría de los casos, al mercado del empleo protegido, sobre todo en su modalidad más particular (la venta del cupón). Los casos más excepcionales de inserción en el mercado ordinario de trabajo responden a unas pautas muy concretas que han de ser potenciadas en las personas actualmente desempleadas: iniciativa personal en la búsqueda de empleo, disposición a demostrar su valía profesional antes de ser definitivamente contratados y la adopción de una postura muy competitiva, además de otorgar un alto valor a la formación.
Potenciar el acceso al trabajo de las personas sordas pasa por incidir en la metodología de los programas formativos para eliminar las barreras de comunicación y favorecer los procesos de aprendizaje.
Por lo que se refiere a las personas con discapacidad orgánica, parece necesario incrementar su interés por la formación.
Mención aparte merece la situación de las mujeres, que se ven afectadas en mayor medida que los varones por el paro, tanto por tener un nivel de estudios más deficitario como por ver mermadas sus posibilidades de cualificación al tener que hacer frente a cargas familiares y anteponer el desempeño del rol doméstico al laboral.

Por último hemos de hacer mención al acceso al empleo del colectivo de personas con discapacidad andaluzas a través de la modalidad del teletrabajo.
La práctica totalidad de los desempleados que buscan empleo, en todos los grupos de deficiencia analizados, aceptaría de buen grado trabajar desde su propio domicilio. Sin embargo, el nivel actual de equipamiento informático en los hogares de las personas con discapacidad es escaso: sólo el 27% dispone de ordenador y, entre éstos, son los menos los que están conectados a Internet.

Aunque los que tienen ordenador están muy familiarizados con su uso (la mayoría lo utiliza habitualmente) sería necesario impartir cursos sobre el uso de la tecnología aplicada al trabajo. Además, y también desde el punto de vista de los programas formativos, sería conveniente promover el aprendizaje de pautas y hábitos de trabajo al ser un colectivo con escasa experiencia laboral y, por lo tanto, ajeno a los temas relacionados con la organización de tareas que tan necesarios son en la ejecución de este tipo de empleo.

RESUMEN DEL ESTADO ACTUAL DE LA FORMACIÓN Y EL EMPLEO SEGÚN TIPO DE DISCAPACIDAD

	VARIABLES
	FÍSICA
	RETRASO MENTAL
	ENFERMEDAD MENTAL
	VISUAL
	AUDITIVA
	ORGÁNICA

	Formación Reglada
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Sin estudios
	31%
	50%
	30%
	36%
	32%
	31%

	Primarios
	46%
	40%
	40%
	47%
	36%
	

	Secundarios
	17%
	10%
	23%
	12%
	27%
	13%

	Superiores
	6%
	 
	7%
	5%
	5%
	5%

	Formación Ocupacional
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Ha realizado
	15%
	30%
	17%
	13%
	23%
	12%

	No ha realizado
	85%
	70%
	83%
	87%
	77%
	88%

	Demanda de Formación Ocupacional
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Le interesa
	62%
	60%
	67%
	31%
	56%
	54%

	No le interesa
	36%
	38%
	29%
	68%
	43%
	45%

	Ns/Nc
	2%
	2%
	4%
	1%
	1%
	1%

	Situación Laboral
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Inactivos
	26%
	30%
	27%
	9%
	26%
	27%

	Activos Ocupados
	27%
	8%
	12%
	75%
	27%
	29%

	Activos Parados
	47%
	62%
	61%
	16%
	47%
	44%

	Características del Desempleo
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	En busca del primer empleo
	31%
	41%
	30%
	19%
	44%
	23%

	Hasta un año en paro
	9%
	3%
	5%
	10%
	9%
	6%

	De uno a cuatro años en paro
	15%
	15%
	7%
	14%
	13%
	17%

	De cuatro a siete años en paro
	7%
	 
	7%
	11%
	7%
	15%

	Más de siete años en paro
	18%
	8%
	26%
	24%
	9%
	21%

	No puede trabajar
	20%
	33%
	25%
	22%
	18%
	18%

	Búsqueda de empleo
	 
	 
	 
	 
	 
	 

	Activa
	26%
	19%
	16%
	19%
	21%
	18%

	Pasiva
	74%
	81%
	84%
	81%
	79%
	82%
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ANEXO: NORMATIVA LABORAL SOBRE EL COLECTIVO DE PERSONAS   CON DISCAPACIDAD
	1.
	INTRODUCCIÓN


En este informe se presentan los resultados de la segunda de las líneas de investigación  abordadas en el estudio sobre la realidad sociolaboral de las personas con discapacidad en la Comunidad Autónoma de Andalucía, centrada en el análisis cuantitativo del mercado de trabajo.

En el capítulo siguiente, se analiza la situación del mercado de trabajo en la década de los noventa desde una triple perspectiva: la evolución de la actividad y el empleo, la evolución de la contratación y el estudio de la estructura empresarial de Andalucía, con especial hincapié en la denominada economía social.

El capítulo tercero, dedicado a la inserción laboral de las personas con discapacidad, comienza con una descripción del marco normativo y político relativo a dicho colectivo, con especial énfasis en el Plan de acción para el empleo del Reino de España en el año 2001, para pasar  a continuación a analizar las medidas tendentes al fomento del empleo de los discapacitados (incentivos a la economía social y a la empresa ordinaria, medidas impositivas).  El capítulo termina con un epígrafe dedicado al empleo protegido, vía Centros Especiales de Empleo.

Las personas con discapacidad en edad laboral constituyen el tema del cuarto y último capítulo de este informe, que se inicia con un apartado destinado a describir a este colectivo, para tratar a continuación del problema del paro. El capítulo se cierra con un análisis de la evolución de la contratación. Hay que reseñar la dificultad existente para recabar datos desagregados sobre estos temas.

En el quinto capítulo se presentan las conclusiones más relevantes y en el sexto y último se describe la metodología empleada y se citan las fuentes consultadas.

En Anexo se incluye una selección sobre la normativa relativa a las personas con minusvalía, diferenciando, por una parte, la normativa estatal y, por otra, la normativa desarrollada por la Junta de Andalucía.

	2.
	LAS TENDENCIAS ACTUALES DEL MERCADO DE TRABAJO


2.1.
EVOLUCIÓN DE LA ACTIVIDAD Y EL EMPLEO EN EL 
PERIODO 1990-
2000
2.1.1. Evolución de la población activa

La población activa andaluza ha experimentado, entre los años 1990 y 2000, un crecimiento relativo muy superior al de la población activa española.

En el período considerado, tal como figura en el siguiente cuadro, los activos españoles pasaron de 15.020.000 a 16.844.100 personas, con un crecimiento en términos absolutos de 1.824.100 personas, lo que supone, en términos relativos, un crecimiento del 12,1%. En la Comunidad Autónoma de Andalucía, por su parte, la población activa registra un incremento bruto de 426.000 personas (pasa de 2.448.600 personas en 1990 a 2.874.600 en el año 2000), crecimiento que, en términos porcentuales, se cifra en el 17,4 (1,74% anual).

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA 

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL

	1990
	9.742,1
	5.277,9
	15.020,0
	1.663,0
	785,6
	2.448,6

	1991
	9.722,7
	5.350,4
	15.073,1
	1.665,2
	807,0
	2.472,2

	1992
	9.662,2
	5.492,5
	15.154,7
	1.654,4
	854,4
	2.508,8

	1993
	9.686,9
	5.631,9
	15.318,8
	1.663,6
	869,7
	2.533,3

	1994
	9.652,4
	5.815,8
	15.468,2
	1.669,4
	913,0
	2.582,4

	1995
	9.643,0
	5.982,4
	15.625,4
	1.660,3
	959,6
	2.619,9

	1996
	9.792,7
	6.143,3
	15.936,0
	1.686,5
	1.011,1
	2.697,6

	1997
	9.848,5
	6.272,5
	16.121,0
	1.708,8
	1.045,4
	2.754,2

	1998
	9.881,7
	6.383,5
	16.265,2
	1.739,7
	1.039,7
	2.779,4

	1999
	9.892,8
	6.530,1
	16.422,9
	1.744,4
	1.085,6
	2.829,7

	2000
	10.067,3
	6.776,8
	16.844,1
	1.766,0
	1.108,6
	2.874,6


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (INE) y Movimiento Laboral

Registrado (INEM)

Si bien tanto la población activa femenina española como la andaluza se han incrementado espectacularmente entre 1990 y 2000 (28,4% y 41,1% respectivamente), el peso de los activos masculinos supera considerablemente al de los femeninos. Así, en el año 2000 los varones representan el 59,8% del conjunto de la población activa española, valor algo mayor en el caso de la población activa andaluza (61,4%).

Atendiendo al sexo y la edad de la población activa española, la evolución registrada entre 1990 y 2000 se recoge en el cuadro de la página siguiente.

EVOLUCIÓN DE LOS ACTIVOS ESPAÑOLES 

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	DE 16 A 19 AÑOS
	DE 20 A 24 AÑOS
	DE 25 A 54 AÑOS
	DE 55 A 64 AÑOS
	TOTAL

	
	VARÓN
	MUJER
	TOTAL
	VARÓN
	MUJER
	TOTAL
	VARÓN
	MUJER
	TOTAL
	VARÓN
	MUJER
	TOTAL
	VARÓN
	MUJER
	TOTAL

	1990
	463,3
	411,5
	874,8
	1.203,2
	952,1
	2.155,3
	6.605,2
	3.385,0
	9.990,2
	1.470,4
	529,3
	1.999,7
	9.742,1
	5.277,9
	15.020,0

	1991
	449,1
	370,2
	819,3
	1.194,6
	945,1
	2.139,7
	6.620,9
	3.515,5
	10.136,4
	1.458,1
	519,6
	1.977,7
	9.722,7
	5.350,4
	15.073,1

	1992
	457,5
	360,2
	817,7
	1.148,7
	914,8
	2.063,5
	6.645,0
	3.668,7
	10.313,7
	1.411,0
	548,8
	1.959,8
	9.662,2
	5.492,5
	15.154,7

	1993
	437,5
	341,8
	779,3
	1.136,9
	913,6
	2.050,5
	6.762,4
	3.838,4
	10.600,8
	1.350,1
	538,1
	1.888,2
	9.686,9
	5.631,9
	15.318,8

	1994
	405,5
	322,4
	727,9
	1.119,5
	921,0
	2.040,5
	6.865,9
	4.072,8
	10.938,7
	1.261,5
	499,6
	1.761,1
	9.654,4
	5.815,8
	15.468,2

	1995
	369,2
	302,5
	671,7
	1.097,6
	938,9
	2.036,5
	6.966,6
	4.238,1
	11.204,7
	1.209,6
	502,9
	1.712.5
	9.643,0
	5.982,4
	15.625,4

	1996
	364,3
	280,0
	644,3
	1.105,8
	941,2
	2.047,0
	7.119,7
	4.429,3
	11.549,0
	1.202,9
	492,8
	1.695,7
	9.792,7
	6.143,3
	15.936,0

	1997
	340,7
	264,6
	605,3
	1.111,7
	938,2
	2.049,9
	7.187,8
	4.579,4
	11.767,2
	1.208,3
	490,3
	1.698,6
	9.848,5
	6.272,5
	16.121,0

	1998
	344,7
	243,4
	588,1
	1.088,1
	918,2
	2.006,3
	7.220,5
	4.721,7
	11.942,2
	1.228,4
	500,2
	1.728,6
	9.881,7
	6.383,5
	16.265,2

	1999
	328,7
	244,4
	573,1
	1.070,6
	894,9
	1.965,5
	7.281,5
	4.884,8
	12.166,3
	1.212,0
	506,0
	1.718,0
	9.892,8
	6.530,1
	16.422,9

	2000
	330,8
	222,1
	552,9
	1.067,2
	902,4
	1.969,6
	7.374,5
	5.116,0
	12.490,5
	1.294,8
	536,3
	1.831,1
	10.067,3
	6.776,8
	16.844,1


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE.

Como se puede apreciar, el grupo de personas con edades comprendidas entre los 25 y los 54 años ha incrementado considerablemente sus efectivos entre 1990 y 2000, con un crecimiento en torno al 25%.

Este crecimiento ha sido espectacular entre las mujeres (51,1%) y mucho menor en el caso de los varones (11,6%).

En el resto de los grupos activos analizados se ha producido una reducción de efectivos (en especial en el colectivo de 16 a 19 años), excepción hecha de las mujeres de 55 años y más, que han experimentado un ligero aumento (1,3%).

Por lo que se refiere a la población activa andaluza, en los cuadros siguientes se presenta su evolución en cada provincia según sexo y grupos de edades. 

Atendiendo al género, entre 1990 y 2000 se detecta un crecimiento muy significativo en el número de mujeres en edad activa, variando entre el 61,6% de incremento en la población de Sevilla y del 22,1% de Málaga. No obstante, el peso de la población activa masculina es considerablemente más alto que el de la femenina en cualquiera de las provincias y para todos los años estudiados. Así, en 2000 la tasa de masculinidad supera el 68% en seis provincias (Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Jaén y Málaga). Las dos restantes arroja tasas del 59% en el caso de Almería y del 59,8% en Sevilla.

Respecto a los grupos de edades se observa un crecimiento muy significativo del grupo con edades comprendidas entre 25 y 54 años y para todas las provincias, en detrimento del resto de los grupos, variando entre el 36,7% de Sevilla y el 27,4% de Córdoba.

En el caso de Sevilla, su población activa aumenta en los grupos de 20 a 24 años y de 55 a 64 años (12,2% y 10,5%, respectivamente), así como entre los activos de Huelva con edades comprendidas entre 20 y 24 años (11,7%).

EVOLUCIÓN DE LOS ACTIVOS DE LA COMUNIDAD DE ANDALUCÍA. POR PROVINCIA Y SEXO

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T

	1990
	112,9
	57,5
	170,4
	265,9
	115,2
	381,1
	176,9
	83,5
	260,4
	181,0
	84,9
	265,9
	106,9
	53,3
	160,2
	154,5
	63,2
	217,7
	285,2
	153,2
	438,4
	379,7
	174,8
	545,5

	1991
	111,7
	58,6
	170,3
	265,6
	109,5
	375,1
	178,6
	85,6
	264,2
	173,5
	82,1
	255,6
	107,3
	49,3
	156,6
	157,7
	73,3
	231,0
	293,8
	170,1
	463,9
	377,0
	178,5
	555,5

	1992
	110,6
	65,5
	176,1
	260,7
	111,8
	372,5
	182,6
	85,8
	268,4
	176,5
	90,7
	267,2
	104,5
	54,4
	158,9
	153,8
	72,9
	226,7
	290,1
	180,8
	470,9
	375,6
	192,5
	568,1

	1993
	109,1
	67,5
	176,6
	263,1
	125,5
	388,6
	183,0
	87,2
	270,2
	181,6
	90,0
	271,6
	106,8
	53,7
	160,5
	153,0
	72,7
	225,7
	293,1
	181,9
	475,0
	373,9
	191,2
	565,1

	1994
	106,5
	69,0
	175,5
	270,9
	152,4
	423,3
	179,8
	89,6
	269,4
	180,1
	89,5
	269,6
	108,0
	56,2
	164,2
	149,3
	73,9
	223,2
	287,6
	170,4
	458,0
	387,2
	212,0
	599,2

	1995
	109,5
	68,6
	178,1
	274,0
	150,0
	424,0
	174,7
	93,1
	267,8
	177,0
	104,9
	281,9
	102,2
	56,3
	158,5
	144,6
	77,0
	221,6
	282,7
	179,8
	462,5
	395,6
	229,9
	625,5

	1996
	111,0
	72,7
	183,7
	268,3
	152,3
	420,6
	179,4
	105,0
	284,4
	185,8
	112,6
	298,4
	105,0
	58,8
	163,8
	150,6
	88,1
	238,7
	291,1
	183,0
	474,1
	395,3
	238,6
	633,9

	1997
	113,2
	75,7
	188,9
	272,2
	162,3
	439,5
	172,3
	105,7
	278,0
	185,1
	116,0
	301,1
	105,7
	64,0
	169,7
	150,9
	90,6
	241,5
	298,8
	184,9
	483,7
	405,6
	246,2
	651,8

	1998
	114,2
	74,3
	188,5
	286,0
	156,0
	442,0
	183,3
	108,7
	292,0
	187,1
	117,1
	304,2
	100,4
	66,7
	167,1
	155,7
	83,0
	238,7
	304,2
	186,5
	490,7
	408,8
	247,4
	656,2

	1999
	119,7
	75,1
	194,8
	282,1
	162,9
	445,0
	182,3
	118,2
	300,5
	185,0
	115,9
	300,9
	108,2
	65,7
	173,9
	157,4
	85,3
	242,7
	296,3
	194,6
	490,9
	413,4
	267,6
	681,0

	2000
	118,5
	82,1
	200,6
	287,0
	170,1
	457,1
	180,5
	119,2
	299,7
	185,8
	110,9
	296,7
	115,0
	69,7
	184,7
	162,9
	87,1
	250,0
	296,4
	187,1
	483,5
	419,9
	282,4
	702,3


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA ANDALUZA POR EDAD Y PROVINCIA (I)

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA

	
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL

	1990
	12,7
	25,5
	111,9
	20,9
	170,4
	31,1
	71,4
	246,3
	32,3
	381,1
	18,1
	41,4
	169,7
	31,2
	260,4
	18,4
	46,0
	164,4
	37,1
	265,9

	1991
	12,5
	26,1
	110,6
	21,1
	170,3
	28,4
	68,3
	244,6
	33,8
	375,1
	15,1
	38,4
	176,3
	34,4
	264,2
	17,0
	40,2
	163,1
	35,3
	255,6

	1992
	10,3
	23,7
	118,3
	23,8
	176,1
	27,6
	58,8
	254,1
	32,0
	372,5
	15,2
	38,1
	178,7
	36,4
	268,4
	15,7
	39,6
	174,9
	37,0
	267,2

	1993
	8,8
	25,0
	117,0
	25,8
	176,6
	30,2
	66,9
	263,8
	27,7
	388,6
	17,0
	39,0
	185,7
	28,5
	270,2
	15,8
	37,8
	186,0
	32,0
	271,6

	1994
	9,3
	27,3
	115,0
	23,9
	175,5
	32,3
	78,1
	279,2
	33,7
	423,3
	16,3
	39,1
	188,0
	26,0
	269,4
	14,0
	36,5
	190,2
	28,9
	269,6

	1995
	10,2
	25,4
	123,6
	18,9
	178,1
	23,5
	72,9
	293,1
	34,5
	424,0
	15,2
	35,1
	189,7
	27,8
	267,8
	13,1
	40,4
	199,8
	28,6
	281,9

	1996
	10,4
	22,1
	132,2
	19,0
	183,7
	22,6
	67,8
	300,6
	29,6
	420,6
	15,8
	38,5
	202,0
	28,1
	284,4
	15,5
	38,4
	213,1
	31,4
	298,4

	1997
	10,8
	27,4
	134,6
	16,1
	188,9
	18,9
	71,3
	318,7
	30,6
	439,5
	12,8
	37,6
	201,8
	25,8
	278,0
	15,2
	35,4
	219,3
	31,2
	301,1

	1998
	8,7
	24,9
	139,5
	15,4
	188,5
	20,1
	66,0
	318,5
	37,4
	442,0
	14,6
	38,0
	210,0
	29,4
	292,0
	13,9
	37,5
	223,2
	29,6
	304,2

	1999
	11,3
	22,1
	145,5
	15,9
	194,8
	18,5
	65,3
	325,6
	35,6
	445,0
	15,8
	39,1
	213,4
	32,2
	300,5
	14,6
	39,2
	219,9
	27,2
	300,9

	2000
	11,9
	21,7
	149,9
	17,1
	200,6
	22,8
	70,1
	331,9
	32,3
	457,1
	15,9
	37,6
	216,2
	30,0
	299,7
	11,6
	37,2
	217,8
	30,1
	296,7


    FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de población Activa. INE

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA ANDALUZA  POR EDAD Y PROVINCIA (II)

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL
	16-19
	20-24
	25-54
	55 Y +
	TOTAL

	1990
	15,0
	24,8
	102,3
	18,1
	160,2
	17,2
	31,0
	138,5
	31,0
	217,7
	39,0
	79,4
	270,8
	49,2
	438,4
	34,8
	88,0
	372,7
	59,0
	554,5

	1991
	11,3
	24,7
	104,3
	16,3
	156,6
	21,3
	34,1
	147,3
	28,3
	231,0
	37,7
	83,0
	292,9
	50,3
	463,9
	35,0
	89,0
	378,1
	53,4
	555,5

	1992
	12,6
	25,7
	105,3
	15,3
	158,9
	18,5
	38,2
	142,2
	27,8
	226,7
	34,1
	82,0
	301,2
	53,6
	470,9
	39,1
	87,6
	389,8
	51,6
	568,1

	1993
	11,6
	23,4
	113,1
	12,4
	160,5
	15,2
	36,3
	148,6
	25,6
	225,7
	29,2
	78,6
	313,0
	54,2
	475,0
	34,1
	91,4
	387,7
	51,9
	565,1

	1994
	11,5
	24,3
	114,6
	13,8
	164,2
	14,6
	30,6
	156,0
	22,0
	223,2
	26,8
	65,9
	322,1
	43,2
	458,0
	35,9
	96,3
	412,8
	54,2
	599,2

	1995
	8,8
	25,8
	109,2
	14,7
	158,5
	15,4
	30,7
	154,3
	21,2
	221,6
	28,6
	68,7
	325,5
	39,7
	462,5
	35,6
	92,2
	445,3
	52,4
	625,5

	1996
	10,1
	23,4
	117,0
	13,3
	163,8
	15,6
	34,9
	163,5
	24,7
	238,7
	26,5
	70,7
	339,1
	37,8
	474,1
	30,7
	87,8
	462,6
	52,8
	633,9

	1997
	10,0
	25,5
	123,5
	10,7
	169,7
	12,7
	32,2
	172,6
	24,0
	241,5
	23,5
	71,5
	347,5
	41,2
	483,7
	29,0
	94,8
	474,0
	54,0
	651,8

	1998
	8,0
	25,6
	123,0
	10,5
	167,1
	13,2
	29,5
	175,2
	20,8
	238,7
	21,8
	67,0
	357,2
	44,7
	490,7
	31,7
	94,5
	476,6
	53,4
	656,2

	1999
	8,0
	26,7
	126,2
	13,0
	173,9
	10,8
	31,0
	178,2
	22,7
	242,7
	20,7
	65,4
	361,8
	43,0
	490,9
	35,4
	100,9
	483,6
	61,1
	681,0

	2000
	10,0
	27,7
	132,0
	15,0
	184,7
	9,8
	31,2
	182,9
	26,1
	250,0
	16,2
	63,6
	357,4
	46,3
	483,5
	29,0
	98,7
	509,4
	65,2
	702,3


   FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de población Activa. INE

Por último, cabe destacar que las tasas de actividad española y andaluza se han incrementado, entre 1990 y 2000, en términos muy similares, como puede apreciarse en el siguiente cuadro.

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE ACTIVIDAD

PERÍODO 1990-2000

(EN % DE LA POBLACIÓN DE 16  Y MÁS AÑOS)

	AÑOS
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL

	1990
	66,7
	33,4
	49,4
	66,2
	29,4
	47,2

	1991
	65,8
	33,6
	49,1
	65,7
	29,8
	47,2

	1992
	64,7
	34,2
	48,9
	64,3
	31,2
	47,3

	1993
	64,3
	34,8
	49,0
	63,6
	31,5
	47,1

	1994
	63,3
	35,6
	49,0
	63,0
	32,7
	47,4

	1995
	62,7
	36,2
	49,0
	62,3
	33,6
	47,4

	1996
	63,1
	37,0
	49,6
	62,5
	34,9
	48,3

	1997
	63,0
	37,5
	49,8
	62,5
	35,8
	48,8

	1998
	63,2
	37,8
	50,0
	63,2
	35,2
	48,7

	1999
	63,1
	38,4
	50,2
	62,9
	36,3
	49,1

	2000
	64,2(*)
	39,9(*)
	51,6(*)
	63,2
	36,8
	49,5



* Tercer trimestre


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE.
 En el conjunto nacional la tasa de actividad se ha incrementado en algo más de dos puntos porcentuales, variando del 49,4% en 1990 al 51,6% en 2000. En el ámbito andaluz la tasa de actividad  ha crecido un 2,3%. 

El crecimiento de la tasa de actividad, tanto en el conjunto de España como en Andalucía, cabe imputarlo exclusivamente al crecimiento de la tasa de actividad femenina, puesto que la masculina tiende a decrecer, en ambos casos, en el periodo analizado.

En el caso de Andalucía, y desagregando los datos por provincia, hay que destacar que en Sevilla la tasa de actividad femenina ha crecido entre 1990 y 2000 en algo más de once puntos porcentuales, seguida de Cádiz  (8,5%) y Córdoba (8,4%). Málaga es la provincia en la que menor es el incremento experimentado en la tasa de actividad femenina (3,7%).

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE ACTIVIDAD EN LA COMUNIDAD DE ANDALUCÍA

PERIODO 1990-2000

(EN % DE LA POBLACIÓN DE 16 Y MÁS AÑOS)

	AÑOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T

	1990
	66,9
	33,6
	50,2
	67,2
	28,6
	47,8
	65,2
	28,2
	45,9
	63,1
	27,5
	44,7
	66,9
	31,2
	48,4
	64,0
	25,5
	44,5
	67,1
	52,7
	49,1
	67,3
	28,6
	47,2

	1991
	65,7
	33,7
	49,5
	66,6
	26,9
	46,5
	65,7
	28,5
	46,2
	60,2
	26,4
	42,7
	65,6
	29,0
	47,0
	65,1
	29,4
	47,0
	68,2
	35,5
	51,0
	66,2
	29,0
	46,9

	1992
	64,7
	36,9
	50,5
	65,1
	26,8
	45,6
	65,9
	28,3
	46,3
	60,2
	28,9
	44,0
	64,0
	31,2
	47,1
	62,3
	29,1
	45,6
	66,2
	37,4
	51.1
	64,5
	31,1
	47,3

	1993
	63,2
	37,4
	50,0
	64,7
	29,9
	47,0
	64,1
	28,9
	46,1
	60,9
	28,5
	44.2
	63,5
	30,9
	47,0
	61,6
	26,5
	44,8
	65,5
	37,4
	50,9
	63,5
	30,6
	46,5

	1994
	61,2
	37,3
	48,9
	66,2
	35,9
	50,8
	62,8
	29,5
	45,6
	59,8
	27,8
	43,3
	63,8
	31,8
	47,4
	61,5
	28,4
	44,4
	62,4
	35,2
	48,5
	63,8
	33,1
	48,1

	1995
	62,3
	35,9
	48,6
	67,4
	34,7
	50,5
	61,1
	30,4
	45,2
	58,3
	31,8
	44,5
	59,6
	31,3
	45,1
	60,9
	29,7
	44,6
	62,1
	36,0
	48,4
	62,9
	34,9
	48,5

	1996
	62,7
	38,4
	50,2
	65,3
	34,4
	49,3
	61,5
	33,7
	47,1
	59,3
	34,2
	46,4
	60,3
	32,9
	46,4
	61,9
	33,3
	47,0
	64,1
	36,9
	50,0
	62,5
	34,9
	48,2

	1997
	63,4
	39,2
	50,8
	65,0
	36,4
	50,8
	59,2
	33,4
	45,7
	58,5
	34,9
	48,0
	61,5
	34,7
	47,4
	61,3
	34,1
	47,2
	63,9
	37,5
	50,3
	63,2
	35,8
	49,0

	1998
	63,6
	37,8
	50,1
	66,8
	34,9
	50,5
	62,3
	34,2
	47,7
	58,9
	34,8
	46,5
	58,5
	35,6
	46,6
	62,0
	31,5
	46,3
	64,6
	37,2
	50,5
	63,7
	35,2
	48,8

	1999
	64,4
	38,5
	51,2
	66,1
	35,6
	50,3
	61,9
	36,8
	48,8
	57,9
	34,2
	45,7
	63,1
	34,6
	48,1
	62,2
	32,2
	46,9
	62,9
	38,0
	50,0
	63,5
	37,9
	50,2

	2000
	63,7
	41,3
	52,1
	66,1
	37,1
	51,2
	61,4
	36,6
	48,4
	58,0
	32,4
	44,8
	65,2
	37,3
	50,8
	65,0
	32,3
	48,0
	62,6
	36,1
	48,7
	63,5
	39,9
	51,3


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE

2.1.2. Evolución del paro

Del total de la población activa española en 2000, alrededor de 2.370.000 personas se encontraban sin empleo, según la Encuesta de Población Activa (EPA), cifra que descendía hasta 1.492.000 individuos si se consideran únicamente los parados registrados en las oficinas del INEM (Instituto Nacional de Empleo). En el caso de la Comunidad autónoma andaluza, según la EPA, y para el mismo año 2000, los parados se elevaban a unos 703.200, frente a los 342.300 inscritos en el INEM.

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN PARADA

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	PARADOS SEGÚN EPA
	PARO REGISTRADO
	PARADOS SEGÚN EPA
	PARO REGISTRADO

	
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES
	TOTAL
	TOTAL

	1990
	1.166,1
	1.275,1
	2.441,2
	942,6
	1.407,4
	2.350,0
	342,9
	283,2
	626,1
	573,6

	1991
	1.191,9
	1.271,8
	2.463,7
	910,7
	1.378,2
	2.288,9
	357,2
	280,9
	638,1
	546,1

	1992
	1.384,5
	1.404,1
	2.788,6
	954,2
	1.305,7
	2.259,9
	397,2
	309,1
	706,3
	534,7

	1993
	1.836,7
	1.644,6
	3.481,3
	1.193,0
	1.344,9
	2.537,9
	494,6
	342,0
	836,6
	574,6

	1994
	1.911,9
	1.826,1
	3.738,0
	1.283,5
	1.363,5
	2.647,0
	495,5
	398,6
	894,1
	575,2

	1995
	1.753,9
	1.829,7
	3.583,6
	1.156,0
	1.292,9
	2.448,9
	477,0
	411,4
	888,4
	531,0

	1996
	1.724,0
	1.816,1
	3.540,1
	1.064,9
	1.210,5
	2.275,4
	455,1
	420,2
	875,3
	477,8

	1997
	1.581,6
	1.774,8
	3.356,4
	968,4
	1.150,3
	2.118,7
	438,5
	436,1
	874,6
	443,5

	1998
	1.364,3
	1.696,1
	3.060,4
	818,2
	1.071,3
	1.889,5
	406,6
	411,9
	818,5
	408,6

	1999
	1.102,0
	1.503,5
	2.605,5
	682,2
	969,4
	1.651,6
	350,1
	409,4
	759,5
	366,4

	2000
	980,7
	1.389,7
	2.370,4
	579,4
	913,2
	1.492,6
	319,1
	384,1
	703,2
	342,3


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa (INE) y Movimiento Laboral Registrado. ( INEM)

En España, el año en que el paro incide con mayor  intensidad es 1994: 3.738.000 parados arrojaba la EPA y 2.647.000 se encontraban registrados en las oficinas de empleo.

El año más “negro” al respecto en la Comunidad de Andalucía es también 1994, arrojando un total de  894.100 parados según la EPA, cifra que disminuye hasta 575.200 si se consideran los datos aportados por el INEM. Hay que matizar, que para todo el periodo analizado, el nivel más bajo de paro registrado en la Comunidad andaluza, en términos absolutos, se presenta  en el año 2000 (342.300 desempleados) y según la EPA en el año 1990 (626.100 parados).

Si el paro es uno de los problemas estructurales de la economía española que afecta a un número significativo de familias, cuando se analiza según el género, en el caso de España incide, en líneas generales, con mayor intensidad en las mujeres que en los varones, tanto con datos de la EPA como del INEM. Únicamente en dos años (1993 y 1994) superan los parados a las paradas, según la EPA.

En el caso andaluz, es a partir de 1998 cuando las mujeres paradas superan al colectivo masculino en paro.

Analizando el paro por género desde el ámbito provincial, y según datos de la EPA,  como puede apreciarse en el cuadro siguiente, los efectivos femeninos en paro superan a los masculinos desde las siguientes fechas y provincias:

· En Almería, el número de paradas supera al de parados a partir de 1993.

· En Jaén a partir de 1996, excepto  en 1998.

· A partir de 1997  en las provincias de Cádiz, Córdoba y Huelva.

· A partir de 1998  en Granada

· A partir de 1999  en Sevilla.

La provincia de Málaga es un caso que puede considerarse excepcional, pues únicamente en 1999 el paro femenino supera al masculino en términos absolutos.

EVOLUCIÓN DE LOS PARADOS SEGÚN LA EPA DE LA COMUNIDAD DE ANDALUCÍA

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T

	1990
	16,0
	19,3
	31,3
	72,2
	53,3
	125,5
	36,7
	30,5
	67,2
	36,3
	29,1
	65,4
	17,6
	19,9
	37,5
	28,3
	17,8
	46,1
	60,8
	52,3
	113,1
	75,0
	65,0
	140,0

	1991
	16,5
	15,1
	31,6
	75,9
	52,3
	128,2
	36,8
	27,8
	64,6
	35,3
	25,9
	61,2
	20,2
	19,5
	39,7
	29,2
	25,1
	54,3
	71,4
	61,3
	132,7
	71,9
	53,9
	125,8

	1992
	15,1
	18,8
	33,9
	78,9
	44,3
	123,2
	43,5
	32,4
	75,9
	38,3
	31,0
	69,3
	26,8
	23,6
	50,4
	32,0
	27,4
	59,4
	79,6
	67,2
	146,8
	83,0
	64,4
	147,4

	1993
	18,5
	18,8
	37,3
	94,0
	58,2
	152,2
	48,6
	35,1
	83,7
	48,8
	30,7
	79,5
	31,6
	24,6
	56,2
	40,7
	30,9
	71,6
	103,0
	75,4
	178,4
	109,4
	68,3
	177,7

	1994
	19,5
	24,6
	44,1
	101,2
	81,7
	182,9
	47,1
	35,1
	82,2
	46,0
	35,1
	81,1
	31,1
	27,2
	58,3
	38,8
	34,2
	73,0
	94,2
	72,3
	166,5
	117,6
	88,4
	206,0

	1995
	20,1
	22,1
	42,2
	96,6
	82,5
	179,1
	47,0
	38,2
	85,2
	48,7
	43,9
	92,6
	23,2
	22,3
	45,5
	37,3
	35,9
	73,2
	90,3
	75,7
	166,0
	113,8
	90,8
	204,6

	1996
	18,4
	21,2
	39,6
	83,9
	80,1
	164,0
	50,3
	44,7
	95,0
	50,7
	44,7
	95,4
	25,7
	24,0
	49,7
	39,1
	43,3
	82,4
	81,1
	68,4
	149,5
	105,9
	93,8
	199,7

	1997
	19,8
	24,5
	44,3
	83,5
	84,5
	168,0
	43,1
	46,7
	89,8
	50,2
	48,0
	98,2
	23,8
	26,4
	50,2
	31,7
	41,2
	72,9
	77,4
	66,0
	143,4
	109,0
	98,8
	207,8

	1998
	16,5
	20,2
	36,7
	83,7
	79,8
	163,5
	44,7
	47,9
	92,6
	43,1
	47,9
	91,0
	23,0
	28,7
	51,7
	24,6
	24,0
	48,6
	68,1
	64,8
	132,6
	102,9
	98,9
	201,8

	1999
	12,9
	14,8
	27,7
	65,4
	79,0
	144,4
	41,3
	50,7
	92,0
	35,9
	44,1
	80,0
	21,9
	24,0
	45,9
	26,0
	28,7
	54,7
	59,0
	62,3
	121,3
	87,7
	105,8
	193,5

	2000
	14,1
	18,5
	32,6
	61,5
	76,2
	137,7
	34,8
	43,1
	77,9
	31,8
	36,5
	68,3
	22,0
	25,6
	47,6
	25,9
	32,9
	58,8
	47,6
	45,8
	93,4
	81,4
	105,5
	186,9


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE

EVOLUCIÓN DEL PARO REGISTRADO EN ANDALUCÍA

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA
	TOTAL

	1990
	27,4
	94,5
	59,1
	68,0
	43,5
	33,8
	104,8
	142,5
	573,6

	1991
	27,5
	89,4
	58,8
	60,7
	34,8
	32,8
	109,0
	133,1
	546,1

	1992
	24,0
	95,6
	56,3
	56,7
	28,9
	34,3
	113,2
	125,7
	534,7

	1993
	25,0
	104,4
	60,2
	56,3
	30,1
	38,0
	115,4
	145,2
	574,6

	1994
	24,8
	106,6
	59,4
	55,2
	29,6
	35,7
	112,1
	151,8
	575,2

	1995
	21,7
	101,4
	56,0
	50,1
	26,2
	31,6
	101,5
	142,5
	531,0

	1996
	18,7
	90,7
	51,2
	45,9
	22,6
	28,6
	91,0
	129,1
	477,8

	1997
	17,6
	86,6
	46,5
	41,5
	21,1
	25,6
	83,8
	120,8
	443,5

	1998
	15,9
	80,5
	44,1
	37,9
	19,4
	22,9
	75,3
	112,6
	408,6

	1999
	13,5
	74,0
	40,8
	33,2
	18,1
	21,8
	64,7
	100,3
	366,4

	2000(*)
	16,0
	68,7
	38,6
	32,5
	16,7
	20,6
	56,5
	92,7
	342,3


(*) TERCER TRIMESTRE.

FUENTE: Elaboración propia a partir del Movimiento Laboral Registrado. INEM

Si comparamos las tasas de paro española y andaluza para el periodo considerado, se comprueba que en cada año, y tanto para la tasa de paro de la EPA como para la del paro registrado,  Andalucía siempre arroja tasas más elevadas que las alcanzadas en el conjunto de España.

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARO 

PERIODO 1990-2000 

 (EN % DE LA POBLACIÓN ACTIVA)

	AÑOS
	NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	EPA
	PARO 

REGISTRADO
	EPA
	PARO 

REGISTRADO

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	

	1990
	12,0
	24,2
	16,3
	9,7
	26,7
	15,6
	20,6
	36,0
	25,6
	23,4

	1991
	12,3
	23,8
	16,3
	9,4
	25,8
	15,2
	21,5
	34,8
	25,8
	22,1

	1992
	14,3
	25,6
	18,4
	9,9
	23,8
	14,9
	24,0
	36,2
	28,2
	21,3

	1993
	19,0
	29,2
	22,7
	12,3
	23,9
	16,6
	29,7
	39,3
	33,0
	22,7

	1994
	19,8
	31,4
	24,2
	13,3
	23,4
	17,1
	29,7
	43,7
	34,6
	22,3

	1995
	18,2
	30,6
	22,9
	12,0
	21,6
	15,7
	28,7
	42,9
	33,9
	20,3

	1996
	17,6
	29,6
	22,2
	10,9
	19,7
	14,3
	27,0
	41,6
	32,4
	17,7

	1997
	16,1
	28,3
	20,8
	9,8
	18,3
	13,1
	25,7
	41,7
	31,8
	16,1

	1998
	13,8
	26,6
	18,8
	8,3
	16,8
	11,6
	23,4
	39,6
	29,5
	14,7

	1999
	11,1
	23,0
	15,9
	6,9
	14,8
	10,1
	20,1
	37,7
	26,8
	12,9

	2000
	9,3
	20,3
	13,7
	5,7
	13,4
	8,8
	18,1
	34,6
	24,5
	11,9


Fuente Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa y del  Movimiento Laboral Registrado. INE  e INEM.
Tanto en la EPA como en el paro registrado, en 1994 se alcanzan las mayores cotas en las tasas de paro en el ámbito nacional: 24,2% y 17,1%, respectivamente. En la Comunidad andaluza y según la EPA, también 1994 es el año en el que el paro incide con   mayor insistencia  (casi el 35% de la población activa). El paro registrado alcanza su máxima cota  en el año 1990 (23,4%).

Hay que destacar que 2000 es el año en que la tasa de paro, lo mismo en el conjunto español que en el ámbito andaluz, alcanza su punto más bajo. Refiriéndonos a la EPA, en España la tasa de paro es del 13,7% y en Andalucía, del 24,5%. En cuanto al paro registrado, las cifras arrojan el  8,8% para España y el 11,9%, para la Comunidad andaluza.

Atendiendo al género, la tasa de paro femenina supera ampliamente la masculina, tanto en todos los años analizados, así como en España y Andalucía. Según datos de la EPA, en esta Comunidad su incidencia ha sido muy acusada en el periodo 1994-1997: la tasa de paro femenina se situaba por encima del 40% del colectivo de mujeres en edad activa.

Desde el punto de vista provincial, Cádiz es la provincia en la que el paro femenino alcanza cotas insostenibles: entre 1994 y 1998, su tasa superaba el 50%.

En el año 2000, la provincia con la tasa de paro más elevada es Cádiz (30,1%) y la más baja, la correspondiente a Almería (16,2%).

En este año,  el paro femenino superaba ampliamente al masculino, especialmente en las provincias de Cádiz, Córdoba, Granada, Huelva, Jaén y Sevilla: en todas ellas, la tasa de paro femenino se encontraba por encima del 32%.

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE PARO EN ANDALUCÍA

PERIODO 1990-2000

(EN % DE LA POBLACIÓN ACTIVA)
	AÑOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T

	1990
	14,2
	26,6
	18,4
	27,1
	46,3
	32,9
	20,7
	36,5
	25,8
	20,0
	34,3
	24,6
	16,5
	37,3
	23,4
	18,3
	28,2
	21,2
	21,3
	34,1
	25,8
	19,7
	37,2
	25,2

	1991
	14,8
	25,8
	18,5
	28,6
	47,8
	34,2
	20,6
	32,5
	24,4
	20,3
	31,5
	23,9
	18,8
	39,5
	25,3
	18,5
	34,2
	23,5
	24,3
	36,0
	28,6
	19,1
	30,2
	22,6

	1992
	13,7
	28,7
	19,2
	30,3
	39,6
	33,1
	23,8
	37,7
	28,3
	21,7
	34,2
	25,9
	25,6
	43,4
	31,7
	20,8
	37,6
	26,2
	27,4
	37,2
	31,2
	22,1
	33,4
	25,9

	1993
	17,0
	27,8
	21,1
	35,7
	46,4
	39,2
	26,5
	40,2
	31,0
	26,9
	34,1
	29,3
	29,6
	45,8
	35,0
	26,6
	42,5
	31,7
	35,1
	41,4
	37,5
	29,2
	35,7
	31,4

	1994
	18,3
	35,6
	25,1
	37,3
	53,6
	43,2
	26,2
	39,2
	30,5
	25,5
	39,2
	30,1
	28,8
	48,4
	35,5
	26,0
	46,3
	32,7
	32,7
	42,4
	36,3
	30,4
	41,7
	34,4

	1995
	18,4
	32,2
	23,7
	35,2
	55,0
	42,2
	26,9
	41,0
	31,8
	27,5
	41,8
	32,8
	22,7
	39,6
	28,7
	25,8
	46,6
	33,0
	31,9
	42,1
	35,9
	28,8
	39,5
	32,7

	1996
	16,6
	29,2
	21,5
	31,3
	52,6
	39,0
	28,0
	42,6
	33,4
	27,3
	39,7
	32,0
	24,5
	40,8
	30,3
	26,0
	49,1
	34,5
	27,8
	37,4
	31,5
	26,8
	39,3
	31,5

	1997
	17,5
	32,4
	23,4
	30,7
	52,1
	38,2
	25,0
	44,2
	32,3
	27,1
	41,4
	31,6
	22,5
	41,2
	29,6
	21,0
	45,5
	30,2
	25,9
	35,7
	29,6
	26,9
	40,1
	31,9

	1998
	14,4
	27,2
	19,5
	29,3
	51,1
	37,0
	24,4
	44,1
	31,7
	23,0
	40,9
	29,9
	22,9
	43,0
	30,9
	15,8
	28,9
	20,4
	22,0
	34,6
	27,0
	25,2
	40,0
	30,7

	1999
	10,8
	19,7
	14,2
	23,2
	48,5
	32,4
	22,6
	42,9
	30,6
	19,4
	38,0
	26,6
	20,2
	36,5
	26,4
	16,5
	33,6
	22,5
	19,9
	32,0
	24,7
	21,2
	39,5
	28,4

	2000
	11,9
	22,5
	16,2
	21,4
	44,8
	30,1
	19,3
	36,1
	26,0
	17,1
	32,9
	23,0
	19,1
	36,7
	25,8
	15,9
	37,8
	23,5
	16,0
	24,5
	19,3
	19,4
	37,3
	26,6


FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE    

2.1.3. Evolución de la ocupación

En el siguiente gráfico se presenta la evolución de la población ocupada tanto española como andaluza, entre los años 1990 y 2000.
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En este periodo, el crecimiento de la población ocupada es algo más elevado en Andalucía que en España (19% y 16,2% respectivamente).

En 1994 se registra en ambos ámbitos el menor volumen de ocupados, siendo el 2000 el año que arroja el mayor número de población ocupada. 

La distribución, desde el punto de vista histórico, de la población ocupada en los cuatro grandes sectores de actividad económica figura en el cuadro siguiente. Hay que señalar que en el caso de Andalucía no se ha podido recabar la información para los años 1998 y 2000.

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA SEGÚN SECTOR DE ACTIVIDAD ECONÓMICA

PERIODO 1990-2000

(EN MILES)

	AÑOS
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	AGRARIO
	INDUSTRIA
	CONSTRUCCIÓN
	SERVICIOS
	AGRARIO
	INDUSTRIA
	CONSTRUCCIÓN
	SERVICIOS

	1990
	1.485,5
	2.978,1
	1.220,4
	6.894,8
	286,6
	282,0
	220,4
	1.033,5

	1991
	1.345,1
	2.890,2
	1.273,5
	7.100,7
	272,8
	286,5
	210,0
	1.064,8

	1992
	1.252,7
	2.804,2
	1.196,3
	7.113,0
	248,3
	272,0
	185,0
	1.097,3

	1993
	1.197,8
	2.539,8
	1.088,5
	7.011,4
	223,3
	228,6
	160,0
	1.084,5

	1994
	1.150,9
	2.473,8
	1.058,7
	7.046,8
	222,4
	228,5
	157,5
	1.079,6

	1995
	1.106,1
	2.486,0
	1.134,5
	7.315,2
	201,9
	224,4
	174,8
	1.130,4

	1996
	1.076,3
	2.500,3
	1.175,5
	7.643,8
	214,4
	229,1
	181,6
	1.197,1

	1997
	1.067,3
	2.580,3
	1.242,7
	7.874,2
	240,4
	230,7
	184,9
	1.223,6

	1998
	1.060,6
	2.708,0
	1.307,1
	8.129,3
	-
	-
	-
	-

	1999
	1.014,8
	2.784,0
	1.463,7
	8.555,0
	242,7
	273,4
	246,4
	1.307,7

	2000(*)
	967,0
	2.899,5
	1.618,8
	9.136,4
	-
	-
	-
	-


(*) Tercer trimestre
FUENTE: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Población Activa. INE

De los datos recogidos cabe destacar lo siguiente:

· En el ámbito nacional se produce un crecimiento continuado del sector servicios, a costa de los sectores agrario e industrial.

· En la Comunidad Autónoma de Andalucía el sector servicios presenta un crecimiento continuado hasta el año 1996, acaparando en dicho año el 63% de los trabajadores ocupados. Desde 1996 hasta 1999 esta el grado de ocupación en este sector desciende, al tiempo que se incrementa la ocupación en la construcción y en la industria.

· El sector de la construcción es el que se muestra más estable a lo largo de todo el período considerado.

En cuanto a la situación profesional de la población ocupada, como puede comprobarse en las tablas que se presentan a continuación, para el año 1999, en España la masa de asalariados se elevaba a 10.836.600 personas, que representaban el 78,4% de la población ocupada. 

Para la misma fecha en la  Comunidad de Andalucía, la cifra de trabajadores asalariados era de 1.610.600, lo que representaba el 77,8% de los ocupados.  Hay que comentar que de la situación profesional de la población ocupada en la Comunidad andaluza sólo se disponen de los datos referidos a los años 1998 y 1999, por lo que los comentarios se hacen sobre esos años.

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA

SEGÚN SU SITUACIÓN PROFESIONAL

PERIODO 1998-1999

(EN MILES)

	AÑOS
	NACIONAL

	
	TOTAL
	SITUACIÓN PROFESIONAL

	
	
	ASALARIADOS
	NO ASALARIADOS

	
	
	
	EMPRESARIO 

O MIEMBRO 

DE COOPERATIVA
	AYUDAS

 FAMILIARES
	OTROS

	1998
	13.204,9
	10.156,6
	2.650,9
	375,3
	22,1

	1999
	13.817,4
	10.836,6
	2.628,7
	333,5
	18,6



    Fuente: Encuesta de Población Activa. INE

EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN OCUPADA 

SEGÚN SU SITUACIÓN PROFESIONAL 

PERIODO 1998-1999 

(EN MILES)
	AÑOS
	ANDALUCÍA

	
	TOTAL
	SITUACIÓN PROFESIONAL

	
	
	ASALARIADOS
	NO ASALARIADOS

	
	
	
	EMPRESARIO 

O MIEMBRO 

DE COOPERATIVA
	AYUDAS

 FAMILIARES
	OTROS

	1998
	1.960,9
	1.517,0
	370,4
	68,5
	5,0

	1999
	2.070,2
	1.610,6
	388,7
	67,0
	3,9



     Fuente: Instituto Estadístico de Andalucía

De la lectura de la información contenida en las tablas anteriores se puede comentar  que:

(
Entre 1998 y 1999 los asalariados en España han incrementado sus efectivos  en casi dos puntos porcentuales, mientras que en Andalucía prácticamente permanecen estables.

(
En el colectivo no asalariado, el grupo de empresarios o miembros de cooperativas, pierde algo de peso específico en el conjunto español, manteniéndose prácticamente invariable en la Comunidad andaluza. 

2.2. EVOLUCIÓN DE LA CONTRATACIÓN

Entre 1990 y 2000, los efectivos laborales españoles(*) pasaron de ser 6.464.800 a 10.319.000, lo que supone un crecimiento, en términos relativos, del 59,6%, es decir una media anual de casi el 6%. En la Comunidad de Andalucía, y también para los mismos años, se incrementaron  los efectivos laborales en casi el 74%, pasando de 759.100 asalariados en 1990 a 1.319.400 en 2000,   como se comprueba en las tablas siguientes.

Atendiendo a la duración del contrato, los de carácter indefinido se han incrementado en torno al 56% en el ámbito nacional y alrededor del 64% en el ámbito andaluz. Los de carácter temporal han crecido considerablemente, siendo más espectacular el crecimiento en Andalucía que en  el conjunto español (86% y 64%, respectivamente).
EVOLUCIÓN DE LOS EFECTIVOS LABORALES 

SEGÚN TIPO DE CONTRATO

PERIODO 1990-2000

(EN MILES) 

	AÑOS
	NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	TOTAL
	CONTRATO 

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL
	TOTAL
	CONTRATO 

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL

	1990
	6.464,8
	4.179,5
	2.285,3
	759,1
	423,1
	336,0

	1991
	6.546,2
	4.350,8
	2.195,4
	769,8
	448,2
	321,6

	1992
	6.414,4
	4.333,0
	2.081,4
	740,0
	450,7
	289,3

	1993
	5.987,4
	4.160,9
	1.826,5
	675,8
	433,7
	242,1

	1994
	5.871,7
	4.030,3
	1.841,4
	674,1
	429,2
	245,0

	1995
	6.023,8
	4.126,5
	1.897,4
	689,9
	425,7
	264,1

	1996
	7.900,6
	5.047,7
	2.852,9
	704,3
	434,5
	269,8

	1997
	8.300,6
	5.209,9
	3.090,8
	1.001,8
	545,1
	456,7

	1998
	8.891,2
	5.571,2
	3.320,0
	1.097,5
	601,2
	496,3

	1999
	9.486,9
	5.997,1
	3.489,8
	1.194,1
	653,0
	541,2

	2000(*)
	10.319,0
	6.511,4
	3.807,6
	1.319,4
	694,1
	625,3


(() Tercer trimestre.

 Fuente: Encuesta de Coyuntura Laboral. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales

EVOLUCIÓN DE LOS EFECTIVOS LABORALES 

SEGÚN TIPO DE CONTRATO

PERIODO 1990-2000

(EN PORCENTAJE)

	AÑOS
	NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	TOTAL
	CONTRATO 

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL
	TOTAL
	CONTRATO 

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL

	1990
	100
	64,6
	35,4
	100
	55,7
	44,3

	1991
	100
	66,5
	33,5
	100
	58,2
	41,8

	1992
	100
	67,5
	32,5
	100
	60,9
	39,1

	1993
	100
	69,5
	30,5
	100
	64,2
	35,8

	1994
	100
	68,6
	31,4
	100
	63,7
	36,3

	1995
	100
	68,5
	31,5
	100
	61,7
	38,3

	1996
	100
	63,9
	36,1
	100
	54,2
	45,8

	1997
	100
	62,8
	37,2
	100
	54,4
	45,6

	1998
	100
	62,6
	37,4
	100
	54,8
	45,2

	1999
	100
	63,2
	36,8
	100
	54,7
	45,3

	2000 (*)
	100
	63,1
	36,9
	100
	52,6
	47,4


(() Tercer trimestre.

 Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Coyuntura Laboral Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. 

Desagregando los datos de contratación según género, cabe señalar lo siguiente:

· En el conjunto nacional, crecimiento de las dos modalidades de contratación,  con mayor intensidad entre las mujeres: el contrato indefinido ha incrementado sus efectivos femeninos el 135% entre 1990 y 2000. La contratación temporal ha supuesto un incremento del 92% entre las mujeres.

· En Andalucía, el incremento de la contratación femenina es también muy acusado: entre 1991 y 2000 (*), los contratos indefinidos han aumentado en el 130% y la contratación temporal, en el 120%.

· No obstante, al analizar año a año el peso específico de la mujer en cada tipo de contrato, se observa que su participación no ha alcanzado el 40%. En Andalucía, la mayor cuota femenina se produce en 1995 y 1996 (36,4% en ambas fechas) y en la modalidad de contratación temporal.

EVOLUCIÓN DE LOS EFECTIVOS LABORALES  SEGÚN TIPO DE CONTRATO

PERIODO 1990-2000

(EN MILES) 

	AÑOS
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	TOTAL
	CONTRATO 

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL
	TOTAL
	CONTRATO

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T

	1990
	4.714,4
	1.750,4
	6.464,8
	3.161,7
	1.017,1
	4.179,5
	1.552,7
	732,6
	2.285,3
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	1991
	4.750,2
	1.796,0
	6.546,2
	3.280,5
	1.072,2
	4.350,8
	1.469,6
	725,8
	2.195,4
	585,7
	184,1
	769,8
	353,3
	94,9
	448,2
	232,4
	89,2
	321,6

	1992
	4.585,4
	1.828,9
	6.414,4
	3.235,4
	1.097,6
	4.333,0
	1.350,0
	731,3
	2.081,4
	556,8
	183,1
	739,9
	353,9
	96,7
	450,6
	202,9
	86,4
	289,3

	1993
	4.233,2
	1.754,2
	5.987,4
	3.078,0
	1.082,9
	4.160,9
	1.155,2
	671,3
	1.826,5
	499,5
	176,3
	675,8
	335,4
	98,3
	433,7
	164,1
	78,0
	242,1

	1994
	4118,2
	1.753,5
	5.871,7
	2.951,5
	1.078,7
	4.030,3
	1.167,1
	674,9
	1.841,4
	486,3
	185,9
	672,2
	326,4
	102,8
	429,2
	159,9
	83,1
	243,0

	1995
	4.180,3
	1.843,6
	6.023,8
	2.983,7
	1.142,8
	4.126,5
	1.196,9
	700,.8
	1.897,4
	486,4
	203,5
	689,9
	318,3
	107,4
	425,7
	168,1
	96,1
	264,2

	1996
	5.273,9
	2.626,7
	7.900,6
	3.490,0
	1.557,7
	5.047,7
	1.783,9
	1.089,0
	2.852,9
	490,5
	213,8
	704,3
	318,9
	115,6
	434,5
	171,6
	98,2
	269,8

	1997
	5.451,2
	2.849,4
	8.300,6
	3.513,5
	1.696,4
	5.209,9
	1.937,7
	1.153,0
	3.090,8
	695,6
	306,2
	1.001,8
	384,9
	160,2
	545,1
	310,7
	146,0
	456,7

	1998
	5.772,6
	3.118,5
	8.891,2
	3.666,0
	1.905,1
	5.571,2
	2.106,6
	1.213,4
	3.320,0
	757,1
	340,4
	1.097,5
	407,6
	193,6
	601,2
	349,5
	146,8
	496,3

	1999
	6.072,9
	3.414,0
	9.486,9
	3.863,3
	2.133,8
	5.997,1
	2.209,6
	1.280,3
	3.498,8
	819,9
	374,3
	1.194,2
	448,3
	204,7
	653,0
	371,6
	169,6
	541,2

	2000(*)
	6.5202
	3.798,8
	10.319,0
	4.120,5
	2.390,9
	6.511,4
	2.399,7
	1.407,9
	3.807,6
	904,4
	415,0
	1.319,4
	475,8
	218,3
	694,1
	428,6
	196,7
	625,3


             (() Tercer trimestre. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Coyuntura Laboral (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales) y de los datos obtenidos del Instituto 

Estadístico de Andalucía

EVOLUCIÓN DE LOS EFECTIVOS LABORALES  SEGÚN TIPO DE CONTRATO

PERIODO 1990-2000

(EN PORCENTAJE HORIZONTAL) 

	AÑOS
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	TOTAL
	CONTRATO 

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL
	TOTAL
	CONTRATO

INDEFINIDO
	CONTRATO

TEMPORAL

	
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T
	V
	M
	T

	1990
	72,9
	27,1
	100,0
	75,6
	24,4
	100
	67,9
	32,1
	100
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-
	-

	1991
	72,6
	27,4
	100,0
	75,4
	24,6
	100
	66,9
	33,1
	100
	76,1
	23,9
	100,0
	78,8
	21,2
	100
	72,3
	27,7
	100

	1992
	71,5
	28,5
	100,0
	74,7
	25,3
	100
	64,9
	35,1
	100
	75,2
	24,8
	100,0
	78,5
	21,5
	100
	70,1
	29,9
	100

	1993
	70,7
	29,3
	100,0
	74,0
	26,0
	100
	63,2
	36,8
	100
	73,9
	26,1
	100,0
	77,3
	22,7
	100
	67,8
	32,2
	100

	1994
	70,1
	29,9
	100,0
	73,2
	26,8
	100
	63,3
	36,7
	100
	72,3
	27,7
	100,0
	76,0
	24,0
	100
	65,8
	34,2
	100

	1995
	69,4
	30,6
	100,0
	72,3
	27,7
	100
	63,0
	37,0
	100
	70,5
	29,5
	100,0
	74,8
	25,2
	100
	63,6
	36,4
	100

	1996
	66,7
	33,3
	100,0
	69,1
	30,9
	100
	62,5
	37,5
	100
	69,6
	30,4
	100,0
	73,4
	26,6
	100
	63,6
	36,4
	100

	1997
	65,7
	34,3
	100,0
	67,4
	32,6
	100
	62,7
	37,3
	100
	69,4
	30,6
	100,0
	70,6
	29,4
	100
	68,0
	32,0
	100

	1998
	64,9
	35,1
	100,0
	65,8
	34,2
	100
	63,4
	36,6
	100
	69,0
	31,0
	100,0
	67,8
	32,2
	100
	70,4
	29,6
	100

	1999
	64,0
	36,0
	100,0
	64,4
	35,6
	100
	63,1
	36,9
	100
	68,7
	31,3
	100,0
	68,6
	31,4
	100
	68,7
	31,3
	100

	2000(*)
	63,2
	36,8
	100,0
	63,3
	36,7
	100
	63,0
	37,0
	100
	68,5
	31,5
	100,0
	68,5
	31,5
	100
	68,5
	34,5
	100


            


 (() Tercer trimestre. 

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta de Coyuntura Laboral (Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales) 

y de los datos obtenidos del Instituto Estadístico de Andalucía



2.3. ESTRUCTURA EMPRESARIAL DE LA COMUNIDAD 
ANDALUZA

Según los datos hechos públicos por el INE (Instituto Nacional de Estadística), la Comunidad  andaluza contaba en 2000 con algo más de 359.000 empresas, de las que la inmensa mayoría pertenecen al sector servicios (84%).

DISTRIBUCIÓN DE LAS EMPRESAS

SEGÚN SECTOR DE ACTIVIDAD

-ANDALUCÍA-

	SECTOR
	TOTAL
	CON ASALARIADOS
	SIN ASALARIADOS

	AGRICULTURA
	(*)
	(*)
	(*)

	INDUSTRIA
	29.910
	20.014
	9.896

	CONSTRUCCIÓN
	31.309
	20.894
	10.415

	SERVICIOS
	315.427
	122.839
	192.588

	TOTAL
	376.646
	163.747
	212.899


    Fuente: Elaboración propia a partir de datos aportados por el INE.

     (*) No consta.

El 16% restante se distribuye equitativamente entre los sectores de la industria y de la construcción. 

La mayor parte de las empresas se encuentran ubicadas en las provincias de Sevilla (donde se localiza el 23% de las empresas andaluzas) y Málaga (donde están instaladas el 20% de las mismas). Sólo el 5% de las empresas de la región se ubica en Huelva.

DISTRIBUCIÓN DE LAS EMPRESAS

SEGÚN PROVINCIA

-ANDALUCÍA-

	PROVINCIA
	TOTAL
	CON ASALARIADOS
	SIN ASALARIADOS

	ALMERÍA
	29.913
	13.707
	16.206

	CÁDIZ
	45.886
	21.072
	24.814

	CÓRDOBA
	40.356
	17.341
	23.015

	GRANADA
	45.111
	17.518
	27.593

	HUELVA
	20.872
	8.863
	12.009

	JAÉN
	30.829
	13.485
	17.344

	MÁLAGA
	76.081
	35.002
	41.079

	SEVILLA
	87.598
	36.759
	50.839

	TOTAL
	376.646
	163.747
	212.899


Hay que destacar que casi el 57% de las empresas andaluzas carecen de personal asalariado, es decir están formadas por empresarios o miembros de cooperativas.

Desde el punto de vista del tamaño, el grupo de empresas con asalariados está caracterizado por un gran predominio de empresas muy pequeñas: el 58% tiene entre 1 y 2 asalariados. En contraste con este dato, empresas que cuentan con 20 o más trabajadores representan tan sólo el 5% del conjunto de empresas andaluzas con asalariados.

DISTRIBUCIÓN DE LAS EMPRESAS SEGÚN SECTOR 

Y ESTRATO DE ASALARIADOS

-ANDALUCÍA-

	INTERVALOS
	TOTAL
	INDUSTRIA
	CONSTRUCCIÓN
	SERVICIOS

	De 1  a 2 asalariados
	95.836
	8.688
	8.166
	78.982

	De 3 a 5 asalariados
	34.066
	4.686
	5.013
	24.367

	De 6 a 9 asalariados
	14.558
	2.557
	2.854
	9.147

	De 10 a 19 asalariados
	11.611
	2.191
	2.608
	6.182

	De 20 o más asalariados
	8.306
	1.892
	2.253
	4.161

	TOTAL
	164.377
	20.014
	20.894
	122.839


Las empresas más pequeñas (con un máximo de dos asalariados) se localizan en el sector Servicios (64%). Al contrario, el peso de las empresas grandes (20 o más asalariados) se concentra en el de Construcción (11%), correspondiendo la proporción más pequeña al sector Servicios (3%).

En todas las provincias predominan las empresas de pequeño tamaño, de entre a y 2 asalariados, en proporciones muy similares, que van desde el 56% de Sevilla hasta el 61% de Granada.

DISTRIBUCIÓN DE LAS EMPRESAS SEGÚN PROVINCIA

Y ESTRATO DE ASALARIADOS

-ANDALUCÍA-

	INTERVALOS
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA

	De 1 a 2 asalariados
	8.124
	12.342
	10.219
	10.745
	5.019
	7.931
	20.810
	20.574

	De 3 a 5 asalariados
	2.887
	4.404
	3.507
	3.581
	1.927
	2.707
	7.151
	7.902

	De 6 a 9 asalariados
	1.150
	1.847
	1.565
	1.385
	811
	1.286
	3.015
	3.499

	De 10 a 19 asalariados
	884
	1.359
	1.222
	1.059
	582
	965
	2.291
	2.619

	De 20 o más asalariados
	662
	1.120
	828
	748
	452
	596
	1.735
	2.165

	TOTAL
	13.707
	21.072
	17.341
	17.518
	8.863
	13.485
	35.002
	36.759


Comparativamente, Sevilla es la provincia donde se localiza la mayor proporción de empresas grandes: el 6% tiene 20 o más asalariados.

En los últimos años, la economía social y el autoempleo han tenido un positivo impacto en Andalucía. Así, en el año 1999 (según consta en el Boletín de Estadísticas Laborales del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales) en el conjunto de España se crearon un total de 1.958 cooperativas, de las que un 22% se constituyeron en esta comunidad autónoma (429 cooperativas).

En esa misma fecha se pusieron en marcha 1.401 cooperativas de trabajo asociado de las que 317 se crearon en Andalucía (el 22,6% de las constituidas en el conjunto nacional).

También en 1999 se constituyeron en España 4.522 sociedades laborales, de las cuales 672 (esto es, un 15%) fueron registradas en Andalucía. Esta fórmula mercantil ha experimentado en la comunidad autónoma un considerable incremento entre los años 1991 y 1999, tal como se puede apreciar en el siguiente cuadro.

SOCIOS Y SOCIEDADES LABORALES REGISTRADAS EN ANDALUCÍA

	AÑO
	SOCIOS
	SOCIEDADES

	1991
	439
	47

	1992
	480
	73

	1993
	852
	107

	1994
	909
	125

	1995
	1.139
	97

	1996
	665
	82

	1997
	583
	90

	1998
	2.681
	617

	1999
	2.428
	672


Fuente: Dirección General de Fomento de la Economía Social.

Boletín de Estadísticas Laborales. Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales
El incremento más significativo se detecta entre los años 1997 y 1998, con un 85% más de sociedades registradas en la última fecha.

Aunque la constitución de este tipo de sociedades ha ido en aumento, el número medio de socios que las componen tiende a ser cada vez menor. Así, mientras que en 1991 este número era de 9,3 socios, en 1999 se ha reducido a 3,9 socios por término medio.

Por lo que se refiere a la constitución de sociedades cooperativas, los datos que figuran en el siguiente cuadro indican que en los primeros años del período considerado esta modalidad de autoempleo creció a un rápido ritmo en Andalucía. En 1994 este ritmo se ralentiza y desde ese año hasta 1998 se acusa un descenso paulatino en el número de cooperativas constituidas. En 1999, último año del que se dispone de información, la constitución de cooperativas se incrementa, respecto al año anterior, en aproximadamente un 4%.

COOPERATIVAS CONSTITUIDAS EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA POR PROVINCIAS

	AÑO
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA
	TOTAL

	1991
	34
	40
	28
	45
	28
	27
	39
	86
	327

	1992
	45
	85
	50
	46
	77
	58
	46
	90
	497

	1993
	42
	88
	51
	70
	58
	56
	79
	201
	645

	1994
	37
	69
	50
	75
	65
	93
	75
	187
	651

	1995
	47
	85
	36
	67
	64
	79
	66
	193
	637

	1996
	42
	73
	43
	54
	59
	54
	56
	187
	568

	1997
	67
	56
	34
	25
	47
	52
	45
	141
	467

	1998
	45
	55
	35
	31
	48
	35
	48
	116
	413

	1999
	29
	55
	32
	41
	43
	42
	52
	135
	429


Fuente: Dirección General de Fomento de la Economía Social.
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Como se puede apreciar en el cuadro anterior, el mayor número de cooperativas creadas en cada uno de los años corresponde,  a la provincia de Sevilla, donde en 1999 se constituye la tercera parte de las cooperativas andaluzas.

Tomando como referencia los dos últimos años del período considerado, se observa que esta modalidad de empleo tiene una aceptación baja en la provincia de Almería, en la que la constitución de cooperativas tiende a decrecer notablemente. En Córdoba y Huelva el número de cooperativas creadas también desciende, si bien de forma muy leve.

Por el contrario, en Málaga y, sobre todo, en Granada se crea  un mayor número de cooperativas.

En la provincia de Cádiz (segunda, tras Sevilla, en el número de cooperativas constituidas en 1999), la creación de sociedades cooperativas se mantiene estable desde 1997.

El número de socios de las cooperativas constituidas en Andalucía tiende a ser más pequeño, en especial desde el año 1996, tal como se puede apreciar en el siguiente cuadro.
SOCIOS DE LAS COOPERATIVAS CONSTITUIDAS EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA POR PROVINCIAS

	AÑO
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA
	TOTAL

	1991
	264
	273
	269
	287
	158
	610
	314
	725
	2.900

	1992
	414
	615
	524
	289
	532
	599
	677
	1.240
	4.890

	1993
	311
	664
	750
	563
	441
	537
	1.916
	3.445
	8.627

	1994
	233
	567
	306
	629
	371
	947
	454
	1.968
	5.475

	1995
	259
	729
	217
	945
	431
	498
	523
	1.783
	5.385

	1996
	226
	795
	259
	548
	440
	367
	332
	1.114
	4.081

	1997
	384
	342
	206
	132
	294
	461
	371
	2.302
	4.492

	1998
	257
	669
	216
	320
	451
	279
	555
	776
	3.523

	1999
	175
	379
	182
	239
	231
	312
	270
	774
	2.562


Fuente: Dirección General de Fomento de la Economía Social.
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Si en 1995 el promedio de socios era de 8,4, al año siguiente se cifró en 7,2. En 1999 el número medio de socios de las cooperativas constituidas en la Comunidad se había reducido a 5,9.

Algo similar ocurre en cada una de las provincias, donde las cooperativas creadas agrupan a un menor número de socios. Así, en el último año, sólo Jaén y Cádiz incluyen un número medio de socios  superior al del conjunto de Andalucía (7,4 y 6,9, respectivamente). El promedio de socios de las cooperativas constituidas en Málaga (5,2) es, comparativamente, el más bajo, seguido de Huelva (5,3). En el resto de las provincias, el número de socios por término medio es muy parecido al de la Comunidad, sin superar en ningún caso los 6 socios.

Centrándonos en las cooperativas de trabajo asociado, cabe señalar que esta clase supone el 74% de las cooperativas constituidas en Andalucía en el año 1999. 

La evolución del número de cooperativas de este tipo creadas en Andalucía entre los años 1991 y 1999, que se presenta en el siguiente cuadro, apunta que la desaceleración experimentada entre los años 1995 y 1998 se frena con un nuevo incremento en el número de cooperativas de trabajo asociado en 1999.

COOPERATIVAS DE TRABAJO ASOCIADO CONSTITUIDAS EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA POR PROVINCIAS

	AÑO
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA
	TOTAL

	1991
	22
	31
	23
	35
	18
	17
	32
	55
	233

	1992
	29
	65
	46
	35
	38
	42
	35
	61
	351

	1993
	24
	70
	40
	57
	37
	49
	64
	137
	478

	1994
	30
	55
	45
	65
	38
	80
	68
	148
	529

	1995
	35
	63
	32
	46
	44
	73
	54
	154
	501

	1996
	25
	52
	36
	38
	39
	50
	51
	136
	427

	1997
	51
	40
	26
	22
	30
	39
	36
	97
	341

	1998
	39
	29
	22
	22
	33
	29
	38
	84
	296

	1999
	19
	38
	23
	36
	22
	34
	45
	100
	317


Fuente: Dirección General de Fomento de la Economía Social.
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En el último año sólo en las provincias de Almería y Huelva no se ha visto incrementado el número de cooperativas de trabajo asociado creadas.

El número medio de socios de este tipo de cooperativas constituidas en Andalucía en 1999 es de 5,2 socios, inferior al de años anteriores aunque el número de cooperativas de trabajo asociados constituidas se ha elevado.

SOCIOS DE LAS COOPERATIVAS DE TRABAJO ASOCIADO CONSTITUIDAS EN LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE ANDALUCÍA 

POR PROVINCIAS

	AÑO
	ALMERÍA
	CÁDIZ
	CÓRDOBA
	GRANADA
	HUELVA
	JAÉN
	MÁLAGA
	SEVILLA
	TOTAL

	1991
	128
	170
	202
	193
	95
	118
	252
	236
	1.494

	1992
	159
	380
	322
	204
	216
	266
	358
	386
	2.291

	1993
	135
	500
	246
	334
	209
	288
	406
	766
	2.884

	1994
	182
	325
	264
	349
	206
	563
	403
	854
	3.146

	1995
	189
	363
	196
	247
	249
	445
	420
	1.230
	3.339

	1996
	130
	367
	223
	257
	243
	319
	303
	765
	2.607

	1997
	265
	241
	139
	114
	158
	228
	244
	590
	1.979

	1998
	210
	187
	137
	205
	170
	186
	278
	500
	1.873

	1999
	95
	210
	107
	198
	104
	188
	235
	519
	1.656


Fuente: Dirección General de Fomento de la Economía Social.
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 El número de socios cooperativistas se ha reducido notablemente en las cooperativas de trabajo asociado constituidas en las provincias de Almería, Córdoba, Granada, Huelva y Málaga. En Sevilla y Jaén el número de socios ha crecido.

	3.
	LA INSERCIÓN LABORAL DEL COLECTIVO DE DISCAPACITADOS


3.1. EL MARCO NORMATIVO Y POLÍTICO
Durante los últimos años, la integración laboral de las personas con discapacidad ha tenido un significado especial en las políticas de empleo.

Las dificultades que encuentra el colectivo de personas con  discapacidad para acceder a los servicios comunes de la sociedad requieren de mecanismos particulares de intervención que posibiliten el uso y disfrute de lo que es normal para cualquier ciudadano, de tal forma que la protección  se establezca mediante una tutela que permita la aplicación de los principios de no discriminación e igualdad de oportunidades, principios que tienen su fiel reflejo en las actuaciones de carácter normativo y político. Esta aplicación, directamente impulsada desde la Constitución Española (CE), tiene su manifestación en la normativa laboral.

Las previsiones que en general contienen los artículos 9.2 y 14 de la CE y que se concretan en su artículo 49
 para las personas con discapacidad, se ven reflejadas en los artículos 8, 10 y 13 de la Ley Básica de Empleo, en el Estatuto de los Trabajadores (artículo 17) y especialmente en la Ley de Integración Social de los Minusválidos –LISMI- (artículos 37 a 48) y en la Ley General de Seguridad Social (artículos 157 a 159), así como en sus disposiciones reglamentarias.

Esta normativa ha ido actualizando su contenido mediante intervenciones de carácter político e institucional. Un paso importante en este sentido fue el “Plan para la reactivación del empleo de las personas con discapacidad”, elaborado en 1993 por el CERMI (Consejo Español de Representantes de Personas con Discapacidad) y el “Informe sobre la situación y el empleo de las personas con discapacidad y propuestas para su reactivación”, realizado por el Consejo Económico y Social en 1995. Posteriormente, el CERMI redactó en 1996 un “Plan de medidas urgentes de fomento del empleo de personas con discapacidad”.

A finales de este año, el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales aprobó el “Plan de Acción para Personas con Discapacidad”. En 1997 el Consejo de Ministros dio el visto bueno  al “Plan de Empleo para personas con discapacidad” y a la firma de un acuerdo entre el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales y el CERMI, en el que se recoge básicamente el Plan  presentado por este último en 1996.

Tras la cumbre de Essen, el gobierno español se comprometió a elaborar un Plan provisional de Empleo, en el que se recogen las directrices aprobadas por el Consejo Extraordinario de Luxemburgo sobre el empleo de 1997, y en especial la directriz 1.9, en la que se hace referencia a la formación e inserción laboral de las personas con discapacidad.

Todo este proceso ha supuesto la incorporación de diversas medidas para mejorar la capacidad de inserción laboral de los discapacitados en los Planes de Acción para el Empleo desarrollados a partir de 1998.

Así, EL PLAN DE ACCIÓN PARA EL EMPLEO DEL REINO DE ESPAÑA DEL AÑO 2001 recoge, en su sección temática, la evaluación de las medidas puestas en marcha en el año 2000 y las nuevas medidas a emprender en 2001.

El PILAR I de dicho Plan incluye las medidas para mejorar la capacidad de inserción profesional (empleabilidad), en un total de siete directrices, de las que cabe destacar las siguientes:

DIRECTRIZ 1. COMBATIR EL DESEMPLEO JUVENIL Y PREVENIR EL DESEMPLEO DE LARGA DURACIÓN.

Durante el año 2000 se llevaron a cabo un total de 1.427.550 acciones de inserción, de las que un 2,22% estaban específicamente orientadas al empleo de discapacitados. Las 31.816 acciones de mejora de la capacidad de inserción de los discapacitados, se distribuyeron  de la siguiente manera, según la duración del desempleo, la edad y el género del preceptor:

	Menos de 6 meses

Mayores de 25 años
	Menos de 12 meses

Menores de 25 años
	Parados de larga

duración
	Total

	Varones
	Mujeres
	Varones
	Mujeres
	Varones
	Mujeres
	Varones
	Mujeres
	Total

	1.168
	580
	9.012
	5.214
	10.354
	5.488
	20.534
	11.282
	31.816


En el año 2001 está previsto atender a un total de 1.058.964 desempleados, de los que 48.868 son minusválidos.

Las acciones a realizar para mejorar la capacidad de inserción profesional en el empleo de los discapacitados ascienden a 30.872, distribuidas de la siguiente manera:

- Mayores de 25 años, menos de 6 meses en paro

15.588     

-  Menores de 25 años, menos de 12 meses en paro

13.125 

-  Parados de mayor duración

  2.159

- TOTAL EMPLEO DISCAPACITADOS 

30.872

En relación al año 2000, el nuevo Plan prevé un mayor número de acciones para mejorar la inserción profesional de los discapacitados mayores de 25 años con una duración del desempleo inferior a 6 meses, que pasan de 1.748 a 15.588 acciones. Al mismo tiempo, se reduce el número de acciones orientadas a mejorar el empleo de los discapacitados parados de mayor duración (15.842 acciones en 2000 y 2.159 en 2001).

DIRECTRIZ 7. LUCHAR CONTRA LA DISCRIMINACIÓN Y PROMOVER LA INTEGRACIÓN SOCIAL MEDIANTE EL ACCESO AL EMPLEO.

Durante el año 2000 las medidas de apoyo a la contratación de discapacitados por las empresas, así como las de fomento de su integración en Centros Especiales de Empleo, han propiciado 11.062 contratos indefinidos, 5.573 contratos temporales y han beneficiado a 30.237 trabajadores en Centros Especiales de Empleo.

La preferencia en la participación de los trabajadores discapacitados en los programas de empleo y formación ha supuesto que 31.380 personas hayan sido destinatarias de 36.577 acciones correspondientes a la mejora de la capacidad de inserción, lo que ha permitido que un 69% de discapacitados haya participado en este tipo de acciones, respecto de la media anual de los demandantes de empleo minusválidos inscritos en el Servicio de Empleo Público.

De la colaboración con las organizaciones del sector, cabe destacar las efectuadas en colaboración con la Fundación de la Organización Nacional de Ciegos de España (ONCE), donde el INEM mantiene su apoyo a la Agencia de colocación especializada en la intermediación de minusválidos. La labor de intermediación de esta Agencia ha facilitado la colocación de 1.424 trabajadores discapacitados durante el año 2000.

La Fundación ONCE, en su política de creación de empleo para personas con discapacidad como vía principal para conseguir su integración social, mantiene como compromiso de actuación en el período 1999-2008, un Plan de empleo y formación para personas con discapacidad, denominado Plan 20.000/40.000, cuyo objetivo es la creación de 20.000 puestos de trabajo para personas con discapacidad y el acceso de 40.000 discapacitados a acciones formativas, tanto de formación ocupacional como de formación continua. La implantación del Plan ha supuesto que en el año 2000 se haya conseguido una creación neta de 5.135 empleos y se hayan desarrollado 11.778 acciones formativas.

Las medidas propuestas por el Plan de Acción para el Empleo para el año 2001 son las siguientes:

· Programa de fomento del empleo para trabajadores discapacitados, por el que se establecen menores cotizaciones para la contratación de este colectivo. El programa permitirá la contratación de más de 18.000 trabajadores.

· Impulsar el cumplimiento de la cuota de reserva del 2%  en empresas de más de 50 trabajadores y de las medidas alternativas, mediante el establecimiento de acciones conjuntas dirigidas tanto a la Administración Pública como a las empresas públicas y privadas,  para contribuir a la mejora de su cumplimiento.

· Mejorar la gestión de la intermediación laboral para los trabajadores con discapacidad mediante la implantación, simultánea a la puesta en marcha del proyecto SISPE, de un nuevo modelo de coordinación INEM-IMSERSO-CC.AA. que facilite la valoración, orientación profesional e inserción laboral de los trabajadores minusválidos en función de sus capacidades reales de trabajo. Se continuarán apoyando los Servicios de Integración Laboral de las organizaciones representativas de las personas con discapacidad.
· Los trabajadores con discapacidad continuarán teniendo preferencia, dentro de los criterios de atención preventiva de este PILAR, para su incorporación a los programas de empleo y formación.

· Se iniciará la negociación entre el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales y el CERMI de un nuevo plan de empleo para las personas con discapacidad que dé un nuevo impulso a las políticas de integración laboral adoptadas como consecuencia del anterior Plan de 1997.

· Continuación del Plan de empleo para personas con discapacidad de la Fundación ONCE (1999-2008). Se mantienen los compromisos iniciales del Plan, lo que supone dedicar el 70% del presupuesto de la Fundación al Plan, si bien en sus dos primeros años de ejecución ya se han sobrepasado los objetivos marcados para ese período.

· Se atenderá de manera preferente a las necesidades de los minusválidos en los programas vinculados con la Sociedad de la Información (INFO XXI) y con la promoción del uso de las nuevas tecnologías de la información.

En definitiva, se trata de avanzar en la efectiva reducción de la desigualdad real que padecen las personas discapacitadas, mediante la puesta en marcha de fórmulas activas de empleo que den prioridad al trabajo sobre la prestación.

3.2. MEDIDAS DE FOMENTO DE EMPLEO DE LOS TRABAJADORES DISCAPACITADOS

Las ayudas o medidas estipuladas en la actualidad se pueden clasificar de la siguiente manera:

1. Incentivos económicos. Se incluyen en este grupo las medidas destinadas al empleo de los discapacitados, tanto en la economía social, como en la empresa ordinaria y en el empleo protegido.

2. Medidas impositivas, basadas, fundamentalmente, en la reserva de puestos de trabajo, tanto en la empresa privada como en la pública.
Las ayudas al fomento del empleo emanan de una doble fuente: el Estado y las Comunidades Autónomas.

A continuación se desarrollan algunas de estas medidas, especificando, cuando proceda, aquellas que se aplican en  la Comunidad Autónoma de Andalucía. En anexo se incluye la normativa básica que regula la integración laboral de las personas con discapacidad, tanto a nivel estatal como autonómico.

3.2.1. Incentivos al empleo de discapacitados en la economía social: cooperativas y sociedades laborales.
La creación de empleo autónomo ha tenido siempre un notable protagonismo en la inserción laboral de este colectivo. Junto a la situación socioeconómica y la modificación de la estructura empresarial en busca de sistemas descentralizados de producción, emergen en la actualidad las nuevas posibilidades abiertas por los avances tecnológicos, que permiten que nuevas fórmulas de empleo como el teletrabajo puedan convertirse en una de las opciones del futuro para la inserción laboral de las personas discapacitadas.

Las ayudas para fomentar el autoempleo son también aplicables a las empresas de economía social, según la Orden de 29 de diciembre de 1998, por la que se establecen las bases reguladoras para la concesión de ayudas y subvenciones públicas con cargo al programa “Desarrollo de la Economía Social”, haciendo un especial hincapié en los colectivos más desfavorecidos en el ámbito laboral, como son las personas discapacitadas.

Así, se establecen ayudas por la incorporación de desempleados minusválidos, con reconocimiento de tal condición, como socios a cooperativas y sociedades laborales. La cuantía de la ayuda será de 1.500.000 pesetas.

Además, las cooperativas y sociedades laborales que sean beneficiarias de las ayudas por la incorporación de desempleados asumirán la obligación de mantener, al menos durante tres años, como socio trabajador o de trabajo, a la persona o personas por cuya incorporación se concede la ayuda, así como a la sustitución del incorporado por otra persona. En el supuesto de que la ayuda se haya concedido por la incorporación de un minusválido, la sustitución deberá realizarse por otra persona minusválida.

Las ayudas para el fomento del autoempleo son de dos tipos:

· una subvención parcial de los intereses de los préstamos de hasta tres puntos, por un importe máximo de 75.000 pesetas, pagadera en una sola vez,

· y una subvención de 650.000 pesetas para inversión de capital fijo.

Una medida que puede contribuir a la creación de empleo por cuenta propia es la posibilidad que se ofrece a los trabajadores con minusvalía de capitalizar las prestaciones por desempleo, lo que se ha producido por su reciente inclusión entre los beneficiarios de la modalidad de pago único de estas prestaciones según el artículo 31 de la Ley 50/1998, de 30 de diciembre, de Medidas Fiscales, Administrativas y del Orden Social, así como las prestaciones económicas derivadas de una incapacidad permanente total.

La Comunidad Autónoma de Andalucía ha asumido los traspasos en materia de gestión del Programa de Fomento del Empleo en Cooperativas y Sociedades Laborales.

La LEY DE SOCIEDADES COOPERATIVAS ANDALUZAS (Ley 2/1999, de 31 de marzo) regula la creación, dentro de las cooperativas de trabajo asociado, de las  denominadas de integración social, en los siguientes términos (artículo 129):

1. Cuando una cooperativa de trabajo asociado agrupe, mayoritariamente, a disminuidos físicos o psíquicos u otros colectivos con especiales dificultades de integración en la sociedad, tendrá la consideración de cooperativas de integración social.

2. En estas cooperativas podrán integrarse como socios los padres, tutores y personal de atención, en cuyo caso, los estatutos sociales deberán prever y regular, en su caso, esta circunstancia.

3. También podrán los padres y tutores formar parte de los órganos sociales de la cooperativa, supliendo la incapacidad de los disminuidos psíquicos, sin integrarse como socios en la entidad, de conformidad con lo que determine la sentencia de incapacitación.

4. Las cooperativas de integración social podrán tener, o no, el carácter de cooperativas de interés social, debiendo portar en el primer caso la expresión «interés social» en su denominación.

Son cooperativas de interés social  (artículo 128) aquellas que, sin ánimo de lucro, tienen como finalidad perseguir la promoción y plena integración social y/o laboral de los ciudadanos.

Su actividad está constituida por la prestación de servicios relacionados con la protección de la infancia y la juventud; asistencia a discapacitados, mayores, personas con cargas familiares no compartidas, personas maltratadas, minorías étnicas, refugiados, asilados, ex reclusos, alcohólicos, toxicómanos, ludópatas; prevención de la delincuencia y cualesquiera otros servicios dirigidos a colectivos que sufren cualquier clase de desarraigo o marginación social, en orden a su erradicación.

Los servicios que estas cooperativas prestan pueden tener un carácter sanitario, educativo, sociolaboral o cualquier otro que coadyuve a la promoción e integración de estos colectivos.

3.2.2. Incentivos económicos a la contratación de discapacitados en la empresa ordinaria.

Inicialmente, las medidas destinadas a crear empleo para las personas con discapacidad deben orientarse a posibilitar el acceso de estos trabajadores al mercado ordinario de trabajo.

Para ello existen dos grupos de medidas de fomento del empleo dirigidas a las personas con discapacidad:

a) Incentivos económicos (subvenciones a fondo perdido, bonificaciones a la Seguridad Social, exenciones fiscales) que aparecen vinculados a una determinada forma contractual.

b) Ayudas para afrontar las adaptaciones del medio de trabajo en aquellos casos en los que sea necesario.

3.2.2.1. EL FOMENTO DEL CONTRATO INDEFINIDO

Estas contrataciones vienen reguladas en los artículos 7 a 11 del RD 1453/1983, donde se establece un régimen contractual y económico, aplicable tanto a los nuevos contratos que se celebren como a los temporales convertidos en indefinidos.

Esta modalidad de contratación da derecho a la empresa  ( según RD 4/1999, de 8 de enero, por el que se modifica el artículo 7 del Real Decreto 1451/1983, de 11 de mayo, por el que, en cumplimiento de los previsto en la Ley 13/1982, de 7 de abril, se regula el empleo selectivo y las medidas de fomento del empleo de los trabajadores minusválidos) a una subvención  de 650.000 pesetas, si el contrato se pacta a jornada completa, reduciéndose esta cantidad proporcionalmente si se concierta a tiempo parcial. Durante su vigencia da derecho a bonificaciones en las cuotas empresariales de la Seguridad Social en una cuantía comprendida entre el 70% y el 90%, según que el trabajador sea menor o mayor de 45 años.

Estas ayudas pueden complementarse con otra de carácter fiscal: la Ley 13/1996 añade un nuevo artículo (36 bis) a la Ley 43/1995, de 27 de diciembre, del Impuesto de Sociedades, en el que se especifica que podrá deducirse de la cuota íntegra la cantidad de 800.000 pesetas por cada persona/año de incremento de plantilla de trabajadores con minusvalía, contratados por tiempo indefinido.

3.2.2.2. EL FOMENTO DEL CONTRATO TEMPORAL DE DISCAPACITADOS, ACOGIDO A MEDIDAS DE FOMENTO DE EMPLEO.

El artículo 44 de la Ley 42/1994 establecía el Programa de Fomento del Empleo para 1995, incluyendo entre los colectivos favorecidos por esta norma a los trabajadores con minusvalía que estuvieran desempleados. Inicialmente previsto para ese año, el régimen contractual ha prolongado su vigencia hasta la aplicación del artículo 28.9 de la Ley 55/1999, de 29 de diciembre, de medidas fiscales y administrativas de orden social. El Programa de Fomento de Empleo para el año 2000 establecido en dicho artículo se prorroga hasta el 17 de mayo de 2001 según consta en la Disposición adicional trigésima primera de la Ley 14/2000, de 29 de diciembre, de Medidas fiscales, administrativas y del orden social.
El contrato temporal de fomento del empleo regulado en su Programa, a diferencia de lo que ha ocurrido con el resto de los trabajadores (a consecuencia de las reformas de 1997), se ha mantenido en exclusiva para los trabajadores con minusvalía. Este tipo de contrato tendrá una duración mínima de 12 meses y máxima de 3 años. A su término, el trabajador percibirá una compensación económica de 12 días de salario por año de servicio.

Desde el punto de vista de los beneficios económicos, la empresa, durante el período de vigencia del contrato, verá reducidas en un 75% las cuotas empresariales por contingencias comunes. Esta ayuda cubre hasta el 100% en el supuesto de que el trabajador minusválido hubiera sido el primero contratado por la empresa desde el 1 de enero de 1994 y no hubiera tenido durante ese tiempo trabajadores a su servicio.

3.2.2.3. EL FOMENTO DEL CONTRATO PARA LA FORMACIÓN

El régimen jurídico de los contratos formativos (en prácticas y para la formación) viene definido, fundamentalmente, en el artículo 11 del ET y el RD 488/1998, de 27 de marzo.

Estos contratos, cuando se celebran a tiempo completo con un trabajador minusválido, dan derecho a las empresas a recibir las siguientes ayudas (según la disposición adicional segunda del ET): una bonificación del 50% de las cuotas empresariales por contingencias comunes para los contratos en prácticas y del 50% de la totalidad de las cuotas empresariales previstas para los contratos para la formación.

A estas ventajas de carácter económico hay que añadir otras, de carácter temporal. Las primeras se refieren al contrato para la formación: por un lado, se permite que los trabajadores minusválidos contratados bajo esta modalidad no se computen para determinar el número máximo de estos contratos que las empresas pueden realizar en función de su plantilla (Disposición Adicional 2ª del ET y 7.3 del RD 488/1998); de otro, se suprime el límite máximo de edad (21 años) para realizar esta contratación (artículo 11.2 del ET). Las segundas se refieren al contrato en prácticas: aumenta de 4 a 6 años el tiempo durante el que puede suscribirse desde la finalización de los estudios (artículo 1.2 del RD 488/1998).

3.2.2.4. INCENTIVOS DE LA JUNTA DE ANDALUCÍA A LA CONTRATACIÓN DE  DISCAPACITADOS 

El DECRETO 199/1997, de 29 de julio, por el que se establecen los Programas de Fomento de Empleo de la Junta de Andalucía, hace especial referencia al fomento a la creación de empleo entre los colectivos con mayores dificultades de acceso al mercado de trabajo, entre los que se incluye a las personas con minusvalía.

En concreto, determina los siguientes incentivos para el empleo estable de personas con minusvalía: 

a) Para la creación de empleo estable para personas con minusvalía en Centros Especiales de Empleo, se concederán las ayudas siguientes: 

1. Los Centros Especiales de Empleo podrán recibir Asistencia Técnica destinada al mantenimiento de puestos de trabajo en los términos en que se determine reglamentariamente. 

2.  Subvención parcial de los intereses de los préstamos que se obtengan en las condiciones que reglamentariamente se determinen. 

3.  Subvención, en casos de proyectos de reconocido interés social, para financiar parcialmente la correspondiente inversión fija, para circulante o reestructuración financiera, necesarias para el adecuado desarrollo del proyecto de la empresa. 

4. Las subvenciones anteriores no podrán superar, en conjunto, la cuantía de 2.000.000 pesetas por puesto de trabajo creado con carácter estable para trabajador minusválido. 

b) Para el mantenimiento de empleo en Centros Especiales de Empleo se  concederán las siguientes ayudas: 

1. Subvención para la adaptación de puestos de trabajo fijos o eliminación de barreras arquitectónicas, cuya cuantía no superará las 300.000 pesetas, por puesto de trabajo o el  80% del coste de la inversión. 

2. Subvención del 50% del salario mínimo interprofesional correspondiente al puesto de trabajo ocupado por persona minusválida, que realice una jornada laboral normal. 

3. Bonificación del 100% de la cuota patronal a la Seguridad Social, incluidas las de accidente de trabajo y enfermedad profesional y las cuotas de recaudación conjunta, para las personas minusválidas empleadas. 

4. Los Centros Especiales de Empleo podrán recibir Asistencia Técnica destinada al mantenimiento de puestos de trabajo en los términos en que se determine reglamentariamente.

Por otra parte, el DECRETO 11/1999 de 26 de enero, por el que se establecen incentivos a la creación de empleo mediante la reducción de la jornada laboral a 35 horas semanales y/o la reorganización del tiempo de trabajo, tiene como objeto regular el conjunto de programas de medidas incentivadoras a la creación de empleo que, mediante fórmulas de reducción y/o reorganización  del tiempo de trabajo, coberturas de vacantes  y a través de contratos de trabajo indefinidos a tiempo parcial. A los efectos de estas nuevas contrataciones, gozarán de prioridad, entre otros colectivos, el de los discapacitados, para lo cual se establecen los siguientes incentivos:

- 600.000. pesetas por la creación de empleo estable como consecuencia de la implantación de una jornada laboral máxima de 35 horas semanales.

- Incremento en 10 puntos de las ayudas establecidas para la creación de empleo por eliminación  o reducción  de horas extraordinarias.

- Hasta 500.000 pesetas por la contratación a tiempo parcial indefinida.

- Incremento en 10 puntos de las ayudas establecidas para la creación de empleo por sustitución de vacantes, ausencias legales o reducción voluntaria de jornada.

3.2.3. Medidas de acción positiva para favorecer la incorporación al mercado de trabajo de las personas con discapacidad.
Además de las medidas de promoción indirecta del empleo anteriormente comentadas, la normativa española recoge la obligación de reservar una cuota de puestos de trabajo del 2% a favor de trabajadores discapacitados en empresas de 50 o más empleados, obligación que no se cumple suficientemente.

Para paliar esta situación, ha sido aprobado el Real Decreto 27/2000, de 14 de enero, por el que se establecen medidas alternativas de carácter excepcional al cumplimiento de la cuota de reserva del 2 por 100 en favor de trabajadores discapacitados en empresas de 50 o más trabajadores.

Según este Real Decreto, las medidas alternativas que las empresas podrán aplicar en orden al cumplimiento de la obligación de reserva de empleo en favor de los discapacitados son las siguientes:

1.ª Realización de un contrato mercantil o civil con un Centro Especial de Empleo, o con un trabajador autónomo discapacitado, para el suministro de materias primas, maquinaria, bienes de equipo, o de cualquier otro tipo de bienes necesarios para el normal desarrollo de la actividad de la empresa que opte por esta medida.

2.ª Realización de un contrato mercantil o civil con un Centro Especial de Empleo, o con un trabajador autónomo discapacitado, para la prestación de servicios ajenos y accesorios a la actividad normal de la empresa.

3ª. Realización de donaciones y de acciones de patrocinio, siempre de carácter monetario, para el desarrollo de actividades de inserción laboral y de creación de empleo de personas con discapacidad, cuando la entidad beneficiaria de dichas acciones de colaboración sea una fundación o una asociación de utilidad pública cuyo objeto social sea, entre otros, la formación profesional, la inserción laboral o la creación de empleo en favor de los minusválidos que permita la creación de puestos de trabajo para los mismos y, finalmente, su integración en el mercado de trabajo.
La excepcionalidad queda definida en la Orden de 24 de julio de 2000 por la que se regula el procedimiento administrativo referente a las medidas alternativas de carácter excepcional al cumplimiento de la cuota de reserva del 2 por 100 en favor de trabajadores discapacitados en empresas de 50 o más trabajadores, reguladas por el Real Decreto 27/2000, de 14 de enero, en los siguientes términos:

a) Cuando la no incorporación de un trabajador minusválido a la empresa obligada se deba a la imposibilidad de que los Servicios Públicos de Empleo competentes, o las Agencias de Colocación, puedan atender la oferta de empleo después de haber efectuado todas las gestiones de intermediación necesarias para dar respuesta a los requerimientos de la misma y concluirla con resultado negativo, por la no existencia de demandantes de empleo discapacitados inscritos en la ocupación indicada en la oferta de empleo o, aún existiendo, cuando acrediten no estar interesados en las condiciones de trabajo ofrecidas en la misma. A tal efecto, el Servicio de Empleo Público competente emitirá el certificado acreditativo de tal situación.

b) Cuando se acrediten por la empresa obligada según el procedimiento regulado en esta orden, cuestiones de carácter productivo, organizativo, técnico o económico que motiven especial dificultad para incorporar trabajadores discapacitados a la plantilla de la empresa y se resuelva por el Servicio de Empleo Público competente sobre la efectiva concurrencia de las causas alegadas.

3.3. EL EMPLEO PROTEGIDO: LOS CENTROS ESPECIALES DE EMPLEO

Ante las dificultades que encuentra el colectivo de discapacitados para acceder al mercado ordinario de trabajo, se ha abierto una vía diferente de inserción laboral: el empleo protegido.

En general se entiende que un puesto de trabajo está protegido cuando el acceso o permanencia en el mismo elude total o parcialmente la libre concurrencia con los demás trabajadores.

En el ámbito del empleo protegido, las personas con minusvalía pueden acogerse a la fórmula de los Centros Especiales de Empleo (CEE).

Regulados por RD 2273/1985, de 4 de diciembre, son centros cuyo principal objetivo es realizar un trabajo productivo, obligado como están a desarrollar una gestión sujeta a las mismas normas y requisitos que los que afectan a cualquier empresa del sector al que pertenezcan. Por ello, su estructura y organización, sin perjuicio de sus especiales características y la peculiar función que cumplen, debe ajustarse a las de una empresa ordinaria.

Se permite ahora que el número de trabajadores discapacitados sea el máximo que permita el proceso productivo, pero situando el umbral en el 70% del total de la plantilla, excluyendo del cómputo de trabajadores a aquellos no discapacitados que se dediquen a trabajos de ajuste personal y social de los trabajadores con minusvalía.

Pueden acceder a los CEE los trabajadores discapacitados que tengan reconocida una minusvalía de, al menos, un 33% que provoque una disminución de su capacidad de trabajo igual o superior a dicho porcentaje.

Las modalidades contractuales que se pueden establecer en los Centros Especiales de Empleo son la indefinida y la temporal, con algunas peculiaridades:

· El contrato para la formación se puede prolongar hasta un máximo de 4 años, cuando el equipo multiprofesional acredite que el trabajador no ha alcanzado el nivel de conocimientos requerido para desempeñar el puesto.

· Reciente incorporación del contrato a domicilio (se impide su utilización con discapacitados psíquicos), para cuya formalización se exige que se haga constar qué adaptaciones técnicas resultan necesarias, así como los servicios requeridos de ajuste personal y social.

· Una modalidad particular es el contrato a bajo rendimiento. Es una especie de adaptación del salario al rendimiento reducido del trabajador.

	4.
	EL  COLECTIVO DE DISCAPACITADOS EN EDAD LABORAL


4.1.
DESCRIPCIÓN GENERAL
En su Avance de Resultados, la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, realizada por el INE, adelanta que el total de personas con discapacidad en España asciende a 3.528.221, lo que supone el 9% de la población española. De este colectivo, aproximadamente el 58% son mujeres y el 42% restante  varones.

El grupo en edad laboral se eleva a 1.337.708 personas, lo que supone el 38% de las personas con  discapacidades, distribuyéndose en 678.378 varones y 659.330 mujeres (50,7% y 49,3%, respectivamente).

En la Comunidad de Andalucía, el colectivo de discapacitados con edades comprendidas  entre 16 y 64 años es de unos 304.470 individuos, de los que 153.618 son varones y los 150.852  restantes son mujeres.

La distribución de la población andaluza de 16 a 64 años con discapacidad por provincia queda reflejada en el cuadro siguiente:


DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE LA COMUNIDAD DE ANDALUCÍA

DE 16 A 64 AÑOS CON DISCAPACIDAD

	PROVINCIA
	EFECTIVOS

	ALMERÍA
	20.521

	CÁDIZ
	51.737

	CÓRDOBA
	40.985

	GRANADA
	34.050

	HUELVA
	18.516

	JAÉN
	25.236

	MÁLAGA
	50.137

	SEVILLA
	63.288

	TOTAL
	304.470


Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999. Avance de Resultados. Datos básicos. INE.

En el cuadro que se presenta a continuación se ofrece la distribución de la población española y andaluza de 16 a 64 años con discapacidad, distribuida según el tipo de discapacidad.

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DE 16 A 64 AÑOS 

CON DISCAPACIDAD
	DEFICIENCIAS
	NACIONAL
	COMUNIDAD DE ANDALUCÍA

	FÍSICA
	615.975
	145.297

	SENSORIAL
	536.498
	116.862

	PSÍQUICA
	257.755
	55.283

	TRASTORNO ORGÁNICO
	114.892
	30.761

	TOTAL DEFICIENCIAS
	1.525.120
	348.203

	TOTAL PERSONAS CON DISCAPACIDAD
	1.337.708
	304.470


Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999. Avance de Resultados. Datos básicos. INE.

En esta distribución se han excluido las deficiencias que no constan o que no pueden incluirse en ninguna de las categorías de la clasificación de discapacidades adoptada para la realización del presente estudio. 

Como es lógico, el número de deficiencias es superior al de personas con deficiencias.

4.2. 
EL IMPACTO DEL PARO EN EL COLECTIVO DE 

 
DISCAPACITADOS
Cuando se trata de abordar el problema del paro en el colectivo de las personas con minusvalía, surge de inmediato un escollo difícil de solucionar: la escasez de información al respecto, tanto en el ámbito nacional como en el de la Comunidad andaluza.

Los comentarios que se presentan en los párrafos siguientes se basan en la elaboración de datos extraídos de la “Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999. Avance de resultados. Datos básicos”, y la información remitida por la Subdirección General de Servicios Técnicos del INEM. Hay que matizar que los datos ofrecidos en la primera tabla que aparece se refieren al número de deficiencias, no al de personas con deficiencias, al no poderse desagregar la población activa con deficiencias a partir del número de deficiencias. Por ello, las tasas de paro calculadas a partir de estos datos suponen una estimación de las tasas de paro de la personas con discapacidad, si bien parece admisible que el error no sea significativo.

En 1999, la población española activa con minusvalía ascendía a 431.841 personas, de las que cerca del 37% son mujeres.

DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ESPAÑOLA CON DISCAPACIDAD POR SEXO Y EN RELACIÓN CON LA ACTIVIDAD

	
	TOTAL
	Varones
	Mujeres

	Total personas de 16 a 64 años
	1.337.708
	678.378
	659.330

	Activos
	431.841
	275.512
	156.329

	Ocupados
	319.185
	214.616
	104.569

	Parados
	112.656
	60.896
	51.760

	Inactivos
	905.866
	402.865
	503.001

	Tasa de actividad
	32,3
	40,6
	23,7

	Tasa de desempleo
	26,1
	22,1
	33,1

	Tasa de empleo
	23,9
	31,6
	15,9


Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Estado de Salud 1999, Resultados detallados. Madrid, 2002.

En esa fecha, la tasa de paro de las personas con discapacidad es del 26,1%, mucho más alta que la observada en el resto de la población activa española (15,9%, con datos de la EPA) y más del doble respecto al paro registrado (10,1%). 

Si la tasa de paro de las personas con discapacidad es muy elevada, ello se hace sentir con mayor intensidad, cuando se trata del colectivo femenino. Entre las mujeres activas con discapacidad, la tasa de paro se eleva al 33,1%, superior en once puntos porcentuales a las de los varones (22,1%).

De acuerdo con la Encuesta sobre Discapacidades, Deficiencias y Minusvalías de 1999, la tasa de empleo de las personas con discapacidad en España (número de personas con discapacidad ocupadas respecto del total de personas con discapacidad en edad de trabajar) es del 23,9 por ciento, lo que quiere decir que sólo una de cada cuatro personas con discapacidad en edad de trabajar tiene empleo. Las diferencias por género son, como en el resto de los indicadores, muy grandes, pues si entre los varones la tasa de empleo es del 31,6 por cien, entre las mujeres desciende  hasta el 15,9 por cien,

En relación con el paro de las personas con minusvalía en Andalucía, son muy pocos los datos que han podido recabarse. La única información de la que se dispone es la evolución del número de discapacitados desempleados registrados en las oficinas del INEM.
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Entre ambas fechas, el colectivo de personas con minusvalía registradas en las oficinas del INEM ha ido aumentando sus efectivos, con un incremento para todo el periodo, muy significativo, tanto en valores absolutos (2.765 personas) como en términos relativos (44%).

Esta tendencia es la inversa de la que presenta la evolución del número de parados registrados en la Comunidad andaluza, que disminuye en el mismo periodo de forma significativa (28%).

4.3. EVOLUCIÓN DE LA CONTRATACIÓN

Existe escasa información sobre la contratación y sus modalidades referida a las personas con discapacidad. 

Además, desde el punto de vista del análisis longitudinal, la serie más larga de los últimos años abarca el periodo 1996-2000. En otros casos, la serie comprende los años 1998, 1999 y 2000, estando los datos referidos  a diciembre de cada año.

En cuanto al tipo de contratación, se ha obtenido información de los contratos de minusválidos de carácter indefinido, temporal  y en Centros Especiales de Empleo (CEE).

Entre 1996 y 2000, en España los contratos indefinidos de minusválidos han pasado de 4.815 a 11.062, con un crecimiento, en términos relativos, para todo el periodo del 130%, (como puede verse en el cuadro que se muestra a continuación) y un crecimiento medio anual del 26%.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS INDEFINIDOS DE MINUSVÁLIDOS SEGÚN SEXO Y EDAD

(PERIODO 1996-2000)

TOTAL NACIONAL
	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1996
	4.815
	3.682
	572
	2.098
	1.012
	1.133
	209
	696
	228

	1997
	5.725
	4.417
	642
	2.582
	1.193
	1.308
	273
	789
	246

	1998
	6.546
	5.097
	682
	3.025
	1.390
	1.449
	240
	913
	296

	1999
	9.848
	7.537
	995
	4.423
	2.119
	2.311
	370
	1.439
	502

	2000
	11.062
	8.142
	1.055
	4.788
	2.299
	2.920
	463
	1.830
	627


Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de contratos, INEM.

El crecimiento de la contratación es más acusado entre las mujeres (158%) que entre los varones (121%), si bien hay que matizar que para cada año del periodo que estamos contemplando la contratación masculina supera con  creces la femenina. Así, por ejemplo en el año 2000, de las 11.062 contrataciones de minusválidos, casi el 74% se imputa a los hombres.

Hay que destacar que, para el mismo periodo, los contratos indefinidos de varones en España se incrementaron en el 18%, crecimiento mucho más acusado entre el colectivo femenino (53%).

Atendiendo a las edades, el mayor número de contrataciones se produce en el colectivo de 25 a 44 años.

En la Comunidad andaluza, los contratos indefinidos de minusválidos pasaron de 605  para el año 1996 a 1.102 en 2000, lo que supone un incremento relativo de casi el 82% (16% anual, por término medio).

Al igual que para el conjunto nacional, el crecimiento ha sido más llamativo entre las mujeres (94%) que entre los varones (78%), aunque, año a año, las contrataciones masculinas superan en mucho a las femeninas, como puede comprobarse observando el cuadro que viene a continuación. 

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS INDEFINIDOS DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO Y EDAD

(PERIODO 1996-2000)

-ANDALUCÍA-
	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1996
	605
	449
	66
	274
	109
	156
	30
	87
	39

	1997
	700
	545
	74
	342
	129
	155
	26
	95
	34

	1998
	791
	593
	82
	378
	133
	198
	28
	134
	36

	1999
	1.034
	807
	103
	511
	193
	227
	38
	138
	51

	2000
	1.102
	800
	93
	510
	197
	302
	46
	197
	59


Fuente: Elaboración propia a partir del  Anuario Estadístico de Andalucía
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En cuanto a los contratos temporales, y ciñéndonos al periodo 1998-2000, único del que se ha podido recabar información al respecto, en la primera fecha citada, la contratación temporal en España relativa a los minusválidos suponía una cifra a 3.281 personas, elevándose a 5.573 en el año 2000, con un crecimiento relativo alrededor del 70%, crecimiento más acusado entre las mujeres (84%) que entre los varones (66%), aunque para cada año, como puede verse en la tabla que viene a continuación, la contratación masculina triplica a  la femenina. 


Según las edades, las mayores contrataciones temporales se asignan a los minusválidos con  edades comprendidas entre 25 y 44 años.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS TEMPORALES DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO Y EDAD 

(PERIODO 1998-2000) 

TOTAL NACIONAL
	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1998
	3.281
	2.530
	466
	1.623
	441
	751
	178
	500
	73

	1999
	4.504
	3.461
	618
	2.249
	594
	1.043
	228
	672
	143

	2000
	5.573
	4.189
	749
	2.639
	801
	1.384
	303
	901
	180


Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Contratos. INEM.

En la Comunidad de Andalucía, la contratación temporal de los minusválidos entre 1998 y 2000  ha experimentado un crecimiento muy elevado, suponiendo un incremento de casi el 128%, pasando de 308 personas contratadas en el primer año citado a 702 en el año 2000.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS TEMPORALES DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO Y EDAD 

(PERIODO 1998-2000) 

-ANDALUCÍA -
	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE

25 AÑOS
	ENTRE 25 Y

44 AÑOS
	45 Y MÁS

AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE

25 AÑOS
	ENTRE 25

Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS

AÑOS

	1998
	308
	242
	40
	161
	41
	66
	16
	44
	6

	1999
	599
	434
	73
	310
	51
	165
	26
	112
	27

	2000
	702
	542
	97
	359
	86
	160
	31
	112
	17


Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Estadístico de Andalucía
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EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS TEMPORALES DE MINUSVÁLIDOS 

SEGÚN SEXO (EN PORCENTAJE)
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En esta modalidad de contratación, el crecimiento experimentado entre 1998 y 2000 vuelve a ser algo más elevado entre las mujeres (142%) que en los varones (124%).  

Respecto  a su duración, la inmensa mayoría de la contratación temporal no supera los 12 meses, tanto en el conjunto nacional como en la Comunidad andaluza, como puede comprobarse en  la tabla que viene a continuación.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS TEMPORALES 

DE MINUSVÁLIDOS SEGÚN DURACIÓN 

(PERIODO 1998-2000)

	AÑOS
	TOTAL NACIONAL
	ANDALUCÍA

	
	TOTAL
	12

MESES
	ENTRE 13

Y 30 MESES
	MÁS DE

30 MESES
	TOTAL
	12

MESES
	ENTRE 13

Y 30 MESES
	MÁS DE

30 MESES

	1998
	3.281
	3.128
	135
	18
	308
	295
	12
	1

	1999
	4.504
	4.337
	147
	20
	599
	582
	15
	2

	2000
	5.573
	5.457
	74
	42
	702
	686
	12
	4


    Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Contratos (INEM) y del Anuario Estadístico de Andalucía.

En cuanto a los Centros  Especiales de Empleo  (CEE), en 1995 existían 539 en  toda España, cuya capacidad era de 14.117 plazas, correspondiendo a la Comunidad de Andalucía 57 centros y 1.068 plazas.

En el conjunto nacional, y para el periodo 1996-2000, los contratos de minusválidos en Centros Especiales de Empleo pasaron de 8.372 a  17.837, con un elevado crecimiento, tanto en términos absolutos (9.465) como en relativos (113%) y una mayor incidencia en el colectivo de mujeres (123%) que en el de varones (107%), aunque, como puede verse en la tabla siguiente, las contrataciones masculinas superan con creces a las femeninas año a  año. 

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS DE MINUSVÁLIDOS EN CENTROS ESPECIALES DE EMPLEO SEGÚN SEXO Y EDAD (PERIODO 1996-2000) TOTAL NACIONAL

	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1996
	8.372
	5.163
	1.339
	3.120
	704
	3.209
	828
	2.019
	362

	1997
	10.033
	6.297
	1.594
	3.824
	879
	3.736
	858
	2.380
	498

	1998
	13.380
	8.440
	1.983
	5.149
	1.308
	4.940
	1.095
	3.084
	761

	1999
	16.231
	9.838
	1.971
	6.038
	1.829
	6.393
	1.240
	4.116
	1.037

	2000
	17.837
	10.686
	2.083
	6.469
	2.134
	7.151
	1.445
	4.404
	1.302


Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Contratos INEM.

En la Comunidad de Andalucía, el crecimiento de los contratos de minusválidos en CEE entre 1996 y 2000 ha sido prácticamente el doble que en el conjunto nacional, incrementándose, en términos relativos, un 225%, y también con mayor incidencia entre las mujeres (282%) que entre los hombres (199%).

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS DE MINUSVÁLIDOS EN CENTROS

ESPECIALES DE EMPLEO SEGÚN SEXO Y EDAD

 (PERIODO 1996-2000) 

-ANDALUCÍA-

	AÑOS
	TOTAL
	VARONES
	MUJERES

	
	
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE  25 AÑOS
	ENTRE 25 Y 44 AÑOS
	45 Y MÁS AÑOS

	1996
	702
	483
	119
	321
	43
	219
	63
	126
	30

	1997
	1.079
	766
	176
	552
	38
	313
	63
	187
	63

	1998
	1.618
	1.094
	228
	762
	104
	524
	88
	329
	107

	1999
	1.988
	1.285
	236
	944
	105
	703
	88
	453
	162

	2000
	2.283
	1.446
	292
	1.005
	149
	837
	124
	571
	142


Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Estadístico de Andalucía.

En cuanto a la duración de los contratos de minusválidos en los CEE, tanto en España como en la Comunidad andaluza, la mayoría no supera los 12 meses.

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS DE MINUSVÁLIDOS EN 

CENTROS ESPECIALES DE EMPLEO 

SEGÚN DURACIÓN 

(PERIODO 1996-2000) 

TOTAL NACIONAL
	AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE

1 MES
	DE 1 A

6 MESES
	DE 7 A

12 MESES
	DE 13 A

30 MESES
	MÁS DE

30 MESES
	INDETER-

MINADO
	INDEFI-

NIDO

	1996
	8.372
	1.710
	2.443
	1.358
	40
	13
	2.808
	-

	1997
	10.033
	2.648
	2.114
	1.675
	135
	34
	3.427
	-

	1998
	13.380
	2.793
	2.652
	2.540
	92
	3
	5.300
	-

	1999
	16.231
	2.583
	3.949
	2.701
	76
	2
	6.920
	-

	2000
	17.837
	2.407
	4.305
	3.326
	48
	8
	3.504
	4.239


  Fuente: Elaboración propia a partir de la Estadística de Contratos (INEM).

EVOLUCIÓN DE LOS CONTRATOS DE MINUSVÁLIDOS 

EN CENTROS ESPECIALES DE EMPLEO SEGÚN DURACIÓN 

(PERIODO 1996-2000) 

ANDALUCIA

	AÑOS
	TOTAL
	MENOS DE 

1 MES
	DE 1 A

6 MESES
	DE 7 A

12 MESES
	DE 13 A

30 MESES
	MÁS DE

30 MESES
	INDETER-

MINADO
	INDEFI-

NIDO

	1996
	702
	325
	104
	97
	2
	1
	173
	-

	1997
	1.079
	534
	104
	192
	16
	-
	233
	-

	1998
	1.618
	657
	209
	219
	10
	-
	523
	-

	1999
	1.988
	581
	338
	423
	7
	-
	639
	-

	2000
	2.283
	530
	425
	340
	9
	-
	393
	586


Fuente: Elaboración propia a partir del Anuario Estadístico de Andalucía.

En resumen, según se desprende de la información analizada, seis de cada diez discapacitados andaluces contratados en el año 2000 lo han sido en Centros Especiales de Empleo y los cuatro restantes en empresas ordinarias,  atendiendo a la diferencia obtenida entre los contratos indefinidos y temporales por un lado y los de CEE por el otro. 

No obstante la incorporación de personas andaluzas con minusvalía al mercado regular de trabajo se ha visto incrementada entre los años 1998 y 2000 de forma mas que notable (en concreto un 64%). Las mujeres andaluzas discapacitadas también se están incorporando a este entorno laboral en mayor medida que en años anteriores (un 75% más en el año 2000 que en 1998), si bien es cierto que, en relación a los varones, el peso del colectivo femenino con minusvalía en el volumen de contratos formalizados es muy inferior.

	5.
	CONCLUSIONES: UNA MIRADA AL MUNDO LABORAL DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD EN LA COMUNIDAD ANDALUZA


· En la última década, la población ocupada en la Comunidad andaluza  ha  aumentado en 346.300 personas, mientras que el número de parados, según la EPA, se ha incrementado en 77.100 individuos, y según el paro registrado ha disminuido en 231.300 personas.

· Si el paro es uno de los retos a que tiene que enfrentarse no solo  el  conjunto de la economía nacional, sino también la andaluza, el problema es aún más acuciante cuando se atiende al género. 

A partir de 1995, el colectivo femenino en paro supera al masculino. En términos relativos, la tasa de paro femenina supera ampliamente a la masculina en todo el periodo analizado, tanto en España como en Andalucía. Si en 2000, la tasa de paro femenina en Andalucía alcanzaba la cota más baja entre 1990-2000, el periodo 1994 y 1997 puede calificarse de “horribilis”: el paro femenino se situaba por encima del 40% de la población activa.

En el año 2000, la provincia de Sevilla absorbía el mayor número de parados: algo más de la cuarta parte de los parados en ese año residen en esa provincia. Almería se encontraba en el lado opuesto (32.600 parados, el 5% del conjunto de parados para esa fecha).

· No obstante, la contratación ha experimentado un crecimiento espectacular en Andalucía en el periodo 1990-2000 (74%), y muy en especial entre las mujeres.

Según la modalidad de contratación, los contratos indefinidos en el colectivo femenino andaluz han aumentado entre 1991 y 2000 un 130% y los temporales, el 120%.

A pesar de este crecimiento, cuya tendencia es imparable, la otra cara de la moneda es francamente agridulce: la participación de la mujer andaluza en el mundo laboral, desde la perspectiva de la contratación, nunca ha alcanzado el 40%. En efecto, la mayor “cuota” femenina se alcanzó en 1995 y 1996 (36% en ambas fechas).

· El tejido empresarial andaluz  centra mayoritariamente sus actividades en el sector servicios (84%).

Algo más de la mitad de las empresas andaluzas carecen de personal asalariado.

La economía social y el autoempleo andaluz se han visto impulsados de forma significativa en los últimos años, como lo evidencia el hecho de que en 1999 se constituyó en esta Comunidad algo más de la quinta parte de las cooperativas creadas en todo el territorio nacional, un 15% de las sociedades y el 23% de las cooperativas de trabajo asociado. Además, el número de empresas de estas modalidades ha crecido entre 1991 y 2000, si bien el promedio de socios ha ido disminuyendo.

· En 1999, el 38% del colectivo español con alguna discapacidad se encontraba en edad laboral. En Andalucía, las personas discapacitadas en edad laboral sumaban alrededor de 304.000 individuos. Sevilla es la provincia con el mayor volumen de discapacitados entre 16 y 64 años (23%).

· El paro incide de forma muy significativa en la población activa española con discapacidad: la  tasa de paro supera el 29% en 1999, a considerable distancia de la observada en el conjunto de activos españoles.

Si podemos calificar de alarmante este nivel de paro, lo es mucho más en el colectivo femenino (33%), muy por encima del existente entre varones (22%).

· En  Andalucía, el colectivo de personas con discapacidad registrado en el INEM ha incrementado sus efectivos entre 1996 y 200 de forma elocuente (44%).

· La contratación indefinida de discapacitados se ha incrementado extraordinariamente entre 1996 y 2000 (130%) y en mayor  medida entre las mujeres (158%) que entre los varones (121%). En Andalucía, el crecimiento ha sido también elevado  (82%), más llamativo entre mujeres (94%) que entre varones (78%).

En la modalidad de contratación temporal el incremento ha sido del 70% en España (84% entre mujeres y 66% entre varones), porcentaje que alcanza el 128% en el caso de Andalucía (142% en mujeres y 124% en varones). En esta Comunidad, el crecimiento de los contratos de minusválidos en Centros Especiales de Empleo entre 1996 y 2000 ha sido prácticamente el doble (225%) del experimentado en España, con mayor incidencia entre el colectivo femenino (282%) que entre el masculino (199%).

-
El acceso al empleo de las personas con discapacidad en Andalucía es mayor en el entorno protegido (CEE) que en el mercado ordinario de trabajo.

· Con objeto de impulsar la incorporación laboral del colectivo de discapacitados, en Andalucía (además de la normativa de carácter estatal)  se cuenta con una normativa que permite incentivar el empleo de las personas con minusvalía en esta Comunidad.

Desde el ámbito de la economía social, en Andalucía se ha desarrollado la Ley de sociedades cooperativas andaluzas, que faculta la creación de las cooperativas de integración social, a partir de las cooperativas de trabajo asociado, siempre y cuando estas últimas estén constituidas mayoritariamente por “disminuidos físicos o psíquicos u otros colectivos con especiales dificultades de integración en la sociedad”.

Para incentivar la contratación de discapacitados en la empresa ordinaria, la Junta de Andalucía ha hecho especial referencia a este colectivo en los Programas de Fomento de Empleo, concediéndose una línea de subvenciones para la creación y mantenimiento de empleo en los Centros Especiales de Empleo.

Por último, otro decreto de la Junta de Andalucía  sobre la creación de empleo, reduciendo la jornada laboral a 35 horas semanales, favorece la contratación de las personas con discapacidad mediante el establecimiento de incentivos de carácter económico principalmente.


	6.
	METODOLOGÍA


Para la redacción del presente informe se ha efectuado una exhaustiva investigación de gabinete de fuentes documentales preferentemente. Las fuentes de documentación investigadas se enumeran a continuación por orden cronológico:

· LAS PERSONAS CON MINUSVALÍA EN ESPAÑA. ASPECTOS CUANTITATIVOS. INSERSO, 1986.

· LAS PERSONAS CON MINUSVALÍA EN ESPAÑA. NECESIDADES Y DEMANDAS. INSERSO,  1988.

· CÓDIGO DE LAS MINUSVALÍAS.  Varios autores, 1989.

· INFORME SOBRE LA  SITUACIÓN DEL EMPLEO DE LAS PERSONAS CON  DISCAPACIDAD Y PROPUESTAS PARA SU REACTIVACIÓN. CONSEJO ECONÓMICO  SOCIAL, 1995.

· FORMACIÓN Y MERCADO LABORAL DE LOS MINUSVÁLIDOS. INEM, 1996.

· PLAN DE ACCIÓN PARA LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD. 1997-2002. IMSERSO, 1996.

· GUÍA DE INTEGRACIÓN LABORAL PARA PERSONAS CON DISCAPACIDAD. ESTÁNDARES DE CALIDAD. IMSERSO, 1997.

· DISCAPACIDAD Y TRABAJO EN ESPAÑA. ESTUDIO DE LOS PROCESOS DE INCLUSIÓN Y EXCLUSIÓN SOCIAL DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD. Secretaría General de Asuntos Sociales. IMSERSO, 1998.

· LEGISLACIÓN BÁSICA SOBRE SERVICIOS SOCIALES. Ed. Tecnos, 1998.

· EMPLEO Y DISCAPACIDAD. IMSERSO, 1998.

· PLAN DE ACCIÓN PARA PERSONAS CON DISCAPACIDAD. Consejería de Sanidad y Servicios Sociales. Comunidad de Madrid, 1999.

· CULTURA EMPRESARIAL. MOTIVACIÓN DE LOS EMPRESARIOS PARA LA INCLUSIÓN LABORAL DE PERSONAS CON DISCAPACIDAD. Colección con trabajo. Documento nº 3.  Varios autores. Fundación PAIDEIA, 1999.

· ENCUESTA SOBRE DISCAPACIDADES, DEFICIENCIAS Y ESTADO DE SALUD, 1999. Resultados detallados. Instituto Nacional de Estadística, 2002.

· MEMENTO PRÁCTICO SOCIAL 2000. DERECHO LABORAL. SEGURIDAD SOCIAL.  2000.

· BOLETÍN DE ESTADÍSTICAS LABORALES. Nº 162. MINISTERIO DE TRABAJO Y ASUNTOS SOCIALES, 2000.

· BASE DE DATOS ESTATAL DE PERSONAS CON DISCAPACIDAD. IMSERSO, 2000.

· MINUSVAL, VARIOS NÚMEROS. IMSERSO, 2000.

· LA INTEGRACIÓN LABORAL DE LAS PERSONAS CON DISCAPACIDAD: REGIMEN JURÍDICO. Cayetano Núñez González.

Además, se ha recabado información sobre temas puntuales a través de la página web de la Comunidad de Andalucía en Internet.
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(*) Según la Encuesta de Coyuntura Laboral, los efectivos laborales son trabajadores por cuenta ajena que en el último día del trimestre de referencia mantienen un vínculo laboral con la empresa, desarrollando su actividad en un centro de la misma.


(*)Los datos correspondientes a 1990 no constan desagregados por sexo.





� Artículo 49: “Los poderes públicos realizarán una política de previsión, tratamiento, rehabilitación e integración de los disminuidos físicos, sensoriales y psíquicos, a los que prestarán la atención especializada que requieran y les compensarán especialmente para el disfrute de los derechos que este título otorga a todos los ciudadanos”.
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